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EL CENTRO LATINOAMERICANO DE DEMOGRAFIA (CELADE), nacido en vir-Hv 
tud de un convenio sobre asistencia técnica regional celebrado entre las Naciones 
Unidas y el Gobierno de Chile, en 1958, tiene por finalidad: 
a. Organizar cursos sobre técnicas de análisis demográfico, con el fin de 
preparar estudiantes de países latinoamericanos y fomentar el estable-
cimiento de cursos semejantes en dichos países; 
b. Realizar estudios demográficos aprovechando las fuentes de información 
existentes o los estudios en el terreno, y 
c. Proveer servicios de consulta sobre problemas demográficos a los gobier-
nos de los países latinoamericanos o a sus organismos. 
Desde su creación, el CELADE ha organizado seis cursos anuales, a los que han 
asistido alrededor de noventa alumnos procedentes de los diversos países de 
la América Latina; ha participado en distintos seminarios y conferencias; ha 
realizado varios cursos sobre demografía en diversas escuelas e institutos de la 
Universidad de Chile y en otros centros internacionales que funcionan en San-
tiago; y ha efectuado, en otras, las siguientes encuestas: 
1. Encuesta sobre fecundidad y actitudes relativas a la formación de la 
familia en Santiago de Chile, (con la colaboración de la Escuela de Perio-
dismo de la Universidad de Chile), 1959. 
2. Encuesta demográfica experimental de Guanabara, (con la colaboración 
del Gobierno del Brasil y de la División de Población de las Naciones 
Unidas), 1961. 
3. Encuesta sobre inmigración en la zona del Gran Santiago, (con la cola-
boración del Instituto de Sociología de la Universidad de Chile), 1962. 
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PREFACIO 
El estudio a que se refiere el presente informe tiene su origen en 
las recomendaciones formuladas por el Consejo Económico y Social y la Comi-
sión de Población de las Naciones Unidas, en su Décimo Período de Sesiones, 
en el sentido de estudiar los movimientos migratorios internos, especial-
mente en relación con los problemas que plantean la industrialización y la 
urbanización de los países subdesarrollados. Constituye su objeto la in-
t ' t 
migración a un centro urbano importante como es el Gran Santiago, con mas 
do 2 millones de habitantes y con características semejantes a las de otras 
grandes ciudades latinoamericanas, tales como su rápido crecimiento y el he-
cho de ser el foco de mayor atracción migratoria y el principal centro eco-
nómico y administrativo del país» 
Dado que la encuesta sería una experiencia nueva en la región, no 
cabía esperar que se alcanzaran con ella resultados óptimos en todos los 
aspectos abarcados. Sin embargo, suministró informaciones valiosas y, lo 
que es mas inportante aún, proporcionó un bagaje de conocimientos de ina-
preciable utilidad para la realización de. trabajos similares en otros paí-
ses latinoamericanos». 
Si se tiene en cuenta que es la primera encuesta demográfica de la 
America Latina encaminada a investigar una corriente migratoria de conside-
rable magnitud, so podra aquilatar en su verdadera dimensión las enseñanzas 
que de ella se desprenden. Como antecedente podría recordarse quizás la 
encuesta demográfica y socio-económica del Area Metropolitana de San Sal-
vador, levantada en 1960, donde por primera vez en la Ame'rica Latina se es-
tudio' con bastante amplitud el movimiento migratorio a un centro urbano; 
pero mientras no se publique un análisis amplio de esa encuesta, no se 
estará en condiciones de.establecer comparaciones» 
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La encuesta de Santiago se concibió cono un proyecto en cuya realiza-
ción colaborarían el CELADE y el Instituto de Sociología de la Universidad 
de Chile, Con arreglo a los planes iniciados en 1961» además del personal 
te'cnico que aportarían ambos organismos, le correspondería al CELADE pro-
veer los fondos destinados a cubrir los gastos de impresión de cuestiona-
rios, de remuneración de los entrevistadores y revisores, de perforación de 
tarjetas y do tabulación. El Instituto de Sociología, por su parte, ten-
dría a su cargo las tareas de preparación de la nuestra, revisión de la mis-
ma en el terreno, control y supervisión de las entrevistas y codificación 
de la información recogida. 
Atendieron los aspectos técnicos de la programación de la encuesta, 
proyectos de cuestionarios y códigos, los señores Juan C, Elizaga., profesor 
del CELADE, y Danilo Salcedo, primero, y Orlando Sepulveda, despues, del 
cuerpo de investigadores del Instituto. La organización y la dirección 
del trabajo en el terreno corrieron por cuenta del señor Sopúlveda, a quien 
le correspondió también vigilar las labores de codificación que realizó el 
personal del Instituto. La muestra misma fuo disoñada por el señor Albino 
Bocaz, profesor del CELADE, y la coordinación general de las diversas etapas 
de la investigación estuvo a cargo do la Directora de este, señorita Carmen 
A. Miró, 
El presente informo ha sido redactado' por el profesor Sr, Elizaga, 
Por su índole y por las exigencias del análisis, sólo se incluyen en el 
cuadros numéricos que, casi siempre traen cifras muy condensadas de las ta-
blas disponibles, una selección de las cuales a© tiene el proposito de dar a 
conocer más adelante en un apendice estadístico. Por otro lado, este in-
formo es sólo la primera parto del informe general. En una fecha próxima 
so publicará una segunda parto en, la que se analizarán'las condiciones de 
vivienda, las características do hogares, información adicional sobre la 
historia migratoria y las características económicas de los inmigrantes, 
para finalizar con un estudio de la participación social, de las opiniones 
y de las actitudes de e'stos. 
El informé general aludido no podría tenor ni tendrá el propósito cte 
agotar todas las vastas posibilidades do análisis. El CELADE espera que 
la encuesta, por la riqueza del material recogido, permita elaborar una se-




. .RESUMEN DE.LOS PRINCIPALES RESULTADOS 
1, Una de cada tres personas es inmigrante 
Algo más de -un tercio do la poblacio'n del Gran Santiago nació' en otro 
lugar del país, o en el exterior. En la poblacio'n femenina la proporcio'n 
es más elevada que en la masculina, como tambie'n ocurre, generalmente, en: 
otras grandes ciudades do Latinoaneric a, 
2. Una de cada dos personas de 15 a 44 años es inmigrante. 
Un alcance todavía más claro de la significación demográfica y social 
del movimiento migratorio hacia el Gran Santiago, se desprendo de la cuota 
de inmigrantes adultos jóvenes, en edad de procreación y de máximas posibi-
lidades do utilización en la fuerza de trabajo, De cada 100 mujeres de la 
edad indicada, 52 son inmigrantes5 de cada 100 hombres, 47» 
% La corriente migratoria aumento en los últimos 20 años 
El número, de inmigrantes aumento en los últimos 20 años. Los llega-
dos en el último quinquenio doblan en número a los del -período comprendido 
entre 1942 y 1946. 
Poro la importancia de esto movimiento comenzó por lo menos hace 40 
años, como lo demuestra ol hecho do que el 40 por ciento de los. inmigrantes 
llego' antes del año 1942, teniendo en cuenta además que se trata de super-
vivientes a la e'poca de la encuesta. 
4« Los inmigrantes se distribuyen'en los grandes sectores do la ciudad en 
' f Q r m G semejante a los nativos 
No se encontró evidencias claras respecto do una posible selectividad 
de la residencia de los inmigrantes en las 11 comunas dol Gran Santiago. 
En todo caso, la concentración de la población inmigrante no se produce en 
los sectores do más bajos niveles de vida (Seotor Noroeste), sino más bien en 
los sectores con ion nivel de vida relativamente elevado (Seotor Oriente). 
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La localización, de los lugares de trabajo (centro comercial y barrios 
residenciales) coincido con una concentración relativamente mayor de las mu-
jeres inmigrantes en esos sectores (Sectores Central y Oriente). 
5» La migración diferencial por sexo afecta el índico de masculinidad 
El índice de masculinidad de la población del Gran Santiago es rela-
tivamente bajo (86 hombres poi ca da 100 mujeres), principalmente como conse-
cuencia de la migración diferencial por sexo (71 hombres por cada 100 muje-
res). 
En los sectores de la ciudad donde se encontró una proporción un poco 
más elevada de inmigrantes, también es más bajo el índice de masculinidad. 
6. La fecundidad de las inmigrantes es un poco mas baja que la fecundi-
dad do las nativas 
El número medio de hijos nacidos vivos tenidos por mujeres inmigran-
tes casadas en edades de 20 a 49, años, es menor al promedio tenido por las 
nativas (3*2 y 3*4» respectivamente, despuo's de ajustar la estructura de 
edades). Este comportamiento se mantiene desde los 20 a los 40 años. 
La. oon¡or fecundidad de las inmigrantes podría estar relacionada con 
su más tardía nupcialidad. En efecto, la proporción de solteras de 25 a 
34 años os significativamente más elevada entre las inmigrantes. 
7» El nivel do instrucción de los inmigrantes mayores de 15 años es, en 
general, más bajo que el de los nativos. En la población femenina 
la diferencia es mayor 
Considerando distintos grupos de edad y distintos niveles de instruc-
ción para las comparaciones, los nativos revelan mayor grado de educación 
que los inmigrantes. La situación es netamente' desventajosa para las muje-
res inmigrantes, en particular para aquellas que tenían entre 15 y 29 años 
en el momento de la encuesta y que emigraron en la última decada. Esto po-
dría explicarse porque, respecto de las demo's mujeres de esa edad, tales in-
migrantes, viven en el Gran Santiago a ixirtir de una edad adulta y, además, su 
residencia en la ciudad es relativamente corta. 
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Los inmigrantes adultos jóvenes (14 a 25 años) llegados en un periodo 
reciente "(ultima de'cada) forman el grupo mas diferenciado respecto de 
las características económicas 
Este grupo se diferencia de modo significativo de los demás inmigran-
tes y de los nativos en los siguientes aspectos; (a) mayor tasa de partici-
pación en actividades económicas en las mismas edades; (b) más elevadas ta-
sas de desocupación; (c) mayor proporción buscando trabajo; y (d) ingresos 
medios más bajos8 
Estos diferenciales son más acentuados todavía en la población femeni-
na« 
Lo anterior debería interpretarse en el sentido de que los inmigrantes 
jóvenes y con pocos años de residencia en la ciudad, muestran una mayor pro-
pensión a trabajar, pero lo hacen en condiciones menos estables y menos 
remunerativas que otros grupos, 
9» El subempleo encubierto bajo la forma de bajos ingresos es más, notorio 
que el subempleo visible bajo la forma de horario parcial 
Casi el 50 por ciento de los trabajadores inmigrantes llegados en la 
última decada, tenía ingresos derivados de trabajo personal inferiores al 
sueldo vital legal entonces vigente para los "empleados", y cerca del 9 P°r 
ciento no alcanzaba al salario vital legal de tin "obrero". La situación 
era peor todavía en los trabajadores más jóvenes. 
Los ingresos de los inmigrantes con más de 10 años de residencia son 
algo más favorables, paro de todos modos son bajos. En este grupo estaba 
por debajo del sueldo vital legal el 39 por ciento. Los trabajadores na-
tivos ocupaban una situación intermedia entre los dos grupos de inmigrantes 
mencionados. 
La situación de las mujeres desde el punto de vista de los ingresos 
es bastante más mala que la de los hombres. Casi el 85 por ciento de las 
trabajadoras que inmigraron en la última decada recibía ingresos persona-
les inferiores a un sueldo vital. 
Por el-contrario, el subempleo visible es bajo, ya que más del 90 
por ciento de los trabajadores ocupados manifestó trabajar más de 35 horas 
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semanales. Esta forma de subempleo visible tiende a aumentar con la edad, 
especialmente entre las mujeres» 
10» Entre los inmigrantes de la última década la proporción de trabajado-
res manuales es mas alta que en los demás grupos 
De la población masculina inmigrante de 14 a 24 años, aproximadamente 
las tres cuartas partés son trabajadores manuales. En edades mas avanzadas, 
no hay diferencias importantes y hasta podría admitirse la situación inversa. 
En cuanto a la población femenina inmigrante del período indicado, las 
cuatro quintas partes son trabajadoras manuales, de las cuales el 80 por 
ciento corresponde a su vez a sirvientes de hogares particulares« 
Otra característica de los inmigrantes del sexo masculino de la última 
de'cada es la siguiente; en los "servicios personales" hay una porción tres 
veces mas alta que en los nativos» 
11, La proporción de "profesionales, técnicos y afines" respecto de los 
trabajadores no manuales es mas fuerte entre los inmigrantes que entre 
los nativos 
Este comportamiento es más acentuado'entre los inmigrantes de la últi-
ma decada y entre las mujeres. En estas últimas, el 46 P o r ciento de las 
trabajadoras pertenece a aquel grupo ocupacional. Las trabajadoras nativas 
y las inmigrantes de períodos anteriores acusan una proporción inferior al 
30 por ciento. 
12, Los inmigrantes de la -última decada son preferentemente asalariados 
En los inmigrantes llegados en la última decada, ocho de cada 10 tra-
bajadores y 9 de cada 10 trabajadoras son asalariados, 
A la inversa, los trabajadores por cuenta propia representan una pro-
porción más ia ortante en los nativos y en los inmigrantes con más tiempo 
de residencia, proporción que está de 3 a 2 en los hombres y de 3 a 1 en 
las mujeres» 
13, El mayor número de inmigrantes llega en edades adultas jóvenes (15-29 
años) 
El 48 por ciento de los inmigrantes llegados en ia última de'cada tenía 
de 15 a 29 años de edadf el 28 por ciento, menos de 15 años5 y el 24 por 
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ciento, me's de JO« 
Esta distribución es bastante similar en uno y otro sexo, con eviden-
cias de mayor concentración alrededor de los 20 años en las mujeres» 
Si bien la forma de la distribución presenta diferencias según la zona 
de procedencia y el período do migración, fundamentalmente se mantiene el 
patrón descrito en lineas anteriores,, 
14® La edad de migración de los inmigrantes de la zona rural'y de pequeños 
pueblos muestra mayor concentración entre los 14 y I03 24 años 
Aunque no en forma marcada, como se acaba de decii en el párrafo ante-
rior, los inmigrantes procedentes de zonas rurales y pequeños, pueblos es-
taban mas concentrados entre los 15 y los 24 año3 de edad que los inmigran-
tes de núcleos de mas de 5 000 habitantes. 
Este comportamiento debe interpretarse como consecuencia de la edad 
media de llegada mas baja en los primeros inmigrantes (sin considerar a los 
menores de 15 años), lo cual a su vez significa que llegan solos en mayor 
proporción, o bien con menos hijos. 
15» En su mayoría los inmigrantes al Gran Santiago emigraron por primera 
vez (despue3 de cumplir 14 años de e"dad) ~~ 
Cuatro de cada seis inmigrantes llegados en los últimos 20 años de 
mas de 14 años de edad, realizaban su primer movimiento migratorio (no se 
consideran los movimientos efectuados antes de cumplir 14 años de edad). 
Realizaban su segundo movimiento aproximadamente uno de cada seis. 
Este resultado señala una movilidad relativamente baja de los inmigran-
tes del Gran Santiago. Esto, como es razonable, es mas acentuado en los 
inmigrantes ¡mas jóvenes: el'84 por ciento de los hombres que llegaron de 
14-19 años no había migrado con anterioridad, y en la misma situación es-
taba el 90 por ciento de las mujeres de la misma edad, 
16. La movilidad migratoria de los inmigrantes procedentes de núcleos ur-
banos importantes es mas alta Cj\lQ Id. movilidad de los inmigrantes de 
zonas rurales y pequeños pueblos 
De los centros urbanos más importantes llega una proporción menor de 
inmigrantes sin experiencia migratoria previa que de las zonas rurales y 
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pequeños pueblos. En la última de'cada, el 50 por ciento de los inmigrantes 
mayores de 14 años de los núcleos de mas de 20 000 habitantes no tenía expe-
riencia migratoria anterior. En cambio, de ios inmigrantes de las zonas 
rurales se encontraban en esta situación el 75' por ciento de los hombres y 
el 79 por ciento de las mujeres, 
17. De los núcleos relativamente grandes llega la cuota más numerosa de 
inmigrantes 
Dos.tercios, de los inmigrantes llegaron de núcleos de más de 5 000. 
habitantes (tamaño en 1952), y solo el 13- por ciento de la zona rural (in-
cluyendo núcleos menores de 900 habitantes), no.obstante que. esta zona (una 
vez excluida la poblacio'n del Gran Santiago) representaba más del 50 por 
ciento de la poblacio'n de 1952. 
A trave's del tiempo no hubo cambios importantes en la contribución de 
las zonas rurales y de los núcleos de varias categorías de tamaño, con una 
leve tendencia a una mayor importancia en cifras absolutas de la migratíion 
de los núcleos de más de 20 000 habitantes. 
18. Una elevada proporción de inmigrantes llego al Gran Santiago desde 
su región de nacimiento 
Más de las cuatro quintas partes de los inmigrantes llegaron al Gran 
Santiago directamente desde su región de nacimiento. La proporcio'n es ma-
yor todavía en los emigrantes de pequeños, pueblos y de zonas rurales, • 
19. La mitad de los inmigrantes adultos emigraron solos y más de los dos 
tercios de.las inmigrantes adultas eran no casadas, principalmente 
solteras 
De los inmigrantes de los últimos 20 años, de más de 14 años al emi-
grar, 54 por ciento de los hombres y 49 por ciento de las mujeres vinieron 
solos, sin familiares o dependientes, La proporcio'n supera el 60 por cien-
to de los inmigrantes procedentes de pequeños pueblos y zonas rurales, 
La,migracio'n. de parejas, con o sin hijos, familiares o parientes re-
presento el '30 por. ciento de. la emigración masculina. 
No menos del 70 por ciento de las mujeres inmigrantes (incluyendo un 
7 por ciento con hijos) eran solteras o sin marido o compañero. 
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20, El motivo de emigración más frecuente son, las razones de trabajo» La 
proporción aumenta en los inmigrantes que eran trabajadores manuales 
antes de emigrar, y en los emigrantes de pequeños pueblos y zonas ru-
rales 
Alrededor del 60 por ciento de los inmigrantes de los últimos 20 años, 
que no eran personas a cargo de otras en el momento de la emigraoión, llegó 
al Gran Santiago principalmente por "razones de trabajo", y ese porcentaje 
es algo mas alto en los hombres que en las mujeres. Sin embargo, entre las 
inmigrantes de pequeños pueblos y zonas rurales, la proporción de mujeres 
que emigraron por esa causa se eleva a 67 por ciento. 
El segundo motivo, en orden de importancia numérica, que tuvieron los 
hombres para emigrar fueron los estudios (del inmigrante o de sus parien-
tes) , con algo mas del 9 por ciento. Este motivo fue tres vece3 mas impor-
tante entre IQS emigrantes de núcleos de más de 5 000 habitantes que entre 
ios procedentes de pequeños núcleos y zonas rurales. 
En cuanto .a las mujeres, la segunda causa de emigración fueron los 
"problemas familiares" (salud, decesos, desaveniencias, etc,), con un 15 
por ciento. 
De los inmigrantes con experiencia profesional en el lugar de emigra-
ción, el 55 por ciento de los trabajadores no manuales y el 67 por ciento 
de los manuales vinieron por "razones do trabajo". En las inmigrantes, 
esta diferencia entre no manuales y manuales fue más amplias 25 y 60 por 
ciento respectivamente, 
21, Los Inmigrantes que llegaron en "busca de trabajo" soportaban en el 
lugar de emigración fuerte desempleo y subempleo 
Más del 50 por ciento de los hombres cuyo principal motivo de emigra-
cio'n fue "buscar trabajo" estaba formado por desocupados (22 por ciento) o 
por personas que buscaban empleo. Entre las emigrantes la proporción de 
desocupadas eía de 65 por ciento (incluyendo las qüe buscan trabajo por 
primera vez), lo cual revela las escasas oportunidades de empleo para la 
mujer en los lugares de emigración. 
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22. La movilidad socio-profesional cié ios inmigrantes entre el sector de 
las ocupaciones manuales y el sector de las no manuales fue relativa-
mente baja al producirse la emigración 
De cada 10 trabajadores manuales en el lugar de emigración, que salie-
ron en los últimos 20 años, por lo menos 9 tuvieron una primera ocupación 
manual en el Gran Santiago, 
En su mayoría los trabajadores agrícolas del sexo masculino se incor-
poraron a la mano de obra del Gran Santiago cono operarios (manufactura, -
construcción), conductores de medios de transportes o simples jornaleros, 
23. La movilidad socio-profesional de los inmigrantes fue relativamente 
baja durante su vida en el Gran Santiago 
La observación de los inmigrantes económicamente activos en el momen-
to de la encuesta, que llegaron al Gran Santiago en las dos ultimas de'cadas 
siendo mayores de 14 años, indica que de cada 10 cuya primera ocupación en 
la ciudad fue manual, por lo menos 9 continúan en el mismo sector. 
De cada 10 trabajadores del sexo masculino que encontraron su primer 
empleo en los servicios personales, 5 cambiaron de ocupaciónj de cada 10 
mujeres que eran sirvientes de hogares particulares en su primera ocupación, 
8 continuaban en ella. En general, la movilidad interna en los sectores 
ocupacionales manuales y no manuales fue un poco mas fuerte que entre un 
sector y otro. 
24. Una forma do movilidad socio-profesional mas importantes la primera 
ocupación en el Gran Santiago de los inmigrantes sin experiencia pro-
fesional en"él lugar de'emigración 
Los inmigrantes que salieron en edades jóvenes (15 a 24 años) tenían 
en el lugar de origen una distribución ocupacional bien diferente de la 
distribución respectiva de la primera ocupación en el Gran Santiago, consi-
derando en cada momento los que formaban parte de la mano de obra. En la 
primera ocupación en el Gran Santiago disminuye la proporción de los traba-
jadores manuales, 
25» La ubicación de la primera vivienda de los inmigrantes y la ulterior 
movilidad geográfica dentro del Gran Santiago concuerdaa con la distri-
bución de toda su poblacion y con su movimiento de descentralización 
La distribución según la primera vivienda de los inmigrantes que 
llegaron en las dos últimas de'cadas teniendo mas de 14 años de edad, por 
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grandes sectores geográficos (Centro, Oriente, Sur y Noroeste), corresponde 
ajustadamente a la distribución de la población del Gran Santiago hacia la 
mitad del período (1952). Los cambios de orientación de la primera vivien-
da, así como el cambio de vivienda hasta la e'poca de la encuesta, coinciden 
de cerca con el movimiento de descentralización de la ciudad, 
26. En los primeros meses de residencia en el Gran Santiago -una proporción 
importante de los inmigrantes que llegaron movidos principalmente por 
"razones de trabajo", no tema empleo 
De los inmigrantes de los últimos 20 años, cuya emigración se debió a 
"razones de trabajo" (excluyendo los casos de traslado y con contrato de 
trabajo), 20 de cada 100 hombres y 10 de cada 100 mujeres no tuvieron empleo 
durante los tres primeros meses de vida en el Gran Santiago, 
Sin considerar el motivo de la emigración, de cada 100 inmigrantes 
varones que tenían más de 20 años al llegar al Gran Santiago, 20 no tenían 




PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA, OBJETIVOS, METODO DE INVESTIGACION, 
. DEFINICIONES , CUESTIONARIOS , TRABAJO EN EL TERRENO 
Y ELABORACION DE DATOS 
la El problema 
Lá aceleracio'n de los movimientos migratorios interiores hacia los 
centros urbanos importantes ocurrida en las dos o tres últimas de'cadas, 
constituye uño de los cambios demográficos de mayores consecuencias para 
el desarrollo económico y social de la America Latina0 
Tales movimientos se caracterizan por una tendencia a la concentración 
desproporcionada de la población urbana y, en cierta medida, de todo el país, 
en vina o dos ciudades, con lo que están contribuyendo a centralizar aún más 
el poder económico y político» Estos núcleos, se ha dicho, absorben la ma-
yor parte de los beneficios del progreso experimentado en años recientes« 
El fenómeno es ciertamente universal, pero hay indicaciones que hacen supo-
ner que en la Ane'rica Latina adquiere acento más marcado que en otras regio-
nes del mundo occidental« 
Los desplazamientos interiores, incluyendo los que conducen a la rá-
pida urbanización, en general han desempeñado y desempeñan un importante 
papel en el proceso de transformación de la estructura económica de los.paí-
ses, uno de cuyos aspectos más importantes es la industrialización. En los 
países típicamente industrializados de Europa y en los Estados Unidos, por 
ejemplo, se señala que existió un desarrollo equilibrado entre la urbaniza-
ción y el progreso industrial. En la'1'America Latina, al lado del mecanismo 
económico que' crea las' condiciones básicas que hacen posible esos desplaza-
mientos, actúan j)odero3as fuerzas sociales que favorecen la movilidad de la 
población. Las grandes ciudades modernas, que en muchos países de la región 
se reducen a la sola capital, ofrecen facilidades y recursos muy superiores 
- 16 -
al resto del país en lo relativo a condiciones de trabajo, educación, segu-
ridad social y, adicionalmente, presentan atractivos psicológicos sin compe-
tencia en materia de recreación, cultura e independencia. 
En la mayoría de las capitales de la Ame'rica Latina la población au-
menta con ima tasa por lo menos dos veces mas alta que la tasa de crecimien-
to natural, cono consecuencia de la afluencia de inmigrantes» Es frecuente 
encontrar que el 40 por ciento o más de su población nació fuera de la ciu-
dad y que en la población adulta., como es explicable, esa proporción es bas-
tante más elevada. Ahora bien, la inmigración de grandes masas humanas a 
una ciudad crea problemas económicos y sociales que demandan la atención de 
los poderes públicos. Algunos de esos problemas son consecuencia del rá-
pido crecimiento, en tanto que otros se derivan del proceso de integración 
social de los inmigrantes. 
El crecimiento demográfico impone pesadas exigencias de capital para 
inversiones en nuevas viviendas y servicios públicos, en detrimento de otras 
inversiones cuya productividad económica a corto plazo contribuiría a elevar 
el nivel de vida de la población. En la America Latina este tipo de gastos 
absorbe una parte demasiado grande de las inversiones públicas y privadas. 
Se comprende que estos problemas son más agudos cuando una fracción impor-
tante de los inmigrantes que se instalan en la ciudad no está en condicio-
nes de obtener ingresos suficientes como para contribuir a costear y soste-
ner las obras y servicios propios del urbanismo (calles, desagües, agua po-
table, alumbrado, transporte público, mercados, vigilancia, correo, etc.). 
Una manifestación típica de osa falta de capacidad para garar un ingreso 
acorde con las condiciones representativas de la vida en la ciudad moder-
na, son las poblaciones marginales que reciben el nombre, según los lugares, 
de "callampas", "favelas", "tugurios", "villas miseria", etc. 
Por otra parte, los inmigrantes tienen que integrarse a las nuevas 
condiciones del medio económico y social de la ciudad. Lo. vida urbana, 
en particular la de una gran ciudad, produce un nuevo.nodo de vida. Los 
moldes tradicionales de pensamiento, dicen los sociólogos, tienden a rom-
perse provocando cambios sociales. En su primera etapa serían generalmente 
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acompañados por cierto grado de desorganización, sobre todo en lo que se re-
fiere a la familia, las creencias y la estratificación social» Puede espe-
rarse que tales condiciones favorecen ciertas formas de delincuencia, la 
prostitución y, en general, la disconformidad social. Podrían agregarse 
aquí todos los problemas que emergen de la pobreza de sectores numerosos y 
en constante aumento, en relación con la salud y la educación de las nuevas 
generaciones, futuros padres, trabajadores y ciudadanos,, 
Las migraciones interiores son un aspecto de fenómenos sociales mas 
amplios de los tiempos actuales. De modo particular se piensa que las in-
vestigaciones de la población migrante, desde el punto de vista de los fac-
tores demográficos y sociales relacionados con los movimientos, y de los 
problemas de su integración al medio receptor, representan un aporte valioso 
al conocimiento del mecanismo y de las repercusiones de la urbanización y 
la industrialización en los países subdesarrollados» 
2» El Gran Santiago 
La zona geográfica donde se realizó la investigación está formada por 
11 comunas^/ y por los distritos 5 y 6 de una 12a. comuna. Las 11 comunas. 2 
de referencia tienen una superficie total aproximada de 1 850 km , con una. 
población a mitad de 1962 estimada en 2 054 000 habitantes. A esta pobla-
ción se agregan unas 21 000 personas correspondientes a los distritos de la 
12a. comuna» 
La casi totalidad de aquella población vivía en una zona urbanizada, 
la-que usualmente se conoce como la ciudad de Santiago, o el Gran Santiago, 
aunque de la misma no existe una delimitación oficial» El carácter urbano 
de las 11 comunas se pone de manifiesto considerando que sólo el 2 por cien-
to de su población fue clasificada como rural en la muestra censal de 1960. 
Por otra parte, la zona urbanizada donde vivía el 98 P01' ciento restante de 
la población tenía en 1960 una elevada densidad, como lo muestra el hecho 
y Estas 11 ;comunás"som Barrancas, ConcKalí, La Cisterna, La Granja, 
Lap Condes, Nuñoa, Providencia, Quinta Normal, Renca, San Miguel y 
Santiago. Los distritos 5 y 6 pertenecen a la comuna de Maipú«, 
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de que en 8 comunas esta excedía de 5 000 h/krn , y en dos era de mas de 
12 000 
El crecimiento de la población de la ciudad de Santiago en los últi-
mos 40 años pone en evidencia la existencia de una importante corriente in-
migratoria, líe aquí las cifras de la población de las 11 comunas conside-
rada^ según los últimos cinco censos; 
Pecha. Población (miles) 
Tasa anual de 
crecimiento 
15 de diciembre de 1920. 541.1 3.4 
27 de noviembre de 1930 758.2 2.7 
28 de noviembre de 1940 987.3 3.0 
24 de abril de 1952 1 391.0 
3.9 
29 de noviembre de 1960 1 933.5 
3, Los objetivos 
Los objetivos de la encuesta pueden dividirse en cinco grupos que se 
describen a continuación yendo de lo simple a lo complejo, 
a) Conocer las características demográficas y socio-económicas diferen-
ciales de la población inmigrante y de la poblacion no inmigrante 
Se supone que la población inmigrante presenta características "ac-
tuales" diferenciales respecto de la no inmigrante. Por otra parte, la 
información estadística relativa a la primera carecería de gran parte dé 
. 2 2/ La densidad media de las ll comunas en conjunto es de 1 110 h/km , 
Esta densidad relativamente baja resulta de la baja densidad media 
de tres comunas (Barrancas, Renca y Las Condes), las cuales abarcan 
el 82 por ciento de la superficie dé las 11 comunas y sólo el 11 por 
ciento de su población, La población de esas tres comunas se ooncen-
tra en verdad en un pequeño sector de las mismas. 
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su valor si no existo la posibilidad de Compararla con otra población tes-
tigo. En tales comparaciones hay que tener en cuenta el supuesto de que 
la integración de los inmigrantes es función del tiempo transcurrido desde 
la llegada y de la edad en ose momento, razón por la cual estas dos últimas 
variables deben ser controladas en el análisis siempre que sea posible. 
Las características de mayor Ínteres que pueden compararse son? sexo, 
edad, estado civil, número de hijos, nivel de instrucción,. características 
económicas, vivienda y estructura del hogar. 
Los propósitos de este análisis se dirigenpen primer lugar, al cono-
cimiento de la realidad demográfica y social como una resultante de la inmi-
gración, y en segundo lugar,a la formulación de hipótesis. En relación al 
primer punto.es posible estimar el efecto de la inmigración sobre el creci-
miento de la población y la composición por sexo y edad, sobre el nivel de 
instrucción y el tañarlo de la familia; o establecer diferencias entre la si-
tuación eocio-económica de los inmigrantes y la de los no inmigrantes. Al 
mismo tiempo, estos datos ayudan a formular hipótesis para el análisis de 
los próximos objetivos. También son útiles para descubrir hipótesis más 
realistas para el planeamiento de futuras encuestas en este campo, 
b) Los niveles y las tendencias históricas del movimiento migratorio con 
relación a los factores demográficos (sexo, edad y zona de procedencia) 
El volumen de la inmigración y sus tendencias, así como la composición 
por sexo y edad en el momento de llegada de los inmigrantes, son elementos 
necesarios para realizar proyecciones de la población del Gran.Santiago to-
mando en cuenta el probable movimiento inmigratorio futuro. Estas proyec-
ciones son útiles para conocer anticipadamente, en particular, las necesi-
dades en materia de empleos, maestros y escuelas, viviendas y servicios de 
sanidad, entre otros aspectos do la vida de la comunidad« 
El conocimiento de las tendencias según las zonas de procedencia es 
un elemento de juicio importante para formular supuestos acerca de las ten-
dencias migratorias, siempre que además exista información suficiente sobre 
las tendencias de los cambios de distribución de la población por zonas y 
regioneso 
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S i n u n a i n v e s t i g a c i ó n d i r e c t a no s e r i a p o s i b l e e s t a b l e c e r c o n b a s t a n -
t e s e g u r i d a d , p o r e j e m p l o , l a c o n p o s i c i ó n p o r e d a d de l o s i n m i g r a n t e s y s u 
d i s t r i b u c i ó n según l a z o n a de p r o c e d e n c i a , l ío e s i m p r o b a b l e que l a e s t r u c -
t u r a p o r e d a d de l o s i n m i g r a n t e s de l a z o n a r ü r a l y pequeños p u e b l o s d i f i e r a 
de l a c o r r e s p o n d i e n t e e s t r u c t u r a de l o s que v i e n e n de c i u d a d e s r e l a t i v a m e n t e 
g r a n d e s , o b i e n que l a e s t r u c t u r a e s t e ' cambiando e n l o s años r e c i e n t e s , 
0 ) Los n i v e l e s y t e n d e n c i a s de l a s c o r r i e n t e s m i g r a t o r i a s con r e 1 a c i ó n 
a l a s c o n d i c i o n e s s o c i o - e o o n o m i c a s de l o s i n m i g r a n t e s como c a u s a 3 
d e t e r m i n a n t e s de l o s m o v i m i e n t o s 
S i 3e p r e t e n d e a r r o j a r l u z s o b r e e l mecanismo s o c i a l d e l m o v i m i e n t o 
m i g r a t o r i o h a c i a l a s g r a n d e s c i u d a d e s es n e c e s a r i o a f r o n t a r l a i n v e s t i g a c i ó n 
de l o s f a c t o r e s q u e . a p a r e c e n v i n c u l a d o s a l i n m i g r a n t e como i n d i v i d u o . Con 
e s t e p r o p ó s i t o p u e d e n u t i l i z a r s e l o s d a t o s de l a e n c u e s t a s o b r e c a u s a s que 
m o t i v a r o n l a e m i g r a c i ó n a l G r a n S a n t i a g o y l a s o c u p a c i o n e s y g r a d o de e m p l e o 
a n t e s de r e a l i z a r e l m o v i m i e n t o . Con r e s p e c t o a l o s i n m i g r a n t e s l l e g a d o s 
a d u l t o s , e l n i v e l de i n s t r u c c i ó n a c t u a l t a m b i é n p u e d e s e r de v a l o r . 
Es p r o b a b l e que c a d a m o v i m i e n t o p u e d a s e r a t r i b u i d o a una o v a r i a s 
c a u s a s de o r d e n e c o n ó m i c o , e d u c a t i v o , m i l i a r o de o t r a n a t u r a l e z a . L a s 
c a u s a s d e c l a r a d a s y l a s c o n d i c i o n e s r e l a t i v a s a l a o c u p a c i ó n se supone e s -
t á n c o r r e l a c i o n a d a s c o n e l s e x o , l a e d a d y q u i z á s l a z o n a de p r o c e d e n c i a . 
Q u i e r e d e c i r que e s t a s t r e s v a r i a b l e s , en- l o p o s i b l e , d e b e n s e r c o n t r o l a d a s 
e n e l a n á l i s i s de . l o s d a t o s , . 
d ) N i v e l e s y t e n d e n c i a s de l a s c o r r i e n t e s m i g r a t o r i a s c o n r e l a c i ó n a l 
m e d i o s o c i o - e c o n o m i c o y a l med io f a m i l i a r 
L a i n f o r m a c i ó n e s t a d í s t i c a qu& B© 3.0c|\i©xixío, pu. r a u n e s t u d i o de e s t e 
a l c a n c e e x c e d e c o n mucho l a s p o s i b i l i d a d e s de u n a e n c u e s t a de i n m i g r a c i ó n 
a u n a c i u d a d . E s t a s o l a puede s e ñ a l a r l a s z o n a s de p r o c e d e n c i a de l o s 
i n m i g r a n t e s y l a s c a r a c t e r í s t i c a s de e s t o s ú l t i m o s . P a r a c o m p l e t a r e l 
c u a d r o d e b e r á d i s p o n e r s e de i n f o r m a c i ó n a d i c i o n a l s o b r e e l m e d i o s o c i o - e c o -
n ó m i c o de l a s z o n a s de e m i g r a c i ó n p r o v e n i e n t e s , p o r e j e m p l o , de l o s c e n s o s 
de p o b l a c i ó n , censos económicos y , e n g e n e r a l , , e s t u d i o s r e g i o n a l e s , Se 
t r a t a de e s t a b l e c e r c u á l e s s o n l a s c o n d i c i o n e s d e l med io que a c t ú a n como 
f u e r z a s de r e c h a z o . 
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En la encuesta se indagan algunos hechos del medio familiar, como la 
existencia do personas dependiontes que acompañaban al inmigrante. Los 
movimientos de personas solas o con parientes dependientes, o de hombres 
con su mujer, con o sin hijos, probablemente muestran la -influencia • de las 
cargas familiares como obstáculo de la movilidad» Por otra parte, hay-
una serie de antecedentes sobre bienes raíces y propiedades agrícolas del 
inmigrante o de su familia progenitor^, así como también sobre la situación 
actual de los miembros de la misma (edad, ocupación, lugar de residencia), 
que pueden orientar respecto do la disposición a emigrar de estos últimos» 
o) La integración del inmigrante al medio económico y social del Gran 
Santiago 
Existe justificado Ínteres en averiguar en que grado y con que rapidez 
se integra la población inmigrante al ambiente do la ciudad, en relación 
con varios problemas ya señalados- en páginas anteriores. En la medida en 
que se produzca una segregación desfavorable de los inmigrantes (expresada 
en función de los barrios donde viven, de las condiciones de sus viviendas 
y de las características ocupacionales, por ejemplo) el movimiento migrato-
rio croa problemas adicionales a la organización social de la comunidad» 
Esta materia puede estudiarse principalmente' en relación con la movi-
lidad profesional, problemas do ocupación, participación en instituciones 
sociales (culturales, religiosas, deportivas, gremiales, políticas) y opi-
niones y actitudes respecto de la vida en la ciudad» 
4» Métodode investigación 
La encuesta se realizó mediante una muestra al azar de 2 264 hogares 
de viviendas familiares y de 45 hogares de "residenciales" y "pensiones" 
(casas de huespedes) abarcando una población de aproximadamente 11 700 
3/ personas»" 
Se excluyeron de la muestra los hoteles, hospederías, albergues, con-
ventos, cárceles, sanatorios, clínicas, hospitales, asilos de niños, asilos 
de ancianos, internados de escolares o estudiantes, regimientos y otras 
En el capítulo II.se exponen los procedimientos de selección de la. 
muestra y otros aspectos técnicos de la misma» 
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viviendas, colectivas similares. . Las razones de este procedimiento dependieron 
del tipo de viviendas colectivas. En los casos de clínicas, hospitales e 
internados de escolares y estudiantes, conforme a las definiciones que se 
dan más adelante, se considero' que las personas que .se encuentran en estos 
establecimientos forman parte'de su respectivo hogar familiar, siempre que 
fueran residentes del Gran Santiago. Lo mismo es aplicable a los oficiales, 
suboficiales y soldados del ejercito nacional residentes en el Gran Santiago. 
En cuanto a los hoteles y sitios similares (excepto residenciales y pensiones), 
se supuso 'que la residencia no es'permanente y que la mayoría de las perso-
nas son viajeros, Finalmente, se descarto' la población que vive en conven-
tos, cárceles y establecimientos de salud de enfermos crónicos, por suponerse 
que las personas que habitan en estos lugares en su mayoría no tienen liber-
tad para escoger su residencia. 
La investigación comprendió una parte común a todos los miembros del 
hogar, referente, a la situación actual de la población desde el punto de 
vista de las condiciones de vivienda, características demográficas, educa-
tivas y económicas, y situación de inmigrantes y no inmigrantes. Para sa-
tisfacer esta parte se utilizó un documento colectivo' (cuestionario A) que 
se describe más adelante, 
La investigación específica sobre los movimientos migratorios, los 
factores determinantes y la integración de lo-s inmigrantes, se realizó con 
un cuestionario individual mediante entrevistas personales a los inmigran-
tes detectados con el cuestionario colectivo. Estas entrevistas adicio-
nales no se hicieron a todos los inmigrantes sino a aquellos que llegaron 
al Gran Santiago con más de 14 años de edad (cuestionario B), 
Se piensa que los movimientos migratorios de menores de 14 años no 
son voluntarios, pues no dependen de decisiones personales sino de las de-
cisiones de sus padres u otros parientes. Además, una persona que llega 
a la ciudad a una edad tan temprana, fácil y rápidamente se integra -al 
medio y se comporta, en igualdad de otras condiciones, como un individuo 
nacido en la ciudad. La edad de 14 años por cierto es un límite arbitra-
rio | podría haberse elegido otra un poco menor o quizás un poco mayor. 
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La elección de la muestra de población para esta encuesta se decidió 
teniendo en cuenta las siguientes consideraciones; 
a) Se trataba de una investigación experimental, en el ámbito local e 
internacional. Las pooas encuestas sobre esta materia son ensayos relati-
vamente recientes y todavía no hay resultados que permitan derivar juicios 
para intentar el uso de una muestra específica® 
b) En una población de la que más del 50 por ciento de los elementos 
adultos es inmigrante, -una muestra al azar debo suministrar una proporción 
análoga de información sobre personas inmigrantes. Por.ejemplo, de la 
muestra de aproximadamente 2 300 hogares se debe esperar encuestar una can-
tidad de más de la mitad de ese numero cuyo jefe es inmigrante« . 
c) Algunos de los objetivos de la investigación implicaban realizar una 
nuestra de población. Esto es aplicable al estudio de los aspectos dife-
renciales de la población inmigrante respecto de la no inmigrante. También 
es aplicable a la medición del volumen del fenómeno migratorio en diversos 
aspectos i tasas de inmigración, volumen do las corrientes según época y 
procedencia, etc. 
d) El diseño de una muestra específica de inmigrantes hubiera requerido 
información básica relativamente segura sobre su número y características, 
de la cual no se disponía (sexo, edad, posición en el hogar-jefe, etc.-, 
distribución en el área del Gran Santiago, y quizás otros datos). Por 
otra parte, tal muestra sólo serviría a algunos de los objetivos estableci-
dos, como lo relacionado con los factores socio-económico3 determinantes 
de los'movimientos y con la integración de los inmigrantes, 'siempre desde 
luego que se consiga una muestra representativa. 
e) La muestra utilizada es una muestra de hogares. Por consiguiente, 
permite el estudio de grupos familiares. Una muestra de inmigrantes se-
ría una muestra de personas, a menos que sólo se consideraran inmigrantes, 
que son jefes de hogar, pero en este último caso ello es una fuerte limita-
ción para diversas estimaciones estadísticas de indudable valor. 
Entre las encuestas que han investigado en mayor o menos medida datos 
sobre movimientos migratorios y que constituyen los antecedentes más 
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importantes 3obre esta materia, han usado nuestras de hogares las siguientes; 
Estudio socio-económico de la poblacio'n del Area Metropolitana de San. 
Salvador, de I96O5 encuesta de hogares de las Filipinas, incluyendo la ciudad 
de Manila, de 1956 (The Philippine Statistical Survey of Households)5 encues-
tas de inmigración de las ciudades de Mysore y Bangalore (india), de 1952, 
que forman parte de The Mysore Population Studyf y las encuestas anuales de 
movilidad de la población de los Estados Unidos que se levantan en conexión 
c o n el Census Current Population Survey, 
En las encuestas de las ciudades de Mysore y Bangalore sólo se inves-
tigó a hombres jefes de hogar. Esta selección implica, por lo menos, dos 
clases de limitaciones con relación a una muestra corriente de hogares; 
primero, supone que la gran mayoría de los hogares urbanos son unifamilla-
res , de tal modo que la existencia de un 3tatus migratorio diferencial en 
otros jefes de familia dentro de esos hogares, no origina un sesgo en los 
resultados5 y segundo, como se reconoce en el informe del The Mysore Popu-
lation Study, las cifras resultantes no pueden servir como estimaciones vá-
lidas del número relativo de inmigrantes en la población total de cada 
ciudad, principalmente porque la proporción de niños inmigrantes es bastan-
te menor que la de jefes de hogar. 
De las encuestas mencionadas, únicamente la de San Salvador constituye 
un antecedente que se aproxime a las condiciones y objetivos del estudio de 
inmigración al Gran Santiago, En efecto, la encuesta de las Filipinas se 
orientó principalmente hacia el estudio de la mano de obra y de I03 ingresos 
y gastos familiares. Los tópicos directamente vinculados con los movimien-
tos migratorios se reducen a un mínimo. En cuanto a las encuestas de Mysore 
y Bangalore, aparte de las limitaciones de la muestra ya señaladas, aunque el 
objetivo principal fue el fenómeno migratorio, la extensión del cuestionario 
y la índole de los tópicos hacen pensar en un ensayo muy modesto, quizás un 
primer paso para una investigación más amplia. De las encuestas anuales 
de movilidad de I03 Estados Unidos habría que decir que tienen un objetivo 
muy específico, a saber, completar los datos del Population Survey con infor-
mación de los movimientos ocurridos en el último año, principalmente según 
el sexo, la edad, la procedencia y la ocupación de los migrantes. 
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EX estudio socio-económico de la población de la zona metropolitana 
de San Salvador, en algunos aspectos tiene semejanzas con la encuesta del 
Gran Santiago pero en otros presenta importantes diferencias. Los puntos 
de contacto son la muestra de hogares y la investigación dé -similares tópi-
cos-relativos a las condiciones de vivienda y a las características demográ-' 
ficas, educativas y económicas de todos los miembros del hogar. Se alejan 
en cuanto la encuesta de Son Salvador puso el acento en el estudio de las 
condiciones ocupacionalcs y en los ingresos y gastos familiares, aspecto 
este último que no se consideró en la encuesta de Santiago«, En cambio, en 
esta se investigaron las causas de la inmigración, incluyendo los antece-
dentes ocupacionales del inmigrante antes de emigrar y su experiencia pro-
fesional en los primeros meses de vida en la ciudad; contiene un capítulo 
especial sobre opiniones y actitudes de los inmigrantes y, finalmente, tie-
ne una historia migratoria más completa. 
Para concluir estos comentarios sobre antecedentes, . es necesario sub-
rayar lo limitado de los conocimientos actuales acerca de los diversos pro-
blemas comprendidos en los objetivos de la encuesta del Gran Santiago. 
Parte de esos conocimientos se basa en osttidios sociológicos de grupos muy 
específicos de población, generalmente de sectores con bajos ingresos} y en 
datos de condiciones colectivas de la vivienda, reunidos por los gobiernos 
y organismos públicos interesados, de poblaciones marginales ("favelas", 
"villas miseria", "poblaciones clandestinas", "poblaciones callampas", 
etc.). Como es fácil comprender, de esta clase de información, por su fal-
ta -.de representatividad, no se pueden derivar enseñanzas aplicables a toda 
la población de una .ciudad, aunque es cierto sirven para poner de relieve la 
existencia' y la magnitud de algunos problemas sociales. En estas condicio-
nes y. sin más conocimiento estadístico-, en el mejor de los casos, que unas 
pocas cifras globales de los movimientos migratorios, no debe sorprender 
que tantas opiniones y supuestos en esta materia sean apreciaciones sin 
base numérica, aunque muchas veces tienen fundamentos razonables en otras 
fuentes de información, probablemente influidas por la experiencia recogi-
da en países de otras regiones más. desarrolladas que tienen distintas con-
diciones económicas y sociales. 
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5, Definicionea 
Los elementos básicos que intervienen en la encuesta requieren defi-
niciones precisas y, al mismo tiempo, fáciles de comprender y aplicar. 
Tales elementos son el ho^ar o unidad de enumeración, las personas a enume-
rar que forman parte del hogar, los inmigrantes y los no inmigrantes, y el 
jefe del hogar, . 
Las definiciones de tales elementos y las correspondientes a los tópi-
cos particulares incluidos en los cuestionarios, forman parte del manual 
de instrucciones a los entrevistadores, Em esta parte del informe so'lo se 
comentan las primeras. 
Dado que el hogar es la unidad secundaria de muestreo, su definicio'n 
necesariamente es muy semejante a la definición de familia censal seguida 
en el censo de población de 1960, cuyos resultados constituyen el marco de 
la muestra. 
Tiene gran importancia definir con claridad y precisión el hogar, 
considerando que bajo una misma dirección, en una unidad habitacional 
(casa, departamento, bungalow, etc.) destinada normalmente a vivienda de 
una familia en sentido amplio, pueden vivir dos o más grupos familiares 
independientes, generalmente no vinculados entre sx. 
El hogar familiar se definió como el conjunto de personas (puede ser 
una sola persona) vinculadas entre sx por matrimonio, consanguinidad (pa-
dres e hijos, ascendientes y descendientes), afinidad o adopción, que viven 
en una vivienda familiar. En muchos .casos comprenderá, además, simples . 
allegados o hue'spedes de uno o varios miembros del núcleo familiar 'princi-
pal, Los empleados(as) domeáticos(as) son parte del hogar familiar siem-
pre que duerman habitualmente en la vivienda (40 más días de la semana)j 
en caso contrario, no se consideraron parte del hogar familiar y se exclu-
yeron de la encuesta. 
A su vez,el hogar en residencial o pensión se definió' como un conjun-
to de personas (puede ser una sola persona) vinculadas entre sx por matri-
monio, consanguinidad (padres e hijos, ascendientes y descendientes), afi-
nidad o adopcion, que hacen vida común en casa de hue'spedes. Como surge 
de esta definición, los hogares en residenciales o pensiones son núcleos 
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mas restringidos que los hogares familiares. Ello se pone más en claro en 
las instrucciones especiales que se impartieron para censar los hogares e 
xistentes en residenciales o pensiones- (cuestionario G) como paso previo a 
la seleccio'n de hogares en viviendas de ese tipo. Según esas instruccio-
nes, habría tantos hogares de pensionistas como matrimonios (o parejas) y 
núcleos de un padre (madre o tutor) con hijos o menores a cargo., más las 
personas excluidas de estos hogares, cada una de las cuales forma.un hogar 
separado. El hogar del dueño o administrador de la. residencial o pensión 
se .definió como un hogar familiar, con exclusio'n de los huespedes. 
- Formaban parte del hogar,, de cualquier tipo, y debían incluirse en la 
encuesta-, todas las personas (adultos y niños) que residían efectivamente . 
en la unidad, habitacional .(vivienda) que ocupaba el hogar considerado. Se 
estimo' que reunían esas condiciones las personas que dormían en la vivien-
da cuatro días o más de la semana. La definición se completo' con varias 
excepciones a esta última regla, con el fin de incluir a aquellas personas 
que por la índole de sus ocupaciones o por otros motivos circunstanciales 
(viajes, vacaciones, etc.) se encontraban temporalmente ausentes del hogar 
en la e'poca de la encuesta, y de excluir a personas temporalmente presentes 
(visitantes, etc.)o Puede decirse, en consecuencia, que la enumeración 
•se realizo, sobre una. base "de jure" estricta, tanto en relacio'n a la resi-
dencia en el Gran Santiago como a la vivienda. 
Para los efectos de la encuesta, se considero inmigrante a toda per-
sona no nacida en el Gran Santiago, Esta definición, simple y fácil de 
aplicar, corresponde al concepto usualmente. seguido en los censos de pobla-
cio'n y en otras encuestas especializadas; pero no es -completa. Excluye 
a los nativos del Gran Santiago que habiendo emigrado retornaron como inmi-
grantes despue's de un tiempo, que puede ser bastante largo. Su considera-
ción presenta algunos problemas que es preferible evitar, sobre todo si se 
tiene en cuenta que esos casos son de escasa significación nume'rica en un 
centro de atracción como el Gran Santiago. En efecto, hay dificultades 
para calificar a esas personas como inmigrantes en relación al tiempo de 
ausencia, a las causas de salida y de regreso y a otras cii'cunstancias, 
como, por ejemplo, si vivió' en el exterior o en otra parte del país0 Las 
reglas serían de difícil aplicación por parte de los entrevistadores y qui-
zás podrían constituir una fuente de confusión. 
- 28 -
Respecto de las personas nacidas accidentalmente en el Gran Santiago, 
por asistencia maternal u otras razones, se tomaron precauciones para regis-
trarlas como inmigrantes si,en el momento de la encuesta formaban parte de 
un hogar entrevistado. En forma análoga, no se considero inmigrantes a 
las personas accidentalmente nacidas fuera del Gran Santiago, 
En las instrucciones a los investigadores se estableció que la infor-
mación relativa a todos los miembros del hogar debía obtenerse del jefe del 
hogar. En ausencia de este, debía entrevistarse a su esposa o compañera, 
o a la mujer vinculada al jefe que hiciera las veces de dueña de casa, 
Pero mucha más importancia tiene la identifiO,acion del jefe de hoyar para 
las. estadísticas de hogares, desde el momento que las relaciones de paren-
tesco o vínculos se establecen en el cuestionario con relación al jefe del 
hogar. 
La definición adoptada es simple. Jefe del hogar es la persona que 
los demás miembros del hogar familiar consideran como tal. Hay una sola 
excepción? si esa persona es una mujer casada cuyo marido forma parte del 
hogar, el jefe necesariamente es el marido. Solo en los casos en que los 
miembros del hogar no pod/an decir quie'n era el jefe, sé usaban varios cri-
terios de selección que tenían el siguiente orden de aplicación! principal 
soste'n econo'mico del hogar;; mayor autoridad; el arrendatario de la vivienda 
(o el propietario, en su caso)5 el hombre adulto de mayor edad5 la mujer 
de mayor edad, 
Esta definición de jefe de hogar llevaría, como se comprobo despue's, 
a una selección satisfactoria en un porcentaje elevado de hogares, No se 
justificaba, entonces, emplear una definicio'n más compleja para cubrir ca-
sos muy variados y poco frecuentes, con el consiguiente riesgo de introducir 
una fuente de errores. Se opto por revisar a po3teriori todos los cuestio-
narios para reconsiderar aquellos casos en que la selección del jefe no era 
la más útil para los fines del análisis. En repetidos casos, por ejemplo, 
la opinion acerca del jefe se baso' en el principio de autoridad familiar 
(padre, madre, hermano mayor, etc.), cuando se trataba de personas de edad 
avanzada y sin medios propios de sosten. En tales casos, era manifiesto 
que convenía seleccionar como jefe a un hijo, yerno u otra persona general-
mente casada que era el centro de un núcleo familiar interesante. 
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Sin necesidad de alterar la selección del jefe del hogar, seria igual-
mente posible preparar estadísticas de familia sin perder información valio-
sa, pero entonces habría que introducir una codificación especial que permi-
tiera clasificar, al lado de la familia del jefe, o. otras familias secunda-
rias® Sin embargo, se consideró que esta operación, relativamente compleja, 
demoraría la -primera etapa del aálisis de los datos, aunque se reconoce su 
gran Ínteres. 
6* Los cuestionarios 
De acuerdo con el plan de investigación expuesto anteriormente, se ' 
usaron dos cuestionarios denominados A y B, respectivamente.^ 
El cuestionario A es un documento colectivo destinado a registrar da-
tos similares de todos los miemüros de cada hogar. El B es un documento 
individual para realizar entrevistas complementarias directas y personales 
a cada uno de los inmigrantes revelados por el cuestionario A, siempre que 
hubieran llegado a vivir al Gran Santiago despues de los 14 años. 
Las características demográficas y socio-económicas diferenciales de 
la población inmigrante y no inmigrante, así como los niveles y las ten-
dencias de la corriente migratoria en relación a los factores demográficos 
(objetivos I y II) se estudiaron fundamentalmente con los datos del cuestio-
nario A, Los objetivos que tienen relación principalmente con los factores 
socio-económicos individuales y del ambiente determinantes de los movimien-
tos, así como los relacionados con la integración de los inmigrantes (obje-
tivos III, IT y V), dependen de la información del cuestionario B, 
Desde el punto de vista formal del diseño, se destacan dos caracte-
rísticas principales; la presentación de los tópicos en forma de pregun-
tas- y la pre-codificacion do las respuestas. 
El reemplazo del mero título del tópico por una pregunta directa (por 
ejemplos "¿Nació en la ciudad de Santiago?", en lugar de "Situación migra-
toria", o bien, "Nacido en Santiago - No nacido en Santiago"), tiende a me-
jorar la calidad de las respuestas. Una pregunta sencilla y concreta, for-
mulada uniformemente por todos los entrevistadores, elimina gran parte de 
4/ Estos cuestionarios se reproducen en el apéndice, 
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los sesgos y de la incomparabilidad que se producirían por variación de laa 
respuestas, debida esta última a diferencias de interpretación de las distin-
tas formas de preguntas que pudieran usar los entrevistadores. 
Además, es posible introducir en las preguntas mismas los principales, 
elementos de las definiciones de los tópicos, con lo cual se ayuda al entre-
vistador a mantener presente el objetivo fundamental del tópico sin recurrir 
a la lectura de las instrucciones. (Por ejemplos "¿Ejerce habitualmente. 
alguna actividad personal lucrativa o algún empleo o trabajo a sueldo, jor-
nal o comisión? - ¿0 algún trabajo sin remuneración en alguna actividad del 
jefe familiar o de otro familiar?"). 
En los cuestionarios A y B se usan las preguntas y los títulos, estos 
últimos casi siempre eñ tópicos fáciles de interpretar y donde se espera 
obtener una respuesta objetiva (datos de la vivienda, sexo, lugar de naci-
miento, etc.), . En el cuestionario B se usa casi exclusivamente la pregun-
ta, conforme con el carácter mismo de la entrevista (personal) y la natura-
leza de los tópicos (causas, opiniones, actitudes). 
En numerosos tópicos las respuestas alternativas: más frecuentes están 
impresas y pre-codificadas en el cuerpo de los cuestionarios. Este proce-
dimiento tiene por objeto uniformar las respuestas evitando el problema de 
clasificar respuestas ambiguas, fuera de que facilita la codificación poste-
rior, La mayoría de los tópicos del cuestionario A llevan este diseños da-
tos de la vivienda, sexo, estado civil, instrucción, categoría ocupacional, 
horas trabajadas, causas de desempleo y jornada parcial, etc. 
Distinto es el caso dol cuestionario B, en el cual se usan preferen-
temente preguntas abiertos (por ejemplo, Sección II-A y Sección V-D), 
Cuando se trata de investigar motivaciones, opiniones y actitudes, las res-
puestas alternativas impresas, introducen el riesgo de sugerir respuestas al 
entrevistado, o bien, en otros casos, al obligar al entrevistador a encasi-
llar la respuesta, da margen a errores y variaciones, 
lío obstante sus ventajas, en general, la pregunta abierta puede ser 
fuente de ambigüedad en la respuesta, restándole valor a la información. 
Un ejemplo que' merece un comentario especial es la pregunta sobre las causaa-
doterninantes de la emigración al G-ran Santiago, A priori se puede suponer 
con alta probabilidad que un porcentaje elevado de inmigrantes adultos del 
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sexo masculino señalaría como causa principal razones económicas y, en par-
ticular, de empleo. Ahora bien, la información sera más útil en la medida 
que permita diferenciar dentro de esa causa general condiciones específicas, 
como bajo salario, desempleo, empleo inestable, deseo de progresar, condicio-
nes de trabajo desfavorables (otras que el salario), traslado, etc. Be ma-
nera análoga, muchas personas declaran, en general, motivos de familia, cuan-
do esta causa podría descomponerse eh otras más específicas., como enferme-
dad, estudio o muerte de algún miembro de la familia, o del inmigrante 
mismo en los dos primeros eventos. 
Las deficiencias de las preguntas abiertas en lo tocante a imprecisión 
de las respuestas se subsanan, en parte al menos,, con adecuadas instruc-
ciones a los entrevistadores que los induzcan a obtener respuestas más espe-
cíficas cuando se trata de expresiones tan generales como las señaladas«, 
Como norma general, se formularon preguntas abiertas para investigar 
aspectos poco conocidos, respecto de los cuales es difícil si no imposible 
suponer a priori con alguna probabilidad los tipos específicos de respues-
tas más frecuentes. Por otra parte, tratándose de opiniones y actitudes, 
un factor importante a considerar en las preguntas abiertas, es la oportuni-
dad que confieren al entrevistado de expresarse libremente y con amplitud 
acerca de lo que se le pregunta. 
Ambos cuestionarios fueron diseñados para ser dispuestos en cuaderni-
llos» En el caso del cuestionario A, para hacer posible esta disposición, 
los tópicos relativos a las personas se especifican en el margen izquierdo 
de la hoja izquierda, y los datos o respuestas se registran en columnas 
situadas a la derecha, usando una columna por persona. Muchos tópicos 
fueron aclarados en el cuerpo de los cuestionarios mediante instrucciones 
resumidas. 
a) Contenido de los cuestionarios 
A continuación se da un resumen de los tópicos contenidos en ambos 
cuestionarioss 
Tópicos del cuestionario A 
Identificación de la viviendas Hogar N° - Comuna - Dirección, 
Datos de la viviendas Tipo de vivienda - Servicios - Número de -
- J 2 -
piezas - Tenencia, 
Datos de las personas; Nombre - Sexo - Vínculo o relacio'n con el je-
fe del hogar - Estado civil - Numero de hijos nacidos vivos - Año 
de nacimiento - Ultimo año de instrucción aprobado - Asistencia es-
colar - Tipo de actividad - Ocupación - Rama de actividad - Catego-
ría - Ingreso - Horas trabajadas - Causas de desempleo y jornada 
parcial - Demanda de empleo - Lugar de nacimiento (ampliado) -
Año de llegada al Gran Santiago - Lugar de residencia anterior -
Edad al llegar al Gran Santiago - Propósito de la venida al Gran 
Santiago (sólo para personas llegadas antes de los 14 años). 
TÓpic.03 del cuestionario B 
Identificación de la persona inmigrantes Hogar N° - Persona N° -
Nombre - Lugar de nacimiento - Edad al llegar al Gran Santiago, 
Historia migratoria (de cada movimiento); identificación del lugar -
Pechas de llegada y salida - Ocupación principal - Personas depen-
dientes que lo acompañaron o siguieron. 
De la e'poca inmediatamente antes de llegar al Gran Santiagos Causas 
que motivaron la venida al Gran Santiago, consejos y ayuda- - Acti-
vidad . económica y grado de empleo - Bienes raíces dejados en los lu-
gares donde ha vivido - Antecedentes familiares de la familia proge-
ni tora. del inmigrante (edad, ocupación, lugar de residencia, fre-
cuentación). 
Despue's de llegar al Gran Santiagos Primera ocupación - Primera vi-
vienda. 
De la vida actual; Ingresos - Previsión social - Participación social 
en instituciones, organizaciones, clubes y similares y otros aspec-
tos - Opiniones y actitudes generales (17 preguntas). 
b) Prueba de los cuestionarios 
La eficiencia de los cuestionarios y de los procedimientos relaciona-
dos con las entrevistas se sometió a prueba en el terreno» Con esta fina-
lidad se hizo la encuesta completa de 48 hogares no comprendidos en la 
muestra, pero escogidos en ocho bloques (a razón de seis en cada uno) de 
e'sta con un procedimiento similar al seguido para obtener la misma,, 
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Para las entrevistas se dispuso de un pequeño número de personas con 
experiencia en esa clase de trabajo, las que fueron instruidas por los orga-
nizadores de la encuesta. Despue's de realizadas las entrevistas y de anali-
zado el material obtenido, se efectuaron reuniones para oir comentarios del 
personal entrevistados 
En general, los resultados se consideraron satisfactorios en lo rela-
tivo tanto al cuestionario y a las instrucciones como a la colaboración del 
público. Las enseñanzas recogidas en esta experiencia determinaron algunos 
pocos cambios, aunque de gran importancia, relacionados con las caracterís-
ticas económicas (cuestionario A) y con la historia migratoria (cuestiona-
rio B), 
También constituyeron uña valiosa ayuda los comentarios y las críticas 
recibidas de expertos de diversos organismos y países, 
7» Organización del trabajo en el terreno 
Cuando se inició la encuesta, la población del Gran Santiago ya tenía 
un buen número de encuestas sociológicas, de salud, de mano de obra (perió-
dicas), de fecundidad y, además, sólo 18 meses antes se había levantado el 
censo de población. Podía esperarse en ella, en consecuencia, una concien-
cia bastante generalizada de la existencia e importancia de una operación 
de esta naturaleza. 
Por otra parte, el nivel medio.de instrucción es suficientemente alto 
como para asegurar el buen éxito de una encuesta especializada» En fin, 
las experiencias de trabajos anteriores anticipaban, como ocurrió, una 
buena colaboración de parte del público. 
La organización de las distintas fases del trabajo en el terreno 
estuvo bajo la directa responsabilidad del Instituto de Sociología de la 
Universidad de Chile» 
a) Reclutamiento y preparación de los entrevistadores 
Los entrevistadores fueron reclutados, en su mayoría, entre estudian-
tes de ambos sexos de la Escuela de Sociología de la Universidad de Chile» 
La eleoción de este tipo de entrevistador tenía varias ventajas, a saber? 
nivel cultural suficientemente elevado y uniforme} vocación y entusiasmo 
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por esta clase de encuestas en razón de sus estudios| la confianza y simpa-
tía con que el público, en general, acoge a los estudiantes universitariosj 
y finalmente, estaban a mano para ser reclutados con prontitud» 
Inicialmente se comprometió a 76 entrevistedores, Por selección pos* 
terior, según el rendimiento en el terreno, y en cierto número de casos por 
deserción, hacia el final de la encuesta estaban trabajando unos 30 entre-
vistadores, aproximadamente. 
La preparación consistió, como es usual, en reuniones colectivas 
donde se informó a los entrevistadores de los objetivos de la encuesta y 
de los procedimientos generales para las entrevistas, y se les dio una ex-
plicación detallada de todos los tópicos incluidos en los cuestionarios* 
Como parte de su preparación, en segunda instancia se asignó a cada 
entrevistador la realización de dos encuestas de la muestra. Del resulta-
do de esta tarea dependió la selección final del personal, 
k) Control del trabajo en el terreno 
Antes de ser entregados a los entrevistadores, en los cuestionarios 
para hogares (cuestionario A) se imprimió el minero serial de hogar de la 
muestra, de tal modo que desde el comienzo cada formulario entregado tenía 
un destino preciso que no podía ser modificado por el entrevistador. 
En cada cuestionario se había anotado, adicionalmente, la dirección detalla-
da de la vivienda. 
El trabajo de entrevistas comenzó en la comuna de Santiago, o sea, en 
la parte central y mas densa de la ciudad. Las principales razones de 
esta medida fueron el fácil acceso a la zona, menos dificultades para loca-
lizar la vivienda, mejores condiciones, materiales para realizar la3 entre-
vistas y un. nivel medio de.instrucción favorable. En los hechos, en este 
sector, con un. tercio de la muestra, se avanzó a un ritmo superior al al-
canzado en las restantes zonas« 
La revisión de los cuestionarios se hizo a medida que se iban reci-
biendo, Se controlaba la existencia de omisiones, respuestas deficientes 
e incoherencias entre los datos. En su caso, los entrevistadores debían 
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volver al terreno para completar o verificar las respuestas. El personal 
revisor se guio' por un manual preparado con esa finalidad. 
El control de las entrevistas se completó con un programa de revisión 
en el terreno mismo. Esto fue realizado por unas pocas personas bien pre-
paradas , siguiendo instrucciones escritas» Inicialmente se revisaron en 
el terreno tres entrevistas de cada 10 realizadas por un entrevistador» La 
cuota fue disminuyendo en los casos en que el trabajo era eficiente» Esta, 
comprobación sirvió también para eliminar entrevistadore's ineficientes. 
En total se revisó en el terreno alrededor del 20 por ciento de las entre-
vistas, 
c) Desarrollo de las entrevistas y resultados 
Las entrevistas comenzaron el 10 de mayo de 1962, En los primeros 
100 días corridos, o sea hasta el 8 de agosto, se habían terminado entrevis-
tas del 76 por ciento de los hogares de la muestra, y que representarían 
aproximadamente el 80 por ciento de las entrevistas finalmente realizadas, 
A partir de la fecha mencionada el trabajo avanzó con lentitud, debido 
en parte a que una cantidad importante de las encuestas realizadas en este-
período correspondían a entrevistas que no se habían podido hacer dentro 
del plan regular por varios motivos (inexactitudes en las direcciones do 
los hogares, viviendas cerradas, negativas a colaborar, etc»), y en parte 
por tratarse de hogares ubicados en sectores periféricos de difícil acceso, 
sobre todo en horas de la noche» Finalmente, las entrevistas se suspen-
dieron el 10 de octubre, lográndose encuestar el 90,5 por oiento de la 
muestra. 
Como se desprende de las cifras anteriores, en la segunda semana de 
octubre habían quedado sin ser encuestados 219 hogares de una muestra de 
2 309s o.sea 9*5 por ciento. Con la excepción de las comunas de Las 
Condes, Providencia y Santiago, donde los hogares no entrevistados alcan-
zaron el 21,4, el H»9 y ©1 12,5 por ciento respectivamente, on las restan-
tes ü commás del Gran Santiago la proporción era inferior al 10 por ciento» 
Respecto de las entrevistas individuales a inmigrantes (cuestionario 
B), de 2 395 casos revelados en las encuestas de hogares (cuestionario A), 
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al 10 de.octubre se habían realizado 2 183 (91*1 por ciento). Sálo en 
cuatro comunas las entrevistas no realizadas excedían el 10 por cientos 
Baraiancas (17.7 po^ ciento), Renca (16.3 por ciento), La Granja (24.1 por 
ciento) y Conchalí (ll»4 por ciento). 
Para reducir en lo posible los sesgos en las estimaciones se estimo' 
conveniente nivelar el número de encuestas de hogares y de inmigrantes en 
las comunas mencionadas, realizando nuevos esfuerzos. Estos se hicieron en 
la segunda quincena de diciembre, consiguie'ndose 14 nuevas encuestas de ho-
gares y 54-ele inmigrantes. En la comuna de Santiago, debido a que hubiera 
sido necesario llevar a cabo varias decenas de entrevistas adicionales, se 
siguió otro procedimiento. Se deoidio' usar 53 encuestas de hogares hechas, 
por error de procedimiento, en las primeras semanas de trabajo, en hogares 
que tenían igual direccio'n que otros tantos hogares de la muestra pero que 
no pertenecían a la misma, • Este camino significo incorporar ademas 35 en-
cuestas individuales de inmigrantes. 
Al término del trabajo en el terreno el número de encuestas realizadas 
fue el siguientes 
Tipo de encuesta Realizadas Esperadas 
(Porcentaje) 
De hogares (cuestionario A) 2 157 (92,6) 
De inmigrantes (cuestionario B) 2 251 (92.6) 
2 309^ 
2 432^/ 
oJ Total de la muestra de hogares, 
b/ Total esperado respecto al número de inmigrantes de 14 y más años re-
velados en las encuestas de hogares realizadas (2 157)* Si se consi-
dera el total de la muestra (2 309) > al total esperado habría que 
agregar, estimativamente, 234 casos. 
En todas las comunas se consiguió reducir a menos de 9 por ciento el 
número de encuestas de hogares no realizadas. Lo mismo sucedió con las 
encuestas individuales a inmigrantes, con las excepciones de Barrancas 
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(10.1 por ciento) y Renoa (12.2 por ciento)„ Estas dos comunas reunidas 
representan apenas el 5 por ciento de la muestra. 
8, Elaboración de los datos 
Debido a la extensión del contenido de la encuesta, la elaboración 
del material se programó en dos etapas. La primera, con objetivos más ur-
gentes, se proponía obtener los resultados relativos a las características 
demográficas, educativas y económicas diferenciales de los inmigrantes, y a 
los hechos relevantes de la historia migratoria, incluyendo las causas y 
las condiciones de ocupacion on la época del movimiento, Esto cubre los 
objetivos I, II,III y parte de los objetivos I? y Y. (Ve'ase la sección 2). 
La segunda etapa, todavía sin terminar, comprende la elaboración deta-
llada de la historia migratoria y, principalmente, los aspectos relaciona-
dos con la participación social y con las opiniones y actitudes de los inmi-
grantes. Abarca, en consecuencia, una parte importante del objetivo Ve 
Los trabajos de codificacio'n, perforación y tabulación mecánica que 
se comentan a continuación se refieren a la primera etapa de la elaboración 
del material» 
a) código y tarjeta de perforación mecánica. 
A los efectos de la tabulación mecánica de los datos, se confeccionaron 
un código de tópicos y la tarjeta IBM correspondiente» Dicho código com-
prendo 56 tópicos, cubriendo enteramente la información del cuestionario de 
hogares (cuestionario A) y, aproximadamente, un tercio de la información 
del cuestionario individual de .inmigrantes (cuestionario B), 
Los códigos de unos pocos tópicos (tipo de educación, tipo y composi-
ción del hogar, causa de la emigración al Gran Santiago) se prepararon 
despues de estudiar el material para poder establecer las categorías más 
importantes. En la mayoría de los casos no hubo dificultades especiales 
para establecer a priori los ítems necesarios. 
Toda la información codificada se ajustó a las posibilidades de es-
pacio de una sola tarjeta IBM» El uso de tarjeta única ofrece, indudable-
mente, muchas ventajas para el tabulado? Para su mejor comprensión, los 
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campos de la tarjeta conviene dividirlos como sigues*^ / 
(a) Identificación del hogar (columnas 1 a 5) 
(b) Datos comunes a todos los miembros del hogar (inmigrantes y no 
inmigrantes) (columnas 6 a 31) 
(c) Datos comunes a todos los inmigrantes (columnas 32 a 42) 
(d) Datos de la vivienda (columnas 45 a 49)» sólo en tarjetas de je-
fes de hogar . . . . . . 
(e) Datos del hogar (columnas 50 a 65), sólo en tarjetas dé jefes de 
hogar 
(f) Datos exclusivos de inmigrantes de 14 y mas años (columnas 66 a 
80) . 
Como se podra advertir,- las estadísticas de vivienda y hogares se 
pueden elaborar utilizando las columnas 43 a 65 de las tarjetas de los jefes 
de hogar, 
b) Codificación 
La forma de cuadernillo que adoptó el. cuestionario colectivo de hoga-
res, así como la necesidad de conectar dicho cuestionario con cuestionarios 
individuales de inmigrantes en su caso, son factores desfavorables a la codi-
ficación sobre el mismo documento de la encuesta. Se prefirió utilizar 
una hoja de codificación (una por cada hogar) con columnas para los datos 
de los distintos miembros» Este procedimiento .retarda un poco .la codi-
ficación pero, en compensación, significa-una gran facilidad para. el.perfo-
rado de las tarjetas. 
El trabajo de codificación ocupó aproximadamente dos meses, desdo 
mediados de octubre a mediados de diciembre. Intervinieron 12 personas 
de media jomada, incluyendo codificadores, verificadores y supervisores 
(2). 
c) Perforación y tabulación mecánica 
Para esta tarea se contrató el servicio de la Oficina de Sistematiza-
ción de Datos de la Universidad de Chile. La perforación se comenzó a 
5/ Un resignen de esta tarjeta se reproduce en el apendice. 
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fines de noviembre y concluyó en los últimos d£as de enero de 1963» 
Se planearon 51 tablas principales. De este total, 14 son tablas 
que abarcan a toda la población encuestada, 21 a la población formada por 
los inmigrantes que llegaron de más de 14 años, y 16 son estadísticas de 
viviendas y hogares. 

Capítulo II» 
DESCRIPCION DE LA MUESTRA Y CALCULO DEL ERROR 
1® Zona cubierta por la muestra 
La muestra que se utilizó cubre la zona urbanizada denominada Gran 
Santiago e integrada por las 11 comunas siguientes? 
Barrancas Providencia 
Conchalí Quinta Normal 
La Cisterna Renca 
Las Condes San Miguel 
La Granja Santiago 
Ñuñoa 
y por los distritos 5 y 6 de la comuna de Maipú, ubicados contiguamente a 
la comuna de Santiago, 
La zona asi definida comprendía al momento del levantamiento del úl-
timo censo de población (29 de noviembre de 1960). un total de 1 954 452 
habitantes, repartidos en 379 000 viviendas (incluyendo las viviendas co-
lectivas), 
2. Tamaño 
A base de ciertas pruebas realizadas con la información censal de 
qué se disponía cuando se planeó la encuesta (repartición del número de 
inmigrantes en las diversas comunas, por ejemplo) y de los recursos exis-
tentes, se decidió realizar entre las viviendas familiares y los hogares 
establecidos en residenciales y pensiones (se excluyeron otras viviendas 
colectivas^/), una encuesta tal que proporcionara un total útil de 2 000 
* El presente capítulo fu© preparado por el profesor del CELADE, Sr, 
Albino Bocaz. 
6/ Vease el capítulo I, sección 4® 
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hogares encuestados, Aceptando por anticipado una pe'rdida de 1J por cien-
tof se opto' por una muestra de tamaño inicial de 2 309 viviendas. 
Puesto que la población del Gran Santiago a mitad de 1962 se estimó 
aproximadamente en 2 075 000 habitantes y al finalizar la encuesta se 
logró entrevistar 2 157 hogares, con un total de 10 856 personas, la mues-
tra efectivamente usada es de 1/191 de la población (f 3 5»22 por mil), 
3. Diseño 
Se usó una muestra de conglomerados (manzanas), con una etapa de sub-
muestreo dentro de los conglomerados mediante la selección de un número 
fijo de n a 6 hogares en viviendas familiares por manzana. Los hogares 
en residenciales y pensiones formaron un estrató, separado, del cual se 
seleccionaron 45t de modo tal que el número de personas fuera proporcional 
dentro de la muestra. 
El número de n » 6 unidades secundarias (viviendas) tomadas de cada 
unidad primaria (manzana) se estableció con el objeto de conseguir una ma-
yor dispersión de la muestra del área del Gran Santiago, esto es, un mayor 
minero de puntos de corte en el área, a fin de tener una mejor sección 
transversal que si se hubiera concentrado más la muestra en un número me-
nor de manzanas, al tomar, por ejemplo, 10 o más viviendas por manzana. 
Por otra parte, un número menor de entrevistas por manzana habría dis-
persado mucho la muestra. La información básica usada para este tipo de 
diseño se obtuvo del material disponible en la Oficina del Censo de la Di-
rección de Estadística y Censos. 
La Oficina del Censo proporcionó al CELADE listas de manzanas para 
las diversas comunas del Gran Santiago con los siguientes datoss . . 
1) distrito en el cual está ubicada la manzana y las calles que la 
delimitan 
2) número de viviendas familiares 
5) número de viviendas colectivas 
4) número de viviendas deshabitadas 
5) poblaoión total 
6) población masculina y femenina. 
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La Oficina del Censo, por otra parte, confeocionó los planos correspon-
dientes a los diversos distritos en que se divide la comuna y en los cuales 
se indican la precisa ubicación de la manzana y su número» 
A base de la lista anteriormente citada y usando una probabilidad pro-
porcional al numero de viviendas familiares para eleg 13? l c l S manzanas (unida-
des primarias), se logró determinar las manzanas de la muestra (383 en to-
tal), hecho lo cual.y a base de los planos, se estableció su ubicación preci-
sa en el terreno» 
Finalmente, de las listas de direcciones (hojas da control de empadrona-
miento del censo) se seleccionaron al azar 6 direcciones distintas de cada 
manzana de la muestra» 
4,, Evaluación de los resultados de la muestra 
Para tener un grado de confianza aceptable de los resultados dados por 
una muestra probabilística, para características no disponibles y proveídas 
•únicamente por la muestra respectiva, es necesario comparar ciertos resulta-
dos básicos de ella con los que se puedan obtener de otras fuentes de calidad 
aceptable» De esa manera, por ejemplo, se puede cotejar la distribución 
por sexo y edad dada por la muestra con la del censo de la cual se obtuvo 
e'sta» 
En la evaluación que a continuación se presenta se indican algunas 
comparaciones entre los resultados de la muestra y los del censo de 1960| 
a trave's de ellas se puede ver que la muestra no difiere significativamente 
de las cifras censales básicas» De este modo, la concordancia observada 
permite aceptar que los otros datos provistos por la muestra son representa-
tivos de la población del Gran Santiago® 
Las comparaciones básicas que se hacen son las siguientes? 
a) distribución relativa de casos (personas) en las diversas comunas 
b) distribución relativa por sexo y edad, para la comuna de Santiago 
y las restantes en conjunto 
c) distribución de la población económicamente activa y valor de las 
tasas de actividad, por sexo y edad«. 
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En el cuadro 1 se indica la distribución relativa de hombres y mujeres 
encontrados en el censo de población y en la encuesta de inmigración. 
Cuadro 1 
DISTRIBUCION RELATIVA DE HOMBRES Y MUJERES SEGUN EL CENSO DE 
POBLACION Y SEGUN LA ENCUESTA DE INMIGRACION 
_ • H o m b r e s • •• M u j e r e s Comuna — 1 — — — 
Censo . Muestra. Censo Muestra 
Barrancas 4.3 4.1 .3.8 3.4 
Conchalí 8.8 9.3 7.9 8.7 
La Cisterna 8.4 8.5 7.6 7.8 
Las Condes 4.2 4.0 4.7 3.8 
La Granja co • 4.1 3.3 3.4 
Nuñoa 10.3 10.8 11.1 11.0 
Providencia 3.7 3.4 4.9 4.4 
Quinta Normal 8.0 7.7 7.5 7.1 
Renca 2.9 2.6 2.6 2.6 
San Miguel 13.2 14.0 12.2 13.4 
Santiago 32.4 31.5 34.4 . 34-4 
Total .100.0 100.0 100.0 100.0 
Estas distribuciones no difieren significativamente,-^ -/ lo cual revela 
que la muestra de inmigración es representativa de. la población del Gran 
Santiago. 
1/ Para determinar si las diferencias entre la muestra y el censo se deben al proceso de muestreo se usó la prueba estadística denominada de 
Smirnov-Kolmogorov» 
En el cuadro 2 se indica la disiribuoión relativa por sexo y edad de 
la comuna de Santiago (33*5 por ciento de la población del Gran Santiago) y 
del resto de las comunas. 
Cuadro 2 
DISTRIBUCION RELATIVA POR SEXO I EDAD EIT LA COMUNA DE SANTIAGO 




H o m b r e s M u ó e r e s 
Comuna de Stgo. Comunas restantes Comuna de Stgo. Comunas restantes 
Censo Muestra Censo Muestra Censo Muestra Censo Muestra 
0 - 4 12.7 14.7 16.9 19.7 10.1 12,7 14.6 • 16.5 
5 - 9 9.7 10.2 13.9 13« 3 8.0 8.7 12,1 12.0 
10 - 14 8.9- 10.7 11.3 11.6 7.8 7.2 10,2 11,4 
15 ~ 19 9-3 9.3 9.3 10.1 9.5 9.2 9«9 10.2 
20 - 24 9.3 8.4 7.6 7.7 9.4 7.5 8.8 8.2 
25 - 29 8.6 7.5 7.2 6.2 8.8 8.2 8.1 f 7.1 
?o-34 8.2 7.5 7.5 6.2 • 8.2 7.8 7.8 7.0 
35 - 39 6.5 6.8 5.9 5.3 6.8 7,2 6.-2 6.1- -
40 - 44" ' 5.8 5.3 5.1 5.2 6.3 5.4 5.1 4.8 
45 - 49 5-3 4.2 4-3 4.5 5.9 6.2 4.4 ' 4.9 
50 - 54 4.8 3,9 3.6 3.4 5.2 5.3 3.7 3.5 
55 - 59 3.6 3.2 2.5 2.4 3.9 '5.0 2.7 . 2.7 
60 - 64 2,9 3.7 2.0 1.8 3.6 4.0 2.4 2ol 
65 y más 4.4 4.6 2.0 2.6 6,5 5.6 4.0 3.5 
La'mayor discrepancia que presentan la estructura censal y la muestral 
en las diversas agrupaciones se produce en el grupo 0-4 años.^/ Si se 
8/ Esta diferencia podría atribuirse principalmente a la cifra del censo. 
La experiencia general muestra que los niños de 0-4 años suelen ser 
subenúmerados en los censos, y en este supuesto la subénumeración sería 
de un 15 por ciento» 
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comparan las diversas estructuras .excluyendo este grupo, las diferencias no 
son significativas» Esto nos indica que las estructuras dadas por el censo 
y la muestra concuerdan, excepto quizas en el grupo 0-4.*™/ 
Finalmente, en el cuadro 3 se indican la distribución relativa de la 
población económicamente activa y la3 tasas de actividad de la información 
dada por el censo y la muestra, por sexo y edad» 
Cuadro 3 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA (P.E.A.) Y TASAS DE ACTIVIDAD 
.DE 'LA POBLACION DEL GRAN SANTIAGO 
Edad 
H o m b r e s M u j e r e s 
P.E • o A« Tasas de a / actividad-' P.E Q A® Tasas de actividad^/ 
Censo Muestra Censo Muestra. Censo Muestra Censo Muestra 
15 - 24 23,1 24.0 66.0 63.3 33.6 30.7 39.2 37.7 
25 - 29 70.9 70.3 92.7 93.3 62.0 65.5 33.5 36,4 
60 y más 6,0 5-7 52,2 47.3 4-4 3.8 12,4 11.8 
Total 100.0 100,0 100.0 100,0 
2/ 
Población económicamente activa 
Población * x 100. 
Realizando las pruebas estadísticas correspondientes^/ s e encontró 
que la distribución según el tipo de actividad y las tasas de actividad 
2/ 
12/ 
Para medir si el grado de discrepancia entre la estructura del censo 
y la de la muestra se debe al proceso de muestre o se uso' la prueba 
de Smirnov-Kólmogorov. 
Las pruebas estadísticas que se usaron fueron las siguientess 
a) Para determinar si las diferencias de la distribuciones relativas de 
hombres y mujeres del censo y de la muestra difieren únicamente por 
efecto del muestreo se hizo la prueba de Smirnov-Kolmogorov. 
b) Para determinar si las tasas de actividad dadas por el censo y la 
muestra no difieren significativamente se usó la prueba de Chi cua-
drado, que para los casos indicados en el cuadro 3 tiene 3 grados 
de libertad» 
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de la muestra no difieren significativamente de los correspondientes resul-
tados del censo». Esta nueva concordancia entre los datos de la muestra y 
los del censo indica que la muestra es representativa de la población del 
Gran Santiago, si bien el error muestral es algo elevado en las tasas de 
actividad de algunas edades* 
5» E r r o r de m u e s t r e o de l a s e s t i m a c i o n e s u s a d a s 
Las estimaciones -usadas en la encuesta de inmigración, en su mayoría 
pueden clasificarse en 4 tiposs 
1) estimación de totales 
2) estimación de promedios 
3) estimación de proporciones (porcentajes) 
4)* estimación de razones. 
Por ejemplo, en el primer grupo puede citarse el número de inmigrantes 
de 30-39 años; en el segundo ¡, el número medio de hijos según la edad de la 
madre; en el tercero, la proporción de personas sin instrucción; y en el cuar 
tOj la. proporción de personas sin instrucción entre los inmigrantes, 
A fin de facilitar el cálculo de los errores de muestreo de los diver-
sos tipos de estimaciones recien indicados, se recurrió a la técnica de se-
paración on partes iguales de la muestra total, adoptándose por comodidad, 
la separación de la muestra en 2 submuestras de igual número de viviendas, . 
La ventaja de la separación en 2 submuestras de igual tamaño reside 
en el hecho de que en cada unidad primaria, o grupo de ellas, se puede obser-
var la diferencia que presentan las estimaciones calculadas con cada una de 
las partes por separado» 
Estas diversas diferencias pueden ser condenoadas en una medida de 
variabilidad de la estimación para la muestra total. 
De esa manera, si d representa la diferencia entre los totales dados 
por las dos submuestras en la i-esima unidad primaria, o en un grupo conden-
sado de ellas, el error relativo de un promedio x está dado por la relación 
c J e E \J B> 63 X X 
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siendo x » total de individuos con la característica considerada, (Una rela-
ción de tipo muy semejante se usa cuando se estiman razones). 
Para algunas de las características más importantes se determinaron 
los coeficientes de variación de las estimaciones muéstrales y se calculó 
la ley de variación de estos errores relativos según el número (n) de casos 
incluidos en el subgrupo correspondiente0 
De esa manera se prepararon 6 tablas de errores de muestreo para las 
comuñas de Santiago, de Ñuñoa y San Miguel y para el Gran Santiagos para in-
migrantes y no inmigrantes, por separados 
Error de totales (cuadro 4) 
Error de porcentajes (cuadro 5) 
Error de porcentajes de económicamente activos y de no activos (cua-
dros 6 y 7) 
Error de porcentajes de ocupados y desocupados (cuadros 8 y 9)« 
Cuadro 4 
ERROR ABSOLUTO PARA LA ESTIMACION DE TOTALES 
(Para inmigrantes y no inmigrantes) 
Gran Santiago Comuna de Santiago Comuna de Ñuñoa Comuna de S.Miguel 
Total Error Total Error Total Error Total Error 
estimado absoluto estimado absoluto estimado absoluto estimado absoluto 
10 .000 t 1 237 5 000 + 835 1 000 t 218 1 500 i 489 
20 000 1 822 10 000 1 217 2 500 482 2 000 564 
25 000 2 078 15 000 1 538 5 000 928 3 000 690 
30 000 2 304 20 000 1 822 7 500 1 377 4 000 796 
. 40 000 2 772 25 000 2 O92 10 000 1 825 5 000 889 
50 000 3 200 40 000 2 856 15 000 2 716 7 000 1 050 
70 000 4 018 60 000 3 792 25 000 4 508 10 000 1 253 
140 000 6 720 90 000 5 094 30 000 5 400 20 000 1 754 
240 000 10 464 170 000 7 208 60 000 10 764 30 000 2 121 
260 000 11 024 40 000 2 432 
570 000 22 059 120 000 3 792 
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Cuadro 5 
ERROR DE LOS PORCENTAJES DE INMIGRANTES Y NO INMIGRANTES 
(Gran Santiago) 
A r 5 10 20 40 60 80 90 95 
50 ooo 1 .4 2.4 3.5 3.7 3 .0 2,1 1.7 1.5 
100 000 1,0 1-7 2.5 2,6 2,1 1.5 1,2 1 .1 
150 000 o,8 1.4 2,0 2,1 1.7 1,2 1.0 0.9 
200 000 0,7 1,2 1.7 1 .9 1.5 1.0 0.9 0,8 
250 000 0.6 1.1 1,6 1.7 1 .3 0 ,9 0.8 0 ,7 
850 000 0.3 0,6 0,8 0,9 0.7 0.5 0 , 4 0.4 
Cuadro 6 
ERROR DE LOS PORCENTAJES DE ECONOMICAMENTE. ACTIVOS Y DE NO ACTIVOS 
DENTRO DE LOS NO IMCLGRANTES 
(Gran Santiago) 
» Y 5 10 20 40 60 80 90 95 
5 000 3.4 5 .8 8 .4 8 ,8 6,9 4 .8 4.0 3.8 
10 000 2 , 4 4 .1 5.9 6,2 4 .9 3 .4 2 .8 2.5 
15 000 2,0 3 .3 4 .8 5 .1 4 .0 2,8 2,3 2 ,1 
50 000 1 .1 1 .8 2 ,6 2 ,8 2.2 1.5 1.3 1 ,1 
100 000 0 . 8 1 .3 1 .9 2 .0 1*5 1 .1 0 ,9 0 , 8 
130 000 0.7 1 .1 1 ,6 1.7 1 .4 1.0 0 .8 0.7 
260 000 0 .5 0 , 8 1,2 lo 2 1 ,0 0.7 0 ,5 0.5 
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Cuadro 7 
ERROR . DE LOS PORCENTAJES LE ECONOMICAMENTE ACTIVOS Y DE NO ACTIVOS, 
PARA INMIGRANTES 
V n \ 5 10 20 40 60 80 90 95 
2 500 4 .0 7 .0 10.5 11.9 10.2 7.7 6.5 6 .0 
5 000 2 ,8 •4.9 7 . 4 8 . 4 7 .2 5 .4 4 .6 4 .2 
10 000 2.0 5 .5 5 .3 6 .0 5 .1 5 .8 5 .2 3 .0 
20 000 1 . 4 2 .5 3 .7 4 .2 3 .6 . 2 . 7 2 .3 . 2 , 1 
40 ooo 1 ,0 1 .7 2 .6 . 3 .0 2 .5 1 .9 1 .6 1 .5 
80 000 0 .7 1 .2 1 .9 2 .1 . .1 .3 1 . 4 1 , 1 1 ,0 
Cuadro 8 
ERROR DE LOS PORCENTAJES DE OCUPADOS Y DESOCUPADOS, PARA 
HüGGRANTES ACTIVOS LLEGADOS EN EL PERIODO 1952-1962 
(Gran Santiago) 
. V -
5 . 10 20 40 60 80 90 95. 
2 500 4 .9 8 , 4 12,5 13.7 11.3 8 .3 6.9 6,2 
5 ooo 3 .5 6 .0 8 ,8 9.7 . 8 ,0 5 .8 4 .9 . 4 . 4 
10 000 2 ,5 4*2 - 6 . 3 6.9 5 .6 4 .1 3 .4 3 .1 
20 000 1 .7 3.0 4 .4 4 .9 4 .0 2.9 2 .4 2 ,2 
40 000 1.2 2 .1 3 .1 ' 3 . 4 2 ,8 2 . 1 1 ,7 1 .5 
60 000 1 .0 1.7 2 ,6 2 ,8 2.3 1.7 1 .4 1 .3 
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Cuadro 9 
ERROR DE LOS .PORCENTAJES DE OCUPADOS Y DESOCUPADOS, PARA 
NO INMIGRANTES ACTIVOS LLEGADOS EN EL PERIODO 1952-1962 
» Y 5 10 20 40 60 80 90 
2 500 5 .2 8 .9 13 .1 14.3 11,7 8 .5 7 .0 6 .4 
5 ooo 3.7 6.3 9 .3 10.1 8.3 6.0 5 .0 4 .5 
10 000 2 ,6 4 .5 6 .6 7 .2 5 .8 4 .2 3.5 3 .2 
20 000 1 .8 3 .1 4 .6 5 .1 4 .1 3 .0 2.5 2.3 
40 ooo 1.3 2.2 3.3 3 ,6 2 .9 2 .1 1 .8 1 .6 
80 000 0 ,9 1 .6 2.3 2 .5 2 .1 1 .5 1 .3 1 ,1 
120 000 0 ,7 1.3 1 .9 2 .1 1.7 1 .2 1 .0 0 ,9 
200 000 0 .6 1 .0 1 .5 1 .6 1 .3 1 .0 0 , 8 0 ,7 
Las tablas recien indicadas permiten obtener sin dificultad la magnitud 
del orden de muestreo de la siguiente maneras 
Ejemplo 1 
Supongamos que para el Gran Santiago el número estimado de inmigrantes 
masculinos de 30-39 años de edad es de 51 500» 
En el cuadro 4, para un total estimado del orden de 50 000» el error 
de muestreo es de 3 200» De esa manera, el número estimado de inmigrantes 
masculinos estara comprendido entre estas dos cantidadess 
51 300 4 3 200 - 54 500 
7 51 300 - 3 200 « 48 100 
oon una seguridad de 68 por ciento (si se quiere una mayor seguridad, por 
ejemplo de 95 ciento, se puede usar 2 yeces la cantidad 3 200), 
Ejemplo 2 
Supongamos que del total de hombres de 30 a 39 años de edad en la po-
blacio'n del Gran Santiago, el • 50 por ciento está constituido por inmigran-
tes, Este porcentaje estimado tendrá -a base del cuadro 5- un error de 
2.4 por ciento, ya que el numero estimado de hombres de aquella edad es de 
n = 103 500. 
Capitulo III 
CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS 
Importancia numérica, composición por sexo y edad, periodo de 
llegada y distribución geográfica de la población 
inmigrante del Gran Santiago 
a) Lugar de nacimiento 
De las 10 836 personas que comprendió la encuesta, nacieron fuera del 
Gran Santiago 3 701, o sea, el 34»I por ciento. Por definición, estas úl-
timas constituyen la población inmigrante. 
De la población masculina encuestada, la proporción de inmigrantes sólo 
alcanzó a 31»! por ciento, mientras que en la población femenina fue de 36.8 
por ciento, 
Niveles parecidos se encontraron en dos encuestas de ocupación y deso-
cupación realizadas, respectivamente, en junio de 1958 y junio de 1963» ±1/ 
a base de una muestra de tamaño similar al de la investigación de inmigra-
ción® Los resultados de estos tres estudios son concordantes tanto en su 
nivel (34 a 37 por ciento de inmigrantes) como respecto del diferencial por 
sexo (ve'ase el cuadro 10)» 
b) Porcentaje de inmigrantes por edad 
La frecuencia de inmigrantes en la población varía con la edad, A 
mayor edad se encuentra, en uno y otro sexo, un porcentaje mas elevado de 
inmigrantes. Este resultado es comprensible y resulta del efecto acumula-
tivo de una corriente migratoria continua que se viene produciendo desde 
hace muchas decadas. 
11/ Encuestas realizadas por el Instituto de Economía de la Universidad de 
Chile, 
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Cuadro 10 
PORCENTAJES DE INMIGRANTES DEL GRAN SANTIAGO SEGUN ENCUESTAS RECIENTES 
Poblacion Porcentaje de inmigrantes. 
encuestada Total Hombres Mujeres 
Ocupación y desocupación 
(junio, 1958) a/ 10 500^/ 35.3 32.5 37.5 
Ocupación y desocupación 
(junio, 1963) a/ 13 500^/ 36.7 . 33.5 39.4 
Inmigración al Gran Santiago 
(1962) 10 836 34.1 3-1.1 36.8 
a/ Encuestas del Instituto de Economía de la Universidad de Chile, 
~hj Cifra aproximada« 
En las personas menores de 15 años de edad, la proporción de inmigran-
tes sólo alcanza a 7.0 y 7»9 por ciento, respectivamente, de la población 
masculina y femenina» Tan baja proporción se explica, en parte, por el he-
cho de que los menores nativos se ven aumentados de modo importante por los , 
hijos de inmigrantes llegados en edades adultas. 
En las personas mayores de 15 años, la proporción de inmigrantes sube 
a 48«4 por ciento, en el caso de los hombres, y a 53»1 por ciento en el de 
las mujeres. Estos porcentajes están determinados principalmente por las 
respectivas proporciones de las personas de 15 a. 44 años, las cuales repre-
sentan el 70 por ciento de la población mayor de 15 años» 
En el intervalo de edad 45-65, la proporción se acerca al 65 por ciento 
y sigue aumentando despue's de esa edad, (Ve'ase el cuadro 11). 
c) Epoca de llegada 
La importancia relativa que ocupan los inmigrantes en la población del 
Gran Santiago, como se dijo anteriormente, es, en te'rminos generales, el 
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Cuadro 11 
PORCENTAJES DE INMIGRANTES, POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO, EN LA 
POBLACION ENCUESTADA 
Hombres Mujeres 







Todas las edades 4 ?86 ' 31.1 5..850 36.8 
Menores de 15 años 2 085 7.0 2 lic£/ 7.9 
Mayores de 15 años 2 901 48.4 3 737^ 53.1 
15 - 44 2 094 41.1 2 575 47.3 
45 - 64 650 64.6 919 65.1 
65 y mas 157 77.7 243 68.7 
Edad desconocida - - 3 — 
a/ No se incluyen las personas de edad desconocida. 
resultado de una corriente continua y regular» (Vease el cuadro. 12). En 
los últimos 20 años ha venido creciendo en forma sostenida, de manera que 
en el último quinquenio,^/ por ejemplo, han llegado dos veces más inmigran-
tes que en el período 1942-1946» La distribución por período de llegada 
debería corregirse para tener en cuenta la supervivencia de los inmigrantes 
y, además, la eventual emigración ulterior. Es probable que esta última no 
tenga importancia. En cambio sí la tiene la mortalidad, pero no tanto como 
para alterar la tendencia anotada, aunque sí para atenuarla. Finalmente 
llama la atencio'n el hecho de que cerca de un 40 por ciento de los inmigran-
tes supervivientes, hombres o mujeres, ya había llegado antes del año 1942. 
Cinco años y medio exactamente. 
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Cuadro 12 
DISTRIBUCION DE LOS B3MIGRANTES POR EPOCA DE LLEGADA 















Total 100,0 2 lp2 100.0 
1957-19622/ 312 20,1 466 21,6 
1952-1956 240 15.5 . 344 16.0 
1947-1951 199 12,8 284 13.2 
1942-1946 172 11,1 234 10.9 
I94I y años anteriores 626 40 ,4 . 824 38,3 
a / Años-1957 a 1961.completos| seis meses, en promedio, de 1962, ' 
d) Distribución por comunas 
La distribución de losv inmigrantes en las diversas comunas que. forman 
el Gran Santiago, difiere un tanto de la de la población nativa.i^/ p)e a-
cuerdo con la muestra, en la comuna de Santiago vivía el 31»5 por ciento de 
la población masculina y el 34*4 P°r ciento de la femenina del Gran Santia-
go, frente a un 35,1 y a un 38*4 por ciento, respectivamente, de inmigrantes 
masculinos y femeninos. Similar comparación se podría hacer con cada -una 
13/ Según las cifras de la encuesta. Por otra parte, (como ya se ha vis-
to) , la distribución de la población de la muestra se acercó bastante 
a la del censo de población de noviembre de 1960. 
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de las demás comunas. (Vease el cuadro 13)» W 
Cuadro 13 







grantes Nativos Total 
Inmi-
grantes Nativos Total 
Barrancas 399 3.4 4.3 4.0 2.7 3.8 3.4 
Conchalí 962 7.2 10.2 9.3 6.7 9.6 8.6 
Cisterna 872 8.0 8.6 8.4 6.9 8.2 7.7 
Las Condes 418 3.8 4.0 3.9 4.5 3.4 3.8 
La Granja 394 3.4 4.3 4.0 2.2 3-9 3.3 
Maipú 111 1.4 0.9 1,1 1,0 1.0 1.0 
Ñuñoa 1 175 11.9 10,2 10.7 11.3 10.7 10.9 
Providencia 419 3.2 3-4 3.3 6.0 3.4 •' 4.3 
Quinta Normal 794 7.5 7.7 ' 7.7 5.8 7.8 7.1 
Renca 280 2,6 2.6 . 2.6 1.9 3.0 2.6 
San Miguel 1 468 12.5 14.4 ' 13.8 12.6 13.7 13» 3 




10 836 100,0 
(1 549) 
100,0 100,0 




(3 698) (5 850) 
14/ El grado de concentración por comunas de los inmigrantes es relativamente 
bajo. Si se designa con a^ la proporción de inmigrantes de. la comuna i, 
y con K la proporción respectiva de no inmigrantes (nativos), ordenando 
las comunas según valores decrecientes de la relación a^ /tK , se calcula 
con aquellos porcentajes así ordenados un índice de concentración (índice 
de Gini). El índice de la población masculina es 0.10 y el de la pobla-
ción femenina, 0,15. Teóricamente, el índice valdría cero si los inmi-
grantes estuvieran distribuidos en forma pareja (concentración nula) 
medida que el índice se acerca a la unidad, la concentración aumenta, 
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La comparación es mas directa si se considera la proporción de inmigran-
tes dentro de cada comuna,^/ . (Ve'ase el cuadro 14)» En lo que respecta a 
la población masculina, la relación es relativamente alta en las comunas de 
Santiago (35«0 por ciento) y de Ñuñoa (34»4 por ciento),y particularmente 
baja en las de Conchalí (24.2 por ciento), La Granja (25,9 por ciento) y Ba-
rrancas (26.5 por ciento)| en las restantes oscila alrededor del 30.0 por 
ciento» 
Cuadro 14 
PROPORCION DE INMIGRANTES EN LA POBLACION DE LAS COMUNAS, 
POR SEXO Y EDAD a/ 
Hombres Mujeres 












26.5 ' 8 .7 30.7 66.7 28,6 
24.2 3 .4 . 33.0 60.0 28.8 
20,6 6,5 38.6 71.3 32.9 
30.1 6.3 44.3 66,7 43.7 
25.9 6 .8 40.0 60.7 24.4 
39.6 4 .2 58.8 83.3 37.9 
34.4 9 .1 42.9 68.5 38.1 
30.1 . 10,5 . 24.1 '56.8 51.0 
30,5 6 ,1 34.5 63.7 30,3 
31.0 5.3 •39.5 69.0 27,2 
28.1 5.9 . 40.3 62.4 34.8 
35.0 8 .3 39.7 65.6 41.5 
31,1 7 .0 . 38.4 65.4 36.8 
35.0 , 8 .3 39.7 65*6 41* 5 
32.7 8 ,6 39*5 65.9 42.2 
De De De más 

















cia, Las Condes 
y Ñuñoa) 
Sur (Cisterna, 




rrane as, Quinta 
Normal y Maipú) 
28.2 
27.9 
6.3 39.7 65.3 32,8 
5.3 34.6 64-6 29,4 
9 .0 33.8 73.3 
3 .6 42.6 61.5 
7 .8 47.1 64.1 
9 .7 55.6 67.3 
5 .9 38.1 60,7 
- 52.6 85.7 
10.4 50,2 62.9 
16.0. 57.8 61,3 
3 .4 37.2 55.1 
6.2 36.5 52.9 
10.7 43.6 68.6 
7 .6 46,0 66,7 
7 .9 45.7 64.7 
7 .6 46,0 66,7 
11»3 53.3 63.3 
9 .0 44.0 66.3 
4 . 6 39.2 60,3 
15/ Debe esperarse que el error de rauestreo de esta proporción sea más peque-
ño que el error del porcentaje de la distribución por-comunas, 
16/ En el sector de la comuna de Maipú que entró en la muestra (distritos 5 
y 6), la proporcio'n es 39.6 por ciento, pero este resultado proviene de 
un pequeño número de casos (53 personas). 
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En cuanto a la población femenina, las proporciones son relativamente 
elevadas en las comunas de Santiago (41,5 . por ciento) y Ñuñoa (38,1 por cien-
to), y mas altas todavía en las de Providencia (51»0 por ciento) y Las Condes 
(43*7 P°r ciento). Las proporciones mas bajas se encontraron en las comunas 
dé Conchalí (28,8 por ciento), La Granja (24,4 por ciento) y Barrancas (28,6 
por ciento), es decir, en las mismas comunas donde se registraron las propor-
ciones más bajas de inmigrantes masculinos y, además, la comuna de Renca (27,2 
por ciento). 
Las cifras mencionadas parecerían indicar que en la comuna central (San-
tiago) y en las situadas al oriente (Providencia, Las Condes y Ñuñoa), en las 
cuales vive la población que tiene un nivel de vida más elevado, hay una cier-
ta concentración de inmigrantes. Por el contrario, el menor número relativo 
de inmigrantes se observó en aquellas comunas que quizás podrían considerarse 
como las de tipo más suburbano y con población de bajo nivel de vida (Barran-
cas, Renca, Conchalí y La Granja), 
No obstante, la interpretación de los datos examinados anteriormente se 
ve obscurecida por la proporción de inmigrantes en la población infantil. En 
efecto, una parte de las diferencias señaladas se debe a la variación del 
porcentaje de inmigrantes en la población menor de 15 años. En la población 
masculina, por ejemplo, este último varió de 10,5 por ciento en Providencia 
a 3»4 por ciento en Conchalí, con un promedio de 7»0 por ciento en el Gran 
Santiago, Esto explica que el número relativo de inmigrantes en Providencia 
(30,1 por ciento) sea mayor que en Conchalí (24,2 por ciento), no obstante 
que en el grupo de edad 15 a 39 es de 24,1 y 33.0 por ciento, y en las perso-
nas de más de 40 años, de 58,8 y 60.0 por ciento, respectivamente. En resu-
men, en la población masculina adulta, la proporción de inmigrantes es más 
alta en Conchalí que en Providencia, Situaciones similares se presentan 
comparando otras comunas, (Vease el cuadro 14), 
La proporción de inmigrantes en la población infantil probablemente 
refleja la influencia de dos hechos, que pueden variar de xina comuna a otra 
y que pueden considerarse independientes del volumen migratorio, a saber; 
el número medio de hijos menores que vinieron con los inmigrantes en años 
relativamente recientes, y el número medio de hijos que tuvieron los inmi-
grantes despue's de su llegada al' Gran Santiago, Ahora bien, tanto los 
primeros (inmigrantes) como los segundos (nativos) dependen principalmente 
de la edad media de llegada de los inmigrantes adultos y del nivel de la 
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fecundidad» Es razonable pensar que a las comunas de'nivel socio-econo'mico 
relativamente elevado llegan inmigrantes adultos de una edad media más alta 
que a las comunas de nivel socio-económico relativamente bajo, y que en estas, 
últimas la fecundidad es más elevada» Ambos factores, y particularmente el 
segundo, ya que la edad media de inmigracio'n es por lo general muy baja, ex« 
plican por que' la proporción de inmigrantes es pequeña en la población infan-
til de las comunas más pobres. 
Estas consideraciones señalan la conveniencia de eliminar el efecto que 
en el porcentaje de inmigrantes tiene la población menor de 15 años. Por 
ello se calcularon proporciones de inmigrantes en los mayores de 15 años, ha-
ciéndolo en dos grupos de edad para facilitar las comparaciones. (Vease el 
cuadro 14)• 
Las comunas donde" fueron más altas las proporciones de inmigrantes en 
la población de más de 15 años, son las de Santiago, Ñuñoa y Las Condes» 
Si se considera solamente la población femenina, hay que agregar las comunas 
de Providencia y Cisterna. Es probable que en los resultados de las comu-
nas de Providencia y Las Condes influya la presencia de mujeres que trabajan 
como sirvientes de hogares particulares. 
Las más bajas proporciones de inmigrantes, en uno y otro sexo, se en-
contraron en las comunas de Quinta Normal y Barrancas. En general, las pro-
porciones son bajas en el conjunto de las comunas situadas al norte y oeste 
del Gran Santiago, donde vive probablemente la población de ingresos más 
bajos. En cambio, son más altas y, en particular en la'población femenina, 
en las comunas del oriente, donde reside la población de mejor situación 
económica, (Vease el cuadro 14)0 
e) Edad al llegar 
La edad de llegada de los inmigrantes tiene importancia desde varios 
puntos de vista, principalmente en lo que respecta al efecto que tiene sobre 
la estructura por edad de la población del Gran Santiago y, por consiguien-
te, sobre su futuro crecimiento, y a los problemas de integración al medio 
económico y social. 
La estructura según la edad al llegar al Gran Santiago se estudia en 
detalle más adelante. Sin embargo, es oportuno señalar desde ahora una dis-
tinción importante según se trate de personas llegadas en edades infantiles 
o en edades adultas. Las primeras, generalmente se mueven por decisiones de 
sus padres o de las personas a cuyo cargo se encuentran y, por consiguiente, 
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sus característicos en el Eion.en.to de la inmigración carecen de Ínteres® 
Precisamente por estas razones en la encuesta se hizo una investigación en 
profundidad de la historia migratoria, de las causas y antecedentes del movi-
miento y de las actitudes y opiniones, solamente de las personas llegadas a 
Santiago de mas de 14 años' de edad. 
En el cuadro 15 se presenta la distribución de los inmigrantes según 
hayan llegado antes o a partir de los 15 años de edad. El 35*4 por ciento 
llegó antes de cumplir 15 años. Este porcentaje es más elevado en los hom-
bres (38.9 P°r ciento) y, en consecuencia, más bajo en las mujeres (32,9 por 
ciento). Esta desigualdad se debe, no al desequilibrio de sexos en los 
menores de 15 años, que es relativamente pequeño (85 hombres por cada 100 
mujeres), sino al mayor número de mujeres inmigrantes adultas en relación 
a los hombres de esas edades? 65»4 hombres por cada 100 inmigrantes mujeres 
de más de 15 años. 
f) Masculinidad de los inmigrantes 
En la población inmigrante es más alta la proporción de mujeres. Por 
cada 100 mujeres inmigrantes había solamente 72,0 hombres inmigrantes. La 
relación de 70.6 en las personas de más de 15 años (edad en la e'poca de la 
encuesta), es similar a la anterior, lo que se explica porque la gran mayo-
ría de los inmigrantes se encuentra en esas edades. La población inmigran-
te menor de 15 años acusó un índice de masculinidad de 88.0 hombres por cada 
100 mujeres. Este último valor es más bajo de lo que se podría haber espe-
rado, si se piensa que no hay razones evidentes para que exista una migra-
ción diferencial por sexo en la población infantil,(Vease el cuadro 16)« 
La composición por sexo encontrada en la encuesta es bastante semejan-
te a la que resultó en la encuesta de ocupación y desocupación realizada en 
17/ El índice de masculinidad de 88.0 tiene un error de muestreo relativa-
mente grande (sólo se encuestaron 312 inmigrantes menores de 15 años 
de ambos sexos). El índice correspondiente a los menores nativos fue 
de 99.7 y el de todos los menores, de 98.8, A su vez, el censo de 
población de 1960 dio un índice de 99*5« Los tres últimos valores 
citados, muy semejantes entre sí, son más bajos que los índices norma-
les de la población de un país (en la población menor de 15 años cen-
sada en Chile el índice es de 100,9). 
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Cuaclro 15 
DISTRIBUCION DE LOS INMIGRANTES SEGUN LA EDAD AL LLEGAR (MENORES 
DE 15 Y MAYORES DE 15 AÑOS DE EDAD) E INDICES 
DE MASCULINIDAD CORRESPONDIENTES 
Distribución porcentual 
Numero de según la edad Indice de 
Edad al llegar inmigrantes al llegar masouli-
(ambos sexos) nidad a/ 
Total Hombres Mujeres 
Todas las edades 3 701 100,0 100.0 100.0 72.0 
Menores de 15 años 1 312 35,4 38.9 32.9 85.0 
Mayores de 15 años 2 360 63.8 60.3 66.3 65.4 
Edad desconocida 29 0.8 0.8 0.8 81« 3 
aJ Hombres por cada 100 mujeres» 
Cuadro 16 
INDICES DE MASCULINIDAD 
Edad Numero de casos Indice de masoulinidad a/ 
Inmigrantes 
Todas las edades. 3-701 72.0 
Menores.de 15 años 312 88.0 
Mayores de 15 años 3 389 70.6 
Nativos 7 135 92.9 
Total 10 836 85.2 
a/ .Hombres por cada 100 mujeres. 
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junio de 1 9 6 3 » — E n esta el índice de masculinidad fuo exactamente igual 
al valor hallado en esta encuestas 72.0 , 
Las cifras anteriores pueden compararse con el índice de masculinidad 
de la población nativa del Gran Santiagos 92.9 según la encuesta de inmigra-
ción» Finalmente, el índice de masculinidad de la población del Gran San-
tiago (nativos e inmigrantes), calculado con tres fuentes distintas, se 
aproxima a 85.0.^2/ En este resultado, como se desprende de lo anterior, 
influye fuertemente la población inmigrante. 
La distribución por comuna de los inmigrantes no es igual en ambos 
sexos. Ciertamente, tampoco es igual en lo que respecta a los nativos, 
aunque en estos "últimos las diferencias son menos marcadas. Una forma de 
ver la distribución diferencial por sexo consiste en calcular los índices 
de masculinidad délas distintas comunas. (Vease el cuadro 17). 
La población inmigrante acusa bajos índices de masculinidad en todas 
las comunas» ífo obstante, hay varjas donde tales índices son particular-
mente bajoss Santiago (65.9)> Las Condes (60.8), Huñoa (75.4), San Miguel 
(71.6) y Providencia (38.8). Se trata, precisamente, de las comunas donde 
había una más alta proporción de inmigrantes en la población respectiva» 
(Vease la sección d)). 
Los índices de masculinidad de Las Condes y Providencia, probablemente 
están fuertemente influidos por la presencia de mujeres que trabajan como 
sirvientes de hogares p a r t i c u l a r e s » ^ / 
18/ Encuesta realizada por el Instituto de Economía de la Universidad de 
Chile. Datos tomados de un informe ine'dito del señor Bruce Herrick, 
19/ 85.2 en esta encuesta, 85,8 en el censo de población de 1960 y 84.9 
en la encuesta de ocupación y desocupacio'n de junio de 1963» 
20/ Llama la atención el bajo índice de Providencia (38,8) para los inmi-
grantes, Podría pensarse que este valor, derivado de una muestra de 
. . 76 hogares, no es representativo de la población, de la comuna» Sin 
embargo, el índice de masculinidad de toda la población (inmigrantes 
y nativos) de Providencia (65 .6) es superior al índice correspondien-
te del censo de población (63.2). Por el contrario, mientras que el 
censo dio un índice de 77»3 I a comuna de Las Condes, el de la en-
cuesta fue de 88,3 j lo que permite pensad que el índice de masculini-
dad de inmigrantes de Las Condes podría ser todavía inferior al obte-
nido (60,8) y, por consiguiente, más cercano al de Providencia. 
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Cuadro 17 
INDICE DE MASCULINIDAD POR COMUNAS^/ 
Encuesta de inmigración Censo de 
Comunas • — — • población 
Inmigrantes Nativos Total de 1960 
Barrancas 93.0 103.5 100.5 97 .1 
Conchalí 77.8 98.3 92.4 94.9 
Cisterna 83.2 97.0 92.5 94.0 
Las Condes 60.8 109.6 88.3 77.3 
La Granja 110,6 102.1 104.1 97.8 
Maipu 95.5 88.9 91.4 97.6 
Nuñoa 75.4 88.6 83.6 79.9 
Providencia 38.8 93,5 65.6 63.2 
Quinta Normal 92.8 92.0 92.3 ' 91.5 
Renca. 97.6 80,9 85.4 94.2 
San Miguel 71.6 97.8 ' 88,7 92 .1 
Santiago 65.9 86.8 78.1 80.6 
Total 72„0 92.9 85.2 85.8 
af Hombres por cada 100 mujeres» 
g) Distribución por edad actual 
Desde el punto de vista de su distribución según la edad, los inmigran-
tes difieren bastante de la población nativa. Las diferencias, comunes a 
ambos sexos, obedecen sobre todo al hecho de que los hijos de los inmigran-
tes que han nacido en el Gran Santiago están incluidos, lógicamente, en la 
población nativa. En cambio, si se oonsidera la edad de llegada, según se 
verá más adelante, la distribución de los inmigrantes no se diferencia tan 
marcadamente de la estructura de la población del Gran Santiago» 
En resumen, la, estructura por edad actual de los inmigrantes es, por 
un efecto acumulativo, mucho más vieja que la estructura según la edad de lle-
gada. 
- 65 <~ 
En el cuadro 18 se muestra la estructura por .edad, actual de los inmi-
grantes y los nativos. Entre, los primeros^ los menores de 15 años repre-
sentan so'lo el 8.5 por ciento (ambos sexos) y entre los segundos, el 54«4 
por ciento. En las edades adultas se presenta la situación inversa» 
Cuadro 18 
ESTRUCTURA POR EDAD ACTUAL DE INMIGRANTES Y NATIVOS 
DEL GRAN SANTIAGO 
Edad actual 
Inmigrantes Nativos 
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total 
Menores de 15 9 . 4 7.7 8 ,4 56.5 52.6 54.4 
15 - 39 45.4 48 .4 47.2 32.8 33.5 33.2 
40 - 59 31.8 31.0 31.3 8.7 10,5 9 .6 
60 y más 15.4 12,9 13.1 2,0 3 .4 2 ,8 
Total 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100,0 
2, Estado civil 
El estudio del estado civil abarco' la poblacion de mas de 12 años de 
edad. Los resultados indicaron que existen 79 hombres solteros por cada 
100 mujeres solteras? 22 viudos, separados y divorciados por cada 100 mujeres 
en la misma condicio'n civil| y, como se suponía, aproximadamente el mismo 
número de casados (incluyendo uniones libres) que de casadas. Además, en 
esa misma poblacion de más de 12 años se encontro una relacio'n de 79 hombres 
por cada 100 mujeres. 
Diversos factores explican este desequilibrio entre el número de hom-
bres y el de mujeres en general y el estado civil de unos y otras, con ex-
cepción del de casados. Los ma's importantes sons l) mayor número de ; 
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mujeres inmigrantes (71.2 hombres de más de 12 años por cada 100 mujeres)j 
2) mayor longevidad femenina y probablemente mayor emigración masculina en-
tre la población nacida en Santiago (hay 86.4 hombres por cada 100 mujeres 
en la población nacida en Santiago)5 y 3) una más alta proporción, de viudos 
y divorciados se casa nuevamente con solteras, comparado con la misma nup-
cialidad de viudas y divorciadas. La acción de todos estos factores se re-
fleja, por ejemplo, en el 20,9 por ciento de solteras en la población feme-
nina de más de 40 años, contra un 4.9 po^ ciento de solteros, 
Ahora bien, ¿.que' indican las cifras sobre el comportamiento diferen-
cial respecto del estado civil de los inmigrantes y los nacidos en Santia-
go? Considerando que este comportamiento también difiere según el sexo, 
se examinan los datos separadamente para hombres y mujeres. 
En el cuadro 19 se lee que el 30.9 P o r ciento de las mujeres inmigran-
tes son solteras, en tanto que la proporción de solteras entre las mujeres 
nacidas en Santiago llega a 47.8 por ciento, Pero esta diferencia obedece 
casi exclusivamente a la distinta estructura de edad de ambas poblaciones, 
ya que entre las mujeres nacidas en Santiago hay una proporción más alta en 
edades adultas jóvenes que en las inmigrantes y, por lo tanto, más solteras, 
Ajustando la composición por edad de las inmigrantes a la de las nacidas en 
Santiago, las inmigrantes solteras pasan de 30»9 a 50*2 por ciento. En 
líneas generales, habría una nupcialidad más tardía entre las inmigrantes 
que entre las nacidas en Santiago, en particular en las generaciones más 
jóvenes, como se deduce de los porcentajes de solteras de 25 a 29 años de 
edads 36.6 en las inmigrantes y 28,8 en las nacidas en Santiago. (Vease 
el cuadro 19). 
Comparando los porcentajes de casadas, también se encuentra un resul-
tado global semejante. El porcentaje ajustado de las inmigrantes casadas 
es 39.1 y el á.e las nacidas en Santiago, 40»7. 
En la población masculina las diferencias son aún más pequeñas que 
las encontradas en la femenina. Los porcentajes de solteros y casados na-
cidos en Santiago son 51.0 y 46.0 respectivamente» Entre los inmigrantes 
los porcentajes ajustados correspondientes son 51.8 y 45.6, No obstante, 
entre los inmigrantes habría una nupcialidad más tardía, por lo menos en 
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Cuadro 19 
COMPOSICION PORCENTUAL SEGUN EL ESTADO CIVIL DE LA POBLACION 
MAYOR DE 12 AÑOS DE LOS INMIGRANTES Y DE LOS 










Nacidos en el Gran Santiago 
Solteros 











30 - 34 
35 - 39 
40 - 49 
50 y más 
Ignorada 




12 i» 14 
15 - 19 
20 - 24 
25 - 29 
30 - 34 
35 - 39 
40 - 49, 
50 y mas 
Ignorada d/ 
12 y más 
12 y más 
ajustada c/ 
100*0 - - 100.0 - -
96.7 3.3 - 97.5 -2.5 -
66.1 32,2 1-7 64.3 34.2 1.5 
35.1 63.6 1.3 31.1 65.0 3.9 
15.2 81,9 2.9 8,7 88.2 3.1 
8.8 89.7 1,5 ~7»9 87.5 4.6 
3.1 92.7 4=2 8*2 87.7 4.1 
5.1 81.1 13,8 3.4 84.0 12,6 
25.7 68,8 5.5 51.0 46.0 5.0 
$1.8 45*6 2,6 51. .0 46.'0 3.0 
100.0 99.7 0.3 
89.7 9.1 1.2 88.2 ll.l 0.7 
58.3 38,0 3.7 51.5 46.0 2,5 
36.6 59.4 4.0 28,8 63.7 7.5 
23.4 69.3 7.3 19.6 72.7 7.7 
15.7 75.1 9.2 19.5 71.7 8,8 
13.6 70.3 16.1 13.8 68.5 I7.7 
13.9 40.3 , 45.8 12.4 39.2 48.4 
100.0 - - - 100,0 
22s2 50.8 18.3 47.8 40.7 11.5 
50.2 39.1 10.7 ¿iM 40,7 i!s¿ 
a/ Encuesta de inmigracio'n, 
b/ Incluye uniones de facto. 
c/ Ajustando, la composioion por edad de los inmigrantes a la de los naci-
dos en el Gran Santiago» 
d/ Tres casos en total» 
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las generaciones más jóvenes, como se puede deducir de los porcentajes de 
hombres solteros y casados de 25 a 34 años de edad. (Vease el cuadro 19), 
3, Fecundidad . . . 
En materia de fecundidad, se estudio el numero de hijos nacidos vivos 
tenidos por las mujeres casadas, viudas, divorciadas y separadas. Se ex-
cluyo de la investigación a las mujeres que declararon ser solteras«, 
En el cuadro 20 se presentan datos sobre el numero medio de hijos te-
nidos por mujeres, del estado civil arriba indicado, de 20 a 49 años y de 
más de 50 años de edad. De las mujeres de 20 a 49 años, el 54,0 por cien-
to son inmigrantes, y de las de más de 50 años, el 66.3» 
En las mujeres de 20 a 49 años se encontro' un promedio de 3*3 hijos 
por mujer, tanto para las nacidas en Santiago como para las inmigrantes lle-
gadas de cualquier edad, y las inmigrantes llegadas con más de 14 años. 
Sin embargo, ajustando las edades de la población inmigrante a la distri-
bución de las mujeres nacidas en Santiago, el promedio de hijos de las in-
migrantes baja a 3.1« Estas cifras indicarían una fecundidad un poco más 
alta entre las mujeres nacidas en Santiago, como tambie'n se aprecia compa-
rando el promedio de hijos de mujeres de distintas edades en el cuadro 20, 
Restringiendo la comparación a las mujeres actualmente casadas se en- • 
cuentran valores más elevados que para el conjunto de las mujeres no sol-
teras, El promedio de hijos de mujeres casadas nacidas en Santiago as-
ciende a 3.4, y el promedio ajustado correspondiente a las mujeres casadas 
inmigrantes, a 3.2, . .. ... 
Con las mujeres de más de 50 años, las que se supone han terminado 
su vida reproductora, se hacen comparaciones similares» Para el conjunto 
de las casadas, viudas, divorciadas y separadas, el promedio de hijos es 
de 4«2 aproximadamente, tanto para las nacidas en Santiago como para las 
inmigrantes. Tomando so'lo las casadas, los promedios son un poco más ele-
vados? 4*5 e n las madres inmigrantes y 4 .3 en las nacidas en Santiago, 
En resumen, en caso de existir, la fecundidad diferencial entre las 
mujeres inmigrantes y las nacidas en Santiago sería relativamente muy pe-
queña. 
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Cuadro 20 
PROMEDIO DE HIJOS (NACIDOS VIVOS) TENIDOS POR MUJERES NO SOLTERAS 
MAYORES DE 20 AÑOS, INMIGRANTES Y NACIDAS EN EL GRAN SANTIAGO a/ 
Grupos de' 
sn.rl Raí/ Ca adas-/, viudas„ 










20 - 24 lo 85 2.05 1.91 2.10 
25 - 29 2.72 2.79 2.75 2,90 
30 " 54 3*33. 3.77 3.56 3.81 
35 - 39 3» 67 4.20 3.85 4 .36 
40 - 49 3» 75 3o 65 3.79 3.72 
20 - 49 
- 49 ajustada-/ 
ML 2^38 
20 3.12 3,3.2 349 . . 5 .38 




Encuesta de inmigración. 
Incluye uniones de facto. 
Ajustando la composicion por edad de las inmigrantes a la de las na-
cidas en el Gran Santiago» 
4» Nivel de educación 
El nivel de educación de las personas mayores de seis años se estudió 
mediante dos preguntas relativas a la 'clase de enseñanza y al ultimo curso 
o año aprobado. Los datos que se dan en esta sección se refieren a la po-
blación mayor de 15 años y que, por lo tanto, ha sobrepasado la edad escolar 
obligatoria«, 
A fin de facilitar las comparaciones por sexo, edad y condición de in-
migrante o nativo, el nivel de educación se presenta en categorías amplias, 
las que para la masa de la población parecen ser buenas indicadoras de dicho 
nivel» Tales categorías son las siguientess 
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a) Sin instrucción 
b) Con menos de 4 años de enseñanza elemental (primaria) 
c) Con 4 a 6 años de enseñanza elemental 
d) Con un año o mas de enseñanza secundaria, o con educación univer-
sitaria o superior 
e) Otras formas de enseñanza no asimilables al nivel secundario o 
superior (escuelas técnicas femeninas, escuelas vocacionales, de 
sordomudos, etc.). 
El cuadro 21 contiene la distribución porcentual de la población inr-
vestigada según estas categorías, y en el gráfico 1 se representan los por-
centajes acumulados del mismo cuadro, de tal manera que una cifra cualquiera 
indica la proporción de individuos con un nivel de educación igual o supe-
rior al considerado. Concretamente se establecen tres escalones o niveles5 
Nivel 1 - Algún año de enseñanza (categorías b+c+d*e) 
Nivel 2 - Con 4 años de enseñanza elemental o un nivel superior (cate-
gorías c+d+e) 
Nivel 3 - Con un año o mas de enseñanza secundaria, o' con educación 
universitaria o superior (categoría d). 
a) Nivel diferencial según el sexo 
Los hombres presentan, en general, un nivel de educación mas alto que 
las mujeres. En la población nativa esta diferencia es relativamente pe-
queñas tiene instrucción el 96.5 por ciento de los hombres, contra el 96*0 
por ciento de las mujeres| el 87.2 por ciento de los hombres alcanzan por 
lo menos 4 años de enseñanza elemental (nivel 2), frente al 86.8 por ciento 
de las mujeresj finalmente, el 54.6 por ciento de los hombres llega al últi-
mo nivel (nivel 3), contra sólo el 48.6 por ciento de las mujeres. Esta 
diferencia por sexos se acentúa al avanzar la edad, por lo menos después de 
los 50 años, (Vease el gra'fico l). 
La diferencia por sexos es más fuerte entre los inmigrantes que entre 
los nativos, debido al nivel de educación relativamente bajo de las mujeres 
inmigrantes, como se ve en el cuadro 22. 
Si bien en conjunto las diferencias por sexo son bastante similares 
entre los inmigrantes de la última década y los de antes de 1952, como se 
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Cuadro 21 
NIVEL DE EDUCACION DE LA POBLACION MAYOR DE 15 ..NOS DE EDAD 
(Distribución porcentual) 
Sexo y edad 
Hombres Mujeres 
Nivel de educación Más de 








1952-1962} 100 .100 100 100 100 100 100 100 
a) Sin instrucción 4.7 2.6 4.8 14*3 11.0 8.0 10,7 27 »5 
b) Con menos de 4 años ele 
enseñanza elemental 12.7 11.3 17.2 6,1 18.9 21.1 12.9 20.0 
c) Con 4 ^ 6 años de en-
señanza elemental 34-9 37»s 51.1 32.7 37.0 37.6 36.5 35.0 
d) Con 1 año 0 mas de en-
señanza secundaria. 0 
con educación univer-
sitaria 0 superior 47.2 "7 1 Lr 1 » t 46.9 46.9 31*3 30.8 38.8 17.5 
e) Otras formas de ense-
ñanza a/ 0.5 0.9 — - 1.7 2.2 1.1 -
f) Sin información - - - - 0.1 0.3' - -
Inmigrantes (período an-
terior a 1952 "i 100 100 100 100 100 100 100 loo 
a) Sin instrucción 7.1 4.9 5.6' 9.9 11.6 4.2 9.6 17.1 
b) Con menos de 4 años do 
enseñanza elemental 14.2 7.9 12.4 19.3 I8.4 12.7 16.5 23.O 
c) Con 4 & 6 años de en-
señanza eleuental 34.6 33-9 39.1 29.2 34.4 32.8 39.4 28.3 
d) Con 1 año 0 mas de en-
señanza secundaria 0 
con educación universi 
taria 0 superior 42.7 51.5- 42.0 39.7 ' 34.1 47 »1 33.4 30.2 
e-) Otras formas de ense-
ñanza cj 0.7 1.8 0.7 0.3 1.1 2.7 1.1 0.6 
f) Sin información 0.7 • - 0.2 ' 1.6 0.4 '0.5 - • 0,8 
Nativos de la ciudad 100 100 100 100 100 100 100 
a) -Sin .instrucción • 3.5 •2,0- 4.1 9.2 4.0 2.4 . 3«8 9.6 
b) Con mtnos de 4 años do 
9.6 enseñanza elemental 9.3 8.6 9.4 ' -12.1 9.2 7.4 13.9 
c) Con 4 0. 6 años de en-
señanza elemental 32.6 • 30.2 35.8 35.1 35.8 33.4 38.9 37.0 
d) Con 1 año 0 más de en-
señanza secundaria 0 
con educación univer-
sitaria 0 superior 53.0 . 57.6 49'3 41.9 . 48.6 53.7 45.4, 39.1 
e) Otras formas de ense-
ñanza a/ 0.9 1.1 0,6 • 0.6 2.0 2.6 2.0 e 
f) Sin información 0.7 0.5 0.8 1.1 0.4 0,5 0.3 0,4 
a/ Otras fornas de enseñanza no asimilables al nivel secundario o superior 
(escuelas te'cnicas femeninas, escuelas vocacionales, de sordomudos, etc.), 
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Cuadro 22 
NIVEL DE EDUCACION SEGUN EL SEXO 
(Porcentajes) 
Sexo y nivel 
de educación 1952-1962 
Inmigrantes 
Antes de 1952 Total 
Nativos de la 
ciudad 
Hombres 
1 95.3 92.9 93.2 96.5 
2 82.6 78,7 78.8 87.2 
3 47« 7 44.1 44.1 54.6 
Mujeres 
. 1 89.0 88.4 88,3 96,0 
2 70.1 70.0 68,5 86,8 
3- 31.3 34.1 33.2 48,6 
advierte en el gráfico 1, debido sobre todo a la analogía que presentan las 
mujeres inmigrantes de las dos e'pocas citadas, cuando se examina la situa-
ción por edades se observa una diferencia más amplia entre los inmigrantes 
llegados despues de 1952 en los grupos de 15 a 29 y de más de 50 años, 
A la edad de 30-49 años, por el contrario, no hay diferencias por sexo apre-
ciables según el período de inmigración, (Este hecho se explica más ade-
lante, al analizar el nivel diferencial entre inmigrantes y nativos), 
b) Nivel diferencial según la edad 
A medida que aumenta la edad, baja el nivel de educación. Esta ten-
dencia se observa tanto entre los inmigrantes como entre los nativos de la 
ciudad, (Vease el gráfico l). Encuentra su explicación probablemente en 
el progresivo mejoramiento del nivel de educación que se viene produciendo 
de generación en generación. 
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Gráfico 1 
ÍTIVEL HE SDUCACIOí g?/ 
Porcentaja 
acumulado 











W \ \ 





Edad: lúas do % v-..Edad; lias do 15 
\\ x • 
\ x \ \ \ \ x
 \ 
W 





a / V e a s e el texto, 
Nativos 
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Inmigrantes (1952-1962) 
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Hay una excepoión en las mujeres inmigrantes del período 1952-1962? 
el nivel de educación correspondiente al grupo de 30 a 49 años es más alto 
que el del grupo de 15 a 29« Es posible que las mujeres que llegan a una 
edad relativamente avanzada (trátase de una inmigración reciente) tengan 
características sociales diferentes, en promedio, a las de las inmigrantes 
más jóvenes (las que en el momento de la encuesta estaban entre los 15 y 
los 30 años y, en consecuencia, llegaron entre los 10 y los 25 años aproxi-
madamente). Otra explicación podría ser la siguiente; las cifras del 
grupo 30-49 arlos (inmigrantes del período 1952-1962) son relativamente pe-
queñas y, por lo tanto, están sujetas a un error de muestreo que puede ser 
elevado» 
c) Nivel diferencial entre inmigrantes y nativos de la ciudad 
El nivel de educación de los inmigrantes es más bajo que el de los 
nativos de la ciudad. Las diferencias son más amplias entre las mujeres, 
como lo ponen de manifiesto las cifras del cuadro 22. 
Podría pensarse que la composición por edad de inmigrantes y nativos 
afecta la validez de la comparación. En efecto, entre los últimos hay una 
proporción más alta en el grupo más joven (15-29). No obstante, el análi-
sis por edad (gráfico 1) muestra análoga situación diferencial entre inmi-
grantes y nativos, al menos en los dos grupos de edad que forman la gran 
mayoría de los casos (15 a 29 y 30 a 49 años). En la población femenina 
esas diferencias son marcadas. 
Por último, interesa considerar el nivel diferencial de los inmigran-
tes según el período de llegada? en este caso, antes y despues de 1952. 
En la población masculina las diferencias son pequeñas y probablemente no 
significativas. 
Entre las mujeres, aunque en conjunto no hay diferencias (vease el 
gráfico l), en los grupos de edad de 15 a 29 y de más de 50 años el nivel 
de las inmigrantes del período posterior a 1952 es notablemente más bajo 
que el de las del período anterior. Esto puede explicarse, al menos en 
parte, por la mayor edad media de las mujeres que llegaron en los últimos 
años, Las que lo hicieron antes y eran, por lo tanto, más jóvenes, 
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tuvieron mayores oportunidades de alcanzar un cierto , grado de educación que 
las primeras. Naturalmente, no se descarta la existencia de un nivel de 
educacio'n diferencial en el sentido de un empeoramiento del logrado por las 
mujeres llegadas en los últimos años, en relacio'n a la inmigración anterior» 
Pero esta explicación no podría aceptarse sin más análisis. 
El comportamiento de las mujeres inmigrantes de 30 a 49 años contra-
dice la última explicacio'n. En este grupo, en efecto, no hay diferencias 
entre las inmigrantes de antes o de despues de 1952» o más bien, parecen 
ser de sentido contrario al de las otras edades. Esto podría deberse al 
grado de educación particularmente alto de ib.3 inmigrantes de .30 a 49 años 
llegadas despue's de 1952, por una clase de selección como la sugerida en el 
punto anterior (nivel diferencial según la edad) 5 pero tambie'n puede res-
ponder a un error de muestreo en ese grupo. 
5. Matrícula escolar 
La matrícula escolar se investigo en las personas de 6 a 28 años de 
edad mediante preguntas análogas a las utilizadas para averiguar el nivel 
de educacio'n. Aquí solo se presentan cifras de población matriculada, sin 
referencia a la clase de enseñanza ni al curso o año correspondiente. 
Interesa relacionar el nivel de matrícula con la condición de inmi-
grante, sobre todo en los niños de 5 a 14 años. Este grupo, que constitu-
ye la mayor parte de la matrícula, comprende a niños inmigrantes -que por 
consiguiente pertenecen a hogares de padres inmigrantes- en su mayoría 
llegados en los últimos 10 años. La matrícula de estos niños.puede compa-
rarse con la de niños nativos de la misma edad. Muchos de estos últimos 
tambie'n son hijos de inmigrantes que tienen que haber llegado al Gran San-
tiago en una e'poca en promedio más lejana y, en consecuencia, podría pen-
sarse que sus padres están integrados a la vida de la ciudad. Por con-
siguiente, en un primer análisis podrían tratarse junto a los niños de 
hogares de padres nativos. 
El nivel de matrícula de hombres es más alto que el de mujeres. Esta 
diferencia se observa entre los nativos y entre los inmigrantes, aunque en 
forma más acentuada entre los últimos. En la poblacio'n nativa de 5 a 14 
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años, los hombres matriculados alcanzan, a 92.1 por ciento y las mujeres a 
90.25 en la poblacion inmigrante llegada en el periodo 1952-1962, esas 
proporciones llegan a 92.8 y 85«5 por ciento, respectivamente. En el gru-
po de 15-28 años las diferencias relativas según el sexo son todavía mayo-
res, y más grandes entre los inmigrantes. (Ve'ase el cuadro 23). 
a) Hombres 
La encuesta revelo' que estaba matriculado el 65.7 por ciento de la 
poblacio'n nativa dé 5 a 28 años y so'lo el 58» 4 por ciento de los inmigran-
tes de iguales edades, Pero esta diferencia obedece sobre todo a la es-
tructura según la edad. En efecto, el 54.1 por ciento de los nativos del 
grupo de 5 a 28 años de edad corresponde a niños de 5 a 14 años (cuya matrí-
cula es más alta), proporción que llega a solo 24.3 por ciento en el caso 
de los inmigrantes. Es necesario, en consecuencia, hacer las comparaciones 
por subgrupos de edad. 
De los 5 a los 14 años, la matrícula de nativos alcanza a 92,1 por 
ciento y la de inmigrantes, a 89.6 por ciento. De 15 a 28 años, los por-
centajes son 50,5 y 22,0, respectivamente» Si solo se toma la matrícula 
de los inmigrantes llegados en la última de'cada (1952-1962), el porcentaje 
de matriculados de 5 a 14 años sube un poco (92»8 por ciento), mientras 
que el de personas de 15 a 28 casi no cambia (21.3 por ciento). Respecto 
del grupo 5-14» esto se explica porque los inmigrantes llegados antes de 
1952 solo están representados por niños mayores de 10 años, cuya matrícu-
la es inferior a la del grupo 5-9« Estos resultados sugieren que en las 
edades 5-14 no hay diferencias en las poblaciones comparadas. De 15 a 28 
años, la situación es más favorable para los nativos, 
b) Mujeres 
El nivel de matrícula de. nativas de 5 a 14 años es superior al de las 
inmigrantes llegadas en la última de'cada; 90.2, contra 85.5 por ciento, 
diferencia e'sta que no se manifiesta en el sexo masculino. 
Entre las mujeres de 15 a 28 años, la situación es tambie'n favorable 
a las nativas, pero en este caso la diferencia es más acusada que entre los 
hombres; 26»4 por ciento en las nativas y 12,6 por ciento en las inmigran-
tes llegadas en 1952-1962, Las inmigrantes de 15 a 28 años llegadas antes 
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Cuadro 23 
PORCENTAJE DE PERSONAS ILxTRICUL;,DA3 , PüR SEXO Y CONDICION 
DE NATIVAS E IM.1TGR^TES 
Sexo 
Grupos do elad' Horibres Mujeres 
Inmigrantes del período 1952-1962 
5 a 14 92.8 83.8 
15 a 28 21.3 12.6 
5 a 28 43-3 29.0 
Inmigrantes del período anterior a 1952 
5 a 14 72.2^ 90.0^ 
15 a 28 23.1 17.9 
5 a 28 28.6 26.1 
Inmigrantes (total) 
5 a 14 89.6 82.5 
15 a 28 22,0 14-2 
5 a 28 38.4 28.3 
Nativos de la ciudad 
5 a 14 92.1 90.2 
15 a 28 30.3 26.4 
5 a 28 63.7 47.2 
a/ Sobre 18 casos, 
b/ Sobre 20 casos. 
Nota; Salvo indicacio'n en contrario, los porcentajes se han calculado 
sobre más de 97 (hombres) o de 115 (mujeres) caso3. Los casos 
de nativas exceden, de 780 en cualquiera edad y sexo. 
do 1952 (o sea, a una edad más te:. rana que el grupo ante:.ior) ...uestran 
un porcentaje de trío ule algc más '.Ito 0-7.9 por ciento^ ;e:,-vo sie\...pre 
inferior al nivel le las nativas, 

Capítulo 17 
CARACTERISTICAS ECONOMICAS DIFERENCIALES 
Los datos obtenidos en la encuesta permiten estudiar aquellas carac-
terísticas económicas que generalmente se investigan en los censos de po-
blación y que se relacionan con la actividad económica de las personas. 
El análisis que sigue se divide en las siguientes'seccioness 
1, Tipo de actividad 
2» Nivel del empleos empleo, desempleo y subempleo 
3» Ocupaciones y clases socio-económicas 
4, Nivel de educación de la mano de obra 
En cada uno de estos aspectos, o combinaciones de ellos, se supone 
que existen diferencias entre la población inmigrante y la nacida en el 
Gran Santiago. En algunos casos, tales diferencias probablemente existen 
y son significativas, mientras que en otros quizás no hay comportamiento 
diferencial. Establecer estos hechos contribuye a esclarecer, confirmar 
o modificar algunas ideas sobre el papel y las condiciones particulares 
de las personas que emigran a una metrópolis. 
En la encuesta se investigaron las características económicas de las 
personas mayores de 14 años de edad. No obstante, para facilitar las com-
paraciones con otras estadísticas, en este análisis, en la mayoría de los 
casos sólo se considera a las personas mayores de 15 años. Por lo demás, 
de acuerdo a los resultados de la encuesta, la participación en las activi-
dades económicas de las personas de I4 años es insignificante en el Gran 
Santiago» 
1» Tipo de actividad 
Para establecer el tipo de actividad, en el cuestionario se preguntó 
sobre el ejercicio habitual de alguna actividad personal lucrativa o algún 
empleo o trabajo a sueldo, jornal o comisión (o algún trabajo sin remuneración 
- 80 <~ 
en alguna actividad del jefe de familia o de otro pariente). Se adoptó 
este procedimiento por estimar que respondía mejor a los objetivos de la 
encuesta. La finalidad principal no era medir la situación del empleo en 
un momento dado en la forma mas precisa posible y comparable con otras me-
diciones periódicas y frecuentes, como es el caso en las encuestas de ocu-
pación y desocupación? el Ínteres principal consistía, en establecer la si-
tuación socio-económica de la población en la e'poca de la encuesta, aunque 
en el, cuestionario no se fijó en forma expresa ningún período de referen-
cia, Como lógica consecuencia de lo anterior, la ocupación, la categoría 
y la rama de actividad fueron referidas a la actividad habitual. 
El concepto de actividad económica que antecede podría parecer en dis-
cordancia con la forma en que se investigaron el grado de empleo (horas de 
trabajo), el desempleo, las causales del empleo parcial y las del desempleo, 
y los ingresos. En efecto, todasestas informaciones están referidas a la 
semana inmediata anterior al momento de la encuesta (en el caso del ingreso 
puede ser el mes último), y no necesariamente a la actividad habitual de-
clarada, La razón de este cambio de enfoque fue simple pero poderosas 
obtener una razonable exactitud en la información. Sería correr un ries-
go grande, en verdad, el confiar en la memoria de los encuestados (muchas 
veces su cónyuge, pariente o allegado) respecto a materias tales como el 
tiempo trabajado y las causales del desempleo y del empleo parcial, refe-
rido a un tiempo relativamente largo. 
No debería exagerarse el temor de la falta de comparabilidad de los 
datos. Es razonable esperar que, en la gran mayoría de los casos, el 
tiempo trabajado, el desempleo y los ingresos se refieran a la actividad 
habitual declarada. Más aún, en los casos en que no ocurriera así podría 
esperarse que se tratase de una actividad (ocupación, etc.) que general-
mente cae en el mismo grupo de la clasificación respectiva que se usa en 
el análisis de los datos (por ejemplo, trabajadores manuales y no manuales). 
La experiencia muestra que es ilusorio basar el análisis en clasificaciones 
que no sean de grandes grupos bien diferenciados, entre otras razones por 
el pequeño número de casos que interviene. Por otra parte, el nivel del 
empleo y el dato del ingreso valen por sí mismos como elementos de aprecia-
ción de las condiciones sociales de la población, sin que necesariamente . 
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haya que vincularlos, para nuestros propósitos, a las ocupaciones o a los 
sectores de la economía, 
a) Tasas de participación en actividades económicas 
Los resultados obtenidos señalan en primer te'rmino y en la mayoría de 
las edades, una participación más elevada entre los inmigrantes que entre 
los nativos. La diferencia es relativamente mayor en la población femeni-
na, (Vease el cuadro 24). 
En segundo lugar, las diferencias son pronunciadas, en el sentido 
mencionado, respecto de los inmigrantes llegados en los últimos 10 años 
(1952-1962) y se producen en los trabajadores más jóvenes (15 a 24 años). 
En cambio, la participación de los inmigrantes llegados antes de 1952 se 
aproxima mucho a la de los nativos. En efecto, la tasa masculina de los 
inmigrantes del período 1952-1962 fue de 73,5 por ciento en la edad 15 a 24f 
mientras que la correspondiente tasa de los inmigrantes de antes de 1952 
fue de 63.6 y la de los nativos, sólo de 60,7 por ciento. En la población 
femenina las cifras respectivas sons 57»0» 34«7 7 30«3 P°r ciento» 
Tales resultados sugieren que los inmigrantes llegados en una época 
reciente se ven impelidos a trabajar más temprano, en promedio, que la res-
tante población» Es probable que este comportamiento diferencial obedezca, 
al menos en parte, a la falta de apoyo familiar, o simplemente al hecho de 
haber emigrado precisamente para trabajar. Los inmigrantes llegados antes 
de 1952 7 que están en el grupo de edad 15 a 24, llegaron siendo niños y, 
por lo tanto,-a cargo de otras jjersonas. Es razonable esperar que su com-
portamiento se aproxime bastante al de los nativos, como en verdad parece 
oourrir. 
En el amplio tramo de los 25 a los 59 años de edad, las tasas de par-
ticipación masculina de poblaciones con distintos niveles de desarrollo no 
varían mucho dentro de ese intervalo y se las puede considerar en conjunto. 
En dicho grupo de edad suelen encontrarse tasas de actividad similares en 
distintas clases de poblaciones, con bastante independencia de las condicio-
nes socio-económicas respectivas» Por esta causa llama la atención, la di-
vergencia entre las tasas de actividad de los inmigrantes llegados antes de 
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Cuadro 24 


























(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
Hombres 
15 y mas 424 83.7 978 81.1 1 499 77.9 
15 - 24 155 73.5 88 63.6 636 60.7 
25 - 59 249 94.4 703 91.9 793 94c 2 
60 y más • 20 30.0 187 48.7 70 48,6 
Mujeres 
662^ l 754^ 15 y más 45.5 1 324 32.3 31.2 
15 - 24 272 57.0 95 34.7 671 30.3 
25 - 59 351 39.6 987 36.5 955 35.1 
60 y más 37 13.5 242 14.0 127 7.1 
a/ Razón entre la población económicamente activa y la población total 
del mismo sexo y edad. 
b/ Incluye dos personas de edad desconocida» 
1952 (91®9 por ciento) y las tasas tanto de los inmigrantes de la ultima de-
cada (94»4 por ciento) como de los nativos (94«2). Si bien las diferen-
cias relativas son apenas del orden de 2.7 J 2.5 por ciento, por tratarse 
de grupos que reúnen un numero grande de casos, tales diferencias son es-
tadísticamente significativas, al menos en un esquema de una muestra pura 
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al azar« Sin embargo, más que la diferencia misma, llama la atención la 
baja tasa de participación de los inmigrantes llegados antes de 1952» En 
ese 8 por ciento de personas no económicamente activas tiene un peso impor-
tante la presencia de personas jubiladas en esa población. Esto se explica 
porque se trata de un grupo relativamente más viejo que los otros dos. (En 
la población inmigrante llegada antes de 1952, de edad actual superior'a 15 
años, el 20 por ciento tenía más de 60 años, mientras que en los nativos 
esa proporción era de sólo 5 por ciento)« 
Las tasas de participación femenina del grupo de edad 25 a 59 n 0 des-
dicen los resultados encontrados en la población de 15 a 24. La tasa de 
actividad entre las inmigrantes de la última decadas 39'6 por"ciento, es 
más alta que la de las inmigrantes llegadas antes de 1952 (36.5 por ciento) 
y que la de las nativas (35.1 por ciento)» 
De las edades más avanzadas, dada la pequeñez de los números, no se 
podrían derivar conclusiones, ;excepto quizás respecto de las inmigrantes 
de antes de 1952 y de las nativas% la participación del grupo de inmigran-
tes de más de 60 años duplica la de las nativas (14.O y 7°0 por ciento res-
pe ctivamente). 
Los resultados comentados en esta sección los confirman., en cuanto al 
sentido de las diferencias, los obtenidos en la ya referida encuesta de ocu-
pación y desocupación de junio de 1965» El cuadro 25 presenta las dife-
rencias entre las tasas de participación de inmigrantes y nativos de ambas 
encuestas, 
2„ Hivel de empleo 
En esta sección se analizan los datos sobre desocupación, tiempo 
trabajado en la semana anterior al momento de la encuesta, causas del em-
pleo a tiempo parcial, e ingresos personales» 
Las cifras de desocupación comprenden a las personas económicamente 
activas que no trabajaron en la semana anterior al momento de la encuesta 
y que manifestaron estar buscando trabajo, con exclusión de los que lo ha-
cían por primera vez. Tampoco incluyen a las -personas que no trabajaron 
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Cuadro 25 
TASAS DE PARTICIPACION EN ACTIVIDADES ECONOMICAS DE INMIGRANTES 
' Y DE NATIVOS.Y COMPARACION ENTRE LAS TASAS OBTENIDAS EN LA 
ENCUESTA DE INMIGRACION (1962) Y EN LA ENCUESTA 




Diferencias entre las tasas 






Diferencias relativas de las 
tasas de las dos. encuestas, 
tomando cómo base (alOO) la 
encuesta de ocupación y 
desocupación de junio de 1963 
Inmigrantes Nativos 
(l) (2) (3) (4) 
Hombres. 
15 y más * 4.0 * 3.1 * 2.0 
15 - 19 + 8.3 + 2.7 +17.8 + 5.4 
20 - 24 + 4.3 + 2.7 * 8.5 + 6.7 
2 5 - 3 4 
- 1.7^ 
- 4.9 V y 
35 - 44 - 3.0 y y 
45 - 64 
- 1.7*/ 
. - 2.0 y y 
65 y más + 3.4 y y 
Mujeres. 
15 y más + 5.5 • 7.9 - 4.4 + 2,3 
15 - 19 +27,7 +26.3 +11.4 +19.6 
20 - 24 *il,l »18,7 -13.1 - 0.5 
25 - 34 
• 2.2S/ 
410.4 y y 
35 - 44 + 4.4 y y 
45 - 64 
• 6.9^ 
+ 4.2 y y 
65 y ciás + 0,1 - 5/ y 
a/ Encuesta efectuada por e'1 Instituto de Economía de la Universidad de 
Chile. 
b/ Los grupos de edad no son comparables, 
oj De 25 a 59 años, 
d/ De 60 y mas años. 
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por causas como vacaciones, enfermedad pasajera, mal tiempo, conflictos pa-
tronales, reparaciones del equipo y otras causas análogas, sin tomar en 
consideración si "buscaban o no trabajo. 
El concepto de desocupado es, por lo tanto, más limitado que el que 
surge de las definiciones generalmente seguidas en los censos de población y 
en las encuestas de ocupación y desocupación, en los cuales se incluye a 
todas las personas que no trabajaron en el periodo de referencia (una sema*, 
na, etc.) y que buscaban empleo y, además, a aquellas que lo habrían hecho 
si no fuera por causa de enfermedad pasajera, o por haber hecho arreglos 
para comenzar a trabajar dentro de un cierto plazo, o porque esperaban vol-
ver al empleo del que habían sido despedidas por un período de tiempo inde-
finido. 
Las personas económicamente activas que no trabajaron en la semana de 
referencia por alguna de las causas antes mencionadas, y que no fueron in-
cluidas en este estudio entre las desocupadas, forman una categoría especial 
dentro del grupo de las personas ocupadas, como se indica en el cuadro 28» 
Su exclusión de entre los desocupados se podría justificar considerando que 
constituyen un grupo heteroge'neo en cuanto a las causas por las cuales no 
trabajaron, y el único criterio para tomar una decisio'n es la declaración 
sobre si buscan o no trabajo. 
Respecto a la exclusión de los que buscan trabajo por primera vez tam-
bién podría justificarse en este estudio. Hay motivos para dudar de la 
exactitud de esta informacio'n. Muchos jóvenes probablemente declaran no 
buscar trabajo simplemente porque no esperan encontrarlo. El bajo nivel 
de las tasas de actividad de las personas de 15 a 19 años obtenido en la 
encuesta, parece confirmar esta suj^ osicio'n. Por otra parte, el número de 
personas que declararon buscar trabajo por primera vez carece de significa-
ción cuantitativa. 
Una última observación; la semana a la cual están referidos los datos 
no es una semana específica de 1962. Como aproximadamente el 90 por ciento 
de las encuestas se realizaron en el lapso de 4 neses (mayo a septiembre), 
habría que aceptar que las condiciones del empleo prácticamente no variaron 
en ese intervalo. Las encuestas trimestrales de ocupación y desocupación 
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que se realizan en el Gran Santiago, desde hace varios años no revelan va-
riaciones estacionales apreciables. La tendencia general demuestra que el 
nivel de desocupación sufrió pocos cambios en los últimos cinco años (5-6 
por ciento en la población masculina y 3-4 por ciento en la femenina), 
a) Desocupación 
Este estudio no pretende medir el nivel de la desocupación, sino es-
tablecer si existen niveles diferenciales entre inmigrantes y nativos, 
Para esto se requiere menor exactitud en la medición del fenómeno, siempre 
que se siga un procedimiento uniforme en las poblaciones que se van a com-
parar. 
Primero se analiza la población masculina. Los resultados obtenidos 
indican que la tasa de desocupación de los nativos (6,0 por ciento) es \in 
poco mas elevada que la correspondiente tasa de los inmigrantes (4.8 por 
ciento). A su vez, la tasa de desocupación de. los inmigrantes de la úl-
tima decada (5*4 por ciento) fue mas alta que el valor medio correspondien-
te a todos los inmigrantes, (Vease el cuadro 26), En la encuesta de 
ocupación y desocupación de junio de 1963 se encontró una diferencia en el 
mismo sentido (7.2 por ciento en los nativos y 4»6 por ciento en los inmi-
grantes en conjunto). (Yease el cuadro 27), 
Según los resultados de la citada encuesta, las tasas de desocupación 
decrecen rápidamente al aumentar la edad, asi en el caso de los nativos 
como en el de los inmigrantes. Por ejemplo, las tasas de desocupación de 
inmigrantes correspondientes a las edades 15-19» 25-34 y 35-44 son 15.3» 
5.1 y 4«0 por ciento respectivamente5 y las tasas de los nativos; 13«5» 
5,6 y 3«8 por ciento. Por el contrario, en la encuesta de inmigración no 
se da un patrón por edades similar, excepto, al parecer, entre los inmigran-
tes llegados en la última decada. En efecto, estos registraron una tasa 
de 8,8 por ciento en la edad 15-24 y de 4,0 por ciento en' el grupo 25 a 59» 
La diferencia más notable de ambas encuestas reside en las tasas de 
desocupación de los trabajadores jóvenes. La encuesta de ocupación y deso-
cupación da una tasa dos veoes más alta que la encuesta de inmigración en 
el grupo de edad 15-24, Es posible que en la tasa de desocupación de la 










Numero Tasas de 
de ca- desocupa-
Nativos 





Numero Tasas de 
de ca- desocupa-
sos b/ cio'n sos b/ ción sos b/ ción 
(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
Hombres 
15 y mas 555 5.4 793 4.5 1 167 6.0 
15 - 24 114 8.8 56 3.6 386 6.2 
25 - 59 235 3.8 . 646 5.0 747 6.2 
60 y más 6 - . 91 2» 2 34 -
Mujeres • 301 1-5 427 1.9 547 1.6 
15 y iaás 155 0o6 55 3.0 ' 203 • 2.0 
15 - 24 139 2.2 360 1.9 335 1.5 
25 - 59 5 - 34 - 9 -
60 y más 2 -
a/ Razón entre población ocupada y población económicamente activa» 
b/ Personas económicamente activas» 
primera encuesta se incluyan los casos de personas que buscan trabajo por 
primera vez, que fueron excluidos de la segunda encuesta. A partir de 
los 25 años, las tasas de los inmigrantes son mas altas en la encuesta de 
ocupación y desocupación que en la de inmigración, pero a escasa distancia» 
b). . Subeapleo 
Pueden usarse varios datos de la encuesta para obtener indicaciones, 
de la existencia y magnitud del subempleo y, consecuentemente, medir el sub-
empleo diferencial entre nativos e inmigrantes» 
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Cuadro 2^ 
' TASAS DE DESOCUPACION DERIVADAS DE LA ENCUESTA DE OCUPACION 
Y DESOCUPACION DE JUNIO DE 1963 a/ 
(Porcentajes) 
Hombres Mujeres 
Grupos de edad — -
Inmigrantes. Nativos Inmigrantes Nativas 
15 y ñas.. 4 .6 7 .2 3.1 4.9 
1 5 - 1 9 15.3 13.5 5 .4 14.9 
20 - 24 7 .6 10.5 2 .9 6 . 3 
25 - 34 5.1 5 .6 4 .1 2 .4 
35 - 44 4 .0 3 .8 2 .8 3 .0 
45 - 64 2 ,8 6.3 1 .6 1 .8 
65 y nás 2.9 3.3 - -
aj Esta encuesta investigó unas 13 500 personas de todas las edades y, 
por lo tanto, es de un tamaño comparable a la encuesta de inmigración 
(lO 800 aproximadamente). 
En verdad no se conoce un método único satisfactorio capaz de medir 
las variadas formas del subenpleo, ni teórica ni prácticamente. Aquí se 
trata dé analizar algunos datos que usualmente se emplean para estimar la 
existencia y la magnitud de ciertas formas visibles del desempleo, como son 
las horas o días trabajados en un intervalo de tiempo, o del desempleo 
encubierto, tales como los ingresos y el hecho de buscar trabajo, 
b.l» Tiempo trabajado. En el cuadro 28, las personas económicamente 
activas ocupadas aparecen clasificadas en las siguientes situaciones, con 
referencia a la semana anterior al momento de la encuestas i) trabajaron 
35 o mas horas; ii) trabajaron menos de 35 horas, y iii) no trabajaron. 
Aquellos que trabajaron menos de 35 horas semanales se dividieron a su 
vez en dos subgrupos, según la causa de la jornada reducida. El primer 
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Cuadro 28 





















(1 ) (2) (3 ) (4 ) (5 ) (6 ) 
HOMBRES 
Inmigrantes del 
periodo 1952-1962 556 93QI M 2¿2 0 . 6 r Ti 
15 - 24 
25 - 59 







3 . 8 
5 .8 
16.7 
1 .5 0 . 9 
Inmigrantes de 
antes de 1952 75,7 88.5 7 .0 1 . 1 5 .0 0 . 4 
15 - 24 
25 - 59, 
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Nativos km. 90.2 7 .0 0 . 5 2 .0 2 ¿ 
15 - 24 
25 - 59, 
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MUJERES 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 297 92.6 6 . 1 0 . 5 1 .0 — 
15 - 24 
25 - 59, 











40 .0 20.0 
0 . 6 
1 .5 -
Inmigrantes de 
antes de "1952 419 81 .1 14 .6 0 . 5 5 . 1 
15 - 24 
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(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
Nativas 538 83.3 14.5 0.4 hl 
15 - 24 199 90.0 8,5 0,5 0.5 0.5 
25 - 59 330 79.7 17.9 - 2.1 0.3 
60 y más 9 66.7 22,2 11.1 — — 
Distribución relativa. 
Empleados a tiempo completo (35 y mas horas semanales), incluyendo 
trabajadores que cumplen un horario profesional de menos de 35 horas 
semanales (me'dicos, j>rofesores, etc.). 
Empleados a tiempo parcial (menos de 35 horas semanales), excepto 
los que trabajaron menos de 35 horas semanales por vacaciones, enfer-
medades pasajeras, mal tiempo, conflictos patronales, reparaciones 
del equipo y similares causas. 
Trabajaron menos de 35 horas en la semana debido a vacaciones, enfer-
medades pasajeras, mal tiempo, conflictos patronales, reparaciones del 
equipo y similares causas. 
No trabajaron en la semana de referencia debido a vacaciones, enfer-
medades pasajeras, mal tiempo, conflictos patronales, reparaciones 
del equipo y causas similares. Se excluye a los desocupados (ce-
santes). 
Sin información, 
subgrupo se formó con las personas que no trabajaron aquel mínimo porque 
no encontraron oportunidades de trabajo o de empleo por mas tiempo, del rea-
lizado, en forma que se diría traduce las condiciones prevalecientes del 
empleo| este subgrupo constituye lo que aquí se denomina desde ahora "tra-
bajadores a tiempo parcial". El segundo subgrupo quedó formado por los 
que trabajaron menos de 35 horas semanales por estar de vacaciones, enfer-
mos de modo pasajero o en conflictos particulares, por mal tiempo, por re-
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transitorio. De paso hay que señalar que este segundo subgrupo constituye 
una fraccio'n pequeña de los que declararon trabajar menos de 35 horas, algo 
inferior al 10 por ciento«, 
Las personas que no trabajaron (y no clasificadas como desocupadas) 
son asimilables, en muchos casos, a aquellas que trabajaron menos de 35 
horas y que están ubicadas en el segundo subgrupo antes mencionado» En 
efecto, no trabajaron por vacaciones, enfermedades pasajeras, conflictos 
patronales, mal tiempo, etc. Este último grupo representa en la encuesta 
el 2 por ciento del total de los económicamente activos ocupados. Es pro-
bable que una parte de ellos sean verdaderos desocupados, pero, como se des-
prende de la cifra anterior, el efecto que produciría eseprobable error de 
clasificación sería mínimo0 
Los resultados se examinan por sexo, comenzando con los hombres. La 
primera impresión es que el empleo de tiempo completo es más elevado de lo 
que pudo haberse esperado, a sabers .el 90 por ciento aproximadamente, 
tanto en los nativos como en los inmigrantes. Quizás corresponda mejorar 
dicho porcentaje en uno o dos puntos con una parte de las personas que no 
trabajaron (y que no son desocupados) y de las que trabajaron menos de 35 
horas semanales, de modo que el trabajo a tiempo parcial sería del orden 
del 6 al 7 por ciento,, 
A juzgar por estas cifras, el subempleo visible es relativamente pe-
queño comparado con el obtenido en encuestas de otros países de la America. 
Latina, Asia y Africa, Aunque se trata de una ciudad que es centro de las 
actividades del país, donde sin duda se ofrecen las mejores oportunidades 
de empleo, el subempleo visible, visto a trave's de aquella cifra de 6 a 7 
por ciento, se presenta como un problema de poca monta. Juntando esta me-
dida del subempleo y la desocupación encontrada, la conclusio'n sería que el 
85 por ciento aproximadamente de la población trabajadora del Gran Santiago 
se encontraba ocupada a tiempo completo. Sin embargo, como se dice más 
adelante, el análisis de los ingresos parece indicar la existencia de un 
importante subempleo encubierto« 
En las edades centrales (25 a 59 años), en las cuales las condiciones 
de ocupación suelen ser más regulares que en los grupos de edad extremos, 
el nivel de ocupados a tiempo completo varía poco de nativos (90.7 por 
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ciento) a inmigrantes (inmigrantes de antes de 1952, 90.6 por ciento5 del 
período 1952-1962, 92,0 por ciento). 
En el grupo de edad 15 a 24, los inmigrantes del periodo 1952-1962 
registraban un porcentaje (96.2 por ciento) apreciablemente más alto que 
los nativos (89*2 por ciento). Los inmigrantes de antes de 1952 tienen un 
porcentaje intermedio, pero la pequeñez de los números de este último grupo 
no da suficiente confianza al resultado. Esto quiere decir que los inmi-
grantes jóvenes de la última decada ocupados están trabajando en un elevado 
porcentaje a tiempo completo. Al mismo tiempo* la tasa de desocupacio'n de 
este mismo grupo es también la más elevada. 
Tal situación podría interpretarse de varias maneras; una selección 
por ocupaciones donde el trabajo a tiempo parcial es menos frecuente, o 
bien, dichos inmigrantes no están en situación de poder escoger empleos a 
tiempo parcial en la misma medida que lo están los otros sectores, empleos 
que ofrecen mejores condiciones de trabajo pero baja remuneración. 
El empleo femenino a tiempo completo en el grupo de edad 15 a 24 es 
comparable al respectivo empleo masculino. Se encontró una diferencia, 
similar a la anotada entre los hombre s, entre las nativas (90.0 por ciento) 
y las inmigrantes del período 1952-1962 (95»5 por ciento), El resultado 
de las inmigrantes de antes de 1952 (81,3) hay que tomarlo con reservas 
porque se apoya en un pequeño número de casos (33)* 
En el grupo más numeroso de 25 a 59 años, el empleo a tiempo completo 
disminuye con respecto al grupo de edad anterior y, por consiguiente, au-
menta el empleo a tiempo parcial. En resumén, en la población femenina 
de 25 a 59 años el empleo a tiempo parcial es del orden del 15 por ciento, 
excepto entre las inmigrantes de la última de'cada, entre las cuales es de 
aproximadamente 7 por ciento, vale decir, la mitad. 
El empleo a tiempo parcial aumenta en las edades superiores a 60 años 
en todos los grupos. Sin embargo, hay que advertir que estos resultados 
se apoyan en números pequeños. 
Como conclusión podría decirse; (a) el empleo femenino a tiempo parcial 
crece al avanzar la edad, alcanzando un nivel relativamente moderado, quizás 
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del 20 por ciento, despu.es de los 40 años aproximadamente3 y (b) es más 
bajo el empleo a tiempo parcial en las mujeres que inmigraron en la última 
decada, siendo equiparable al volumen del empleo parcial de los hombres que 
inmigraron en igual periodo, 
b.2. Personas cesantes que buscan trabajo. El hecho de estar bus-
cando trabajo también se ha utilizado como una indicación del subempleo en-
cubierto.^/ 
La pregunta sobre si busca o no empleo se formulo' en el cuestionario 
a todas las personas económicamente activas, incluso a las que tenían una 
ocupación o empleo. A los entrevistadores se les instruyó para que dis-
tinguieran los casos de aquellos que estaban "efectivamente" buscando otra 
ocupación o empleo (avisos, tramites personales, etc.) y no incluyeran entre 
los que buscan empleo a aquellos que "desean o aspiran" a cambiar de ocupa-
ción o empleo, pero que no estaban dando pasos en tal sentido» 
A fin de profundizar un poco mas el significado de las cifras corres-
pondientes a los trabajadores ocupados a tiempo completo (ve'ase la sección 
precedente)9 se analiza ese grupo según que sus componentes masculinos bus-
cara empleo o no. En el grupo de 25 a 59 años de edad, el porcentaje de 
los que buscan empleo varía de 11 a 12, aproximadamente, con pequeñas dife-
rencias entre nativos a inmigrantes de las dos épocas. El porcentaje es 
mas elevado entre los trabajadores de mas de 60 años, pero la comparación 
sería arriesgada debido a la pequenez de los núueros. Entre los trabaja-
dores de 15 a 24 años, los. que buscan empleo son un porcentaje mas alto que 
en las demás edades, sobre todo entre los inmigrantes de la última decada 
(18.0 por ciento). 
Como la población masculina trabajadora ocupada a tiempo completo re-
presentaba cerca del 85 por ciento de la mano de obra masculina, con peque-
ñas diferencias entre nativos e inmigrantes, si se le resta, por ejemplo, 
un 12 por ciento, como te'rmino medio, correspondiente a los que buscan 
En una encuesta de ocupación y desocupación llevada a cabo en las Fi-
lipinas se consideró subempleo encubierto el trabajo de mas de 40 
horas semanales y estar buscando trabajo. 
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trabajo, se llegaría a un 75 por ciento, de ocupados a tiempo completo sin 
subempleo visible o encubierto, si este criterio de medición del subempleo 
fuera válido. 
Refiriendo el análisis a los inmigrantes del período 1952-1962 y de 
edad 15 a 24 años, alrededor del 77 por ciento de los económicamente acti-
vos estaría ocupado a tiempo completo, sin subempleo» En este grupo de 
personas se encontro' el porcentaje más alto de trabajadores a tiempo com-
pleto (96»2 por ciento), pero también el más alto porcentaje que buscaba 
trabajo (18.0 por ciento), unido a la más elevada desocupación (8.8 por 
ciento). 
De las trabajadoras á tiempo completo, buscaba trabajo alrededor del 
7 por ciento, es decir, algo niás de la mitad del respectivo porcentaje mas-
culino. . (Vease el cuadro 29). Deduciendo aquel porcentaje de la cifra 
de las mujeres ocupadas a tiempo completo y considerando además la tasa de 
desocupación, se llega a una cifra de 70 a 75 P o r ciento de trabajadoras 
a tiempo completo, sin subempleo. Entre las mujeres inmigrantes de la úl-
tima de'cada, esa proporción se acerca al 75 por ciento y, por lo tanto, es 
similar a la correspondiente a los hombres del mismo grupo (inmigrantes del 
período 1952-1962). 
b,3. Ingresos. Las cifras del empleo parcial en función de las ho-
ras trabajadas (vease la sección b.l.) no revelaron un subempleo visible 
importante. Sin embargo, el subempleo puede estar encubierto por las 
modalidades locales del empleo asalariado (como la aceptación de bajos sa-
larios con -un horario normal por falta de oportunidades de empleo) y por 
la baja productividad del trabajo en muchas actividades, Estae. dos cir-
cunstancias deberían reflejarse en el monto de los ingresos. 
La información obtenida en la encuesta se limita a los ingresos pro-
venientes de una actividad personal (se excluyen rentas, jubilaciones, in-
tereses) del último mes. Los-ingresos que no. estaban referidos a un mes 
sino a un período menor (semana, etc.) se expresaron en su equivalente men-
sual. Se puede suponer que en la mayoría de los casos estos ingresos son 
la parte principal de. los recursos. Las personas que no recibían ingresos 
de esta clase, o ninguna clase de ellos, se clasificaron en un grupo sepa-
rado. 
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Cuadro 29 
TRABAJADORES OCUPADOS A TIEMPO COMPLETO QUE BUSCAN EMPLEO 
(Hombres) 
Numero de tra- , . , , . , Porcentaje de n j i j bajadores ocu- . , Grupos de edad K . . los que buscan r pados a tiempo .r / r , , r empleo a/ completo * —' 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 515 15« 4 
15 - 24 100 18.0 
25 - 59 208 11.5 
60 y mas 5 -
Inmigrantes de 
antes de 1952 670 10.3 
15-24 49 10» 2 
25 - 59 556 11.2 
60 y más 65 3.1 
Nativos 989 12„8 
15 - 24 523 13-9 
25 - 59 656 12.4 
60 y más 30 10.0 
a/ Podría considerarse como expresión de subempleo encubierto» 
Es difícil determinar cual es el monto de ingresos que marca el lími-
te del subempleo encubierto» Independientemente de las circunstancias 
vinculadas a la capacidad profesional de cada trabajador,^/ un mismo in-
greso individual tiene diferente significación sobre el nivel de vida del 
trabajador (y su familia) según sean el número de personas a cargo y los 
22/ Prescindiendo de la relación entre ingreso y calificación profesional 
como una causa de subempleo, que constituye un problema que no podna 
considerarse aquí» 
ingresos que tienen otros miembros de la familia. Por consiguiente, en 
este momento so'lo se puede adoptar una decisión simple y aproximada, Nos 
parece una buena guía el salario vital legal vigente en 1962, 
El salario vital de un empleado particular era de 81.90 escudos men-
suales en 1962 y el de un obrero que trabajaba todos los días laborables 
del meSj de 38» 40 escudos,^/ Si no se toman en cuenta las asignaciones 
familiares -las que varían con el numero de cargas- y se deducán las impo-
siciones del seguro, se pueden establecer dos cifras límites; 70 y 30 es-
cudos, por debajo de las cuales se podría considerar que hay subempleo. 
Podría pensarse que por debajo de JO escudos hay una situacio'n de suoempleo 
por debajo de 30 escudos quizas podría hablarse de subempleo agudo, 
De acuerdo con el criterio adoptado, más del 40 por ciento de los tra 
bajadores del sexo masculino estarían súbempleados -en cualquier grado-? 
algo más entre los nativos (44»9 P o r ciento) que entre los inmigrantes 
(42,1 por ciento). La diferencia es marcada según se trate de inmigrantes 
de la última de'cada o de antes de 1952; 49«7 7 38.7 P°r ciento, respecti-
vamente, En situación de subempleo agudo (menos de 30 escudos) habría al-
rededor del 6»6 por ciento, cifra que en el caso de los inmigrantes del 
periodo 1952-1962, sube a 8,9 por ciento, (Vease el cuadro 30), 
Limitando la comparación a los trabajadores de 30 a 54 años, vale de-
cir, al intervalo de edades dentro del cual se presume que el trabajador 
alcanza su más alta capacidad de ingresos, el grado de subempleo se reduce, 
como se esperaba que sucediera, pero las diferencias entre inmigrantes y 
nativos son de sentido inverso al de antes; nativos 30.7 por ciento e 
inmigrantes, 34»5 por ciento. Entre los inmigrantes, también la situación 
es desfavorable para los llegados en la última de'cada (37«8 por ciento) 
con respecto a los llegados antes de 1952 (33,4 por ciento). 
23/ Si bien el salario vital de un obrero era de 38.40 escudos, no hay 
duda de que esa remuneración so'lo puede corresponder a un trabajador 
de baja productividad. Un operario calificado ganaba un salario 
varias veces más alto, 
24/ Hacia la mitad de 1962 y a una tasa de cambio que es un termino medio 
de la tasa oficial y de la libre, JO escudos significaban aproximada-
mente 47 dolares. 
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Cuadro 30 










antes de 1952 
Nativos 




antes de 1952 
Nativos 
MUJERES 




antes de 1952 
Nativas 

































8.9 40,8 18.2 22*3 
5.6 33.1 19-1 27.1 
6.6 38.3 19.0 25,0 
6.1 51.8 20.3 25.0 
2.9 30.5 19o2 29.4 
2.6 28.2 19.2 31,6 
6.9 
27,8 37.4 13.1 17.4 
20.0 43.0 15.7 18.6 
29.4 39.7" 808 20.6 
23.7 38.5 15-3 19.6 














a/ Ingresos provenientes de actividades personales» Se excluyen los casos 
de ingreso desconocido, o con ingresos de otras fuentes» 
b/ En escudos» 
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El porcentaje con subempleo agudo (col, 2) en el grupo de edad 30 a 
54 es menor (aproximadamente la mitad) que el valor correspondiente a todas 
las edades en conjunto. El porcentaje con subempleo, en cualquier edad, 
es más alto entre los inmigrantes del período 1952-1962 que entre los demás 
inmigrantes y los nativos. En verdad, la diferencia relativa más marcada 
entre los inmigrantes se encuentra en los porcentajes dé casos con ingresos 
inferiores a 30' escudos s 6.1 por ciento en los inmigrantes de la última de'-
cada, y 2,9 por ciento en los de antes de 1952, 
En cuanto a las mujeres, las trabajadoras nativas con ingresos infe-
riores a 70 escudos representaban el 63.0 por ciento de dicho grupo, frente, 
a un 65.1 por ciento entre las inmigrantes de antes de 1952 y a un 84»7 por 
ciento entre las de la última de'cada. 
Considerando la situación por debajo del límite de los 30 escudos, 
se encontraron, como es lo'gico, porcentajes más altos que los correspon-
dientes a los hombress tenía ingresos inferiores a 30 escudos el 45.3 por 
ciento de las inmigrantes del período 1952-1962, En estas condiciones 
estaba el 27,8 por ciento de las inmigrantes de antes de 1952 y el 20.0 
de las na.tivas. La situacio'n de las inmigrantes de la de'cada 1952-1962 
no puede extrañar si se piensa que viña gran proporción de esa mano de obra 
trabaja en servicios domésticos. Es verdad que tales trabajadoras reciben 
ingresos no monetarios (alojamiento y comida) que deberían computarse, pero 
el solo hecho de tener tal ocupación ya es un índice de subempleo. 
Comparando las cifras de la mano de obra femenina de 30 a 54 años, 
la proporción de inmigrantes del período 1952-1962 con ingresos inferiores 
a 30 escudos baja de 45.5 a 29.4 por ciento, lo cual es una indicación de 
que el trabajo peor remunerado tiene un peso mayor en las mujeres de ese 
grupo de menores de 30 años. 
Resumiendo, se puede decir que en ambos sexos existe subempleo más 
acentuado entre los inmigrantes de reciente data (1952-1962), que entre 
los demás inmigrantes y los nativos. Esta particularidad es más marcada 
en las mujeres. Además, el subempleo es más fuerte entre los trabajado-
res jóvenes que entre los de 30 a 54 años. 
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3, Ocupaciones 
Para estudiar los datos relativos a las ocupaciones se utilizaron dos 
clasificacioness los grandes grupos de la clasificación internacional uni-
forme de ocupaciones (CIUO) y una segunda clasificación de clases socio-
económicas basada en la anterior,^/ Además, desde el punto de vista de 
la situación en el empleo o "categoría", se utilizó la división habitual 
55/ Clasificación Internacional Uniformo de Ocupaciones (grandes grupos); 
(0) Profesionales, técnicos y personas en ocupaciones afines0 
(1) C-erentes, administradores y funcionarios de categoría directiva«, 
(2) Empleados de oficina y personas en ocupaciones afines, 
(3) Vendedores y personas en ocupaciones afines® 
(4) Agricultores, ganaderos, pescadores, cazadores, madereros y perso-
nas en ocupaciones afinos, 
(5) Mineros, canteros y personas en ocupaciones afines, 
(6) Conductores de medios de transporte y personas en ocupaciones 
afines, 
(7), (8) Artesanos y operarios, 
(9; Obreros y jornaleros (no especificados en otra categoría), 
(x) Trabajadores de servicios personales y ocupaciones afines, 
(y) Otros trabajadores (no especificados en otra categoría) y traba-
jadores en ocuj)aciones no identificables o' no declaradas. 
Clasificación socio-económica, (Entre pare'ntesis se indica el grupo 
correspondiente de la. Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaoio?.-
nes); 
Trabajadores no manuales 
- Profesionales, técnicos y ocupaciones afines (0), 
- Gerentes, administradores y funcionarios de categoría direc-
tiva (l), 
- Empleados de oficina, vendedores y personas en ocupaciones 
afines a/(2) y (3), 
Trabajadores manuales 
r Artesanos y operarios (5), (6), (7) y (8). 
- Trabajadores de sex*vicios personales y ocupaciones afines b/ (*). 
- Sirvientes en hogares particulares, 
- Obreros y jornaleros a/(9)» 
Agricultores, ganaderos, pescadores, etc» (4)'» 
Otros trabajadores y trabajadores en ocupaciones no identificad-
bles o no declaradas TjT*. " 
a/ Los vendedores ambulantes se incluyeron entre los obreros y .¿ór-
nale ros, 
b/ Los sirvientes en hogares particulares se excluyeron del grupo 
general de trabajadores de servicios personales, para formar un 
grupo separado. 
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de asalariados, trabajadores por cuenta propia, patrones y trabajadores fa-
miliares no remunerados,^/ 
La clasificación socio-económica comprende dos grandes grupos que- ofre-
cen gran Ínteres en el análisis; los trabajadores manuales y los trabajadores 
no manuales ("white collar"). En el grupo de los primeros interesa conocer 
el papel que juegan las ocupaciones relativas a los servicios personales como 
elemento diferencial entre trabajadores nativos e inmigrantes, si se consi-
dera que el rápido crecimiento urbano de la Ame'rica Latina se traduce en 
cierto desarrollo de este sector ocupacional. Entre los trabajadores no 
manuales merece atención especial el sector que forman los "profesionales, 
técnicos y afines". 
Los trabajadores manuales representan la fracción más grande de la 
mano de obra del Gran Santiago, (Ve'ase el cuadro 31)« Esto es válido 
tanto para la mano de obra nativa como para la inmigrante § y tanto para la 
masculina como para la femenina, ' En la nano de obra masculina, el más 
bajo porcentaje de trabajadores manuales se dio en los inmigrantes de antes 
de 1952 (.58®7 por ciento), . Los nativos acusaron el mayor porcentaje de 
trabajadores manuales (63«0 por ciento), a corta distancia del porcentaje 
respectivo de los inmigrantes del período 1952-1962 (61,4 por ciento), 
Al analizar la composición por ocupaciones de los trabajadores manua-
les se encuentra que entre los inmigrantes del período 1952-1962, en los 
servicios personales hay relativamente tres veces más que entre los nativos 
(21,3 y 7,7 por ciento, respectivamente), (Ve'ase el cuadro 32), La si-
tuación de los trabajadores de los servicios personales (trabajadores manua-
les) respecto de la mano de obra total es la siguiente, dentro de cada uno 
de los grupos que se mencionan; 13*1 por ciento en los inmigrantes del 
Inicialmente los asalariados estaban divididos en empelados y obreros, 
pero tál distinción fue desechada porque no merecía confianza. Las 
calidades- de empleado y de obrero no lograron ser definidas de manera 
satisfactoria en la encuesta. La distinción de trabajadores manua-
les y no manuales que contempla la clasificación socio-económica uti-
lizada, en cierto modo tiene en cuenta las condiciones materiales de 
trabajo en las que se basa la división entre empleados y obreros. 
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Cuadro 31 
CLASIFICACION SOCIOECONOMICA (GRANEES GRUPOS) 
(Personas de más de 14 años de edad) 
Trabajadores 




período 1952-1962 61,4 54.5 1.9 2.2 360 
Inmigrantes de 
antes de 1952 58.7 37.4 1.5 2,4 794 
Nativos 63.0 33.4 1,2 2,4 i 175 
MUJERES 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 79,5 19.5 o»7 0,3 302 
Inmigrantes de 
antes de 1952 62,5 36.8 0,5 0,2 427 
Nativas 56.4 43o 1 - 0.5 555 
aj Principalmente ocupaciones nal definidas o sin información de la ocu-
pación» 
período 1952-1962 f. 9o3 por ciento en los inmigrantes de antes de 1952? y 
4»9 por ciento en los nativos» Esta misma situación se presenta en la mano 
de obra femenina, pero en forma mas pronunciada, (Tease el cuadro 33)« 
Llama la atención la importancia que adquiere el grupo ocupacional de 
los "-profesionales, te'cnicos y afines" (cuadro 34)» Las diferencias por-
centuales son pequeñas, pero sistemáticas. Los trabajadores, nativos cons-
tituyen un 5.6 por ciento de aquel grupo ocupacional, frente a un 7,5 y im 
7»9 por ciento, respectivamente, de los inmigrantes del período 1952-1962 
y de antes de 1952» Estos resultados sugieren que hay una migración selec-
tiva (mejor representación de los inmigrantes llegados en la última decada) 
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Cuadro J2 
PORCENTAJE DE TRABAJADORES DE LOS SERVICIOS PERSONALES EN EL 
TOTAL DE TRABAJADORES MANUALES 
Mujeres. 
Hombrea. . ¡— 
Todos los servi- En hogares 
cios personales partioülares a/ 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 21.3 86.7 80.4 
Inmigrantes de 
antes de 1952 15.9 57.3 33.3 
Nativos 7.7 39.0 22,0 
a/ Sirvientes dome'sticas. 
de elevado nivel educacional (o profesional) o bien, que los inmigrantes 
hacen mayores esfuerzos para progresar, frente a una mayoría cuyo nivel 
ocupacional está por debajo del nivel de los nativos, en particular si se 
consideran los inmigrantes adultos» 
En la mano de obra femenina las diferencias son más amplias» Entre 
las inmigrantes de la ultima de'cada, las trabajadoras manuales están repre-
sentadas por un alto porcentaje (79»5)» e n tanto que en las inmigrantes de 
antes de 1952 y en las nativas dicha proporcion es alrededor de 20 puntos 
menos (62,5 y 56.4 por ciento, respectivamente). La marcada diferencia 
de las inmigrantes del período 1952-1962 se explica porque el 80,4 por 
ciento de las trabajadoras manuales de ese grupo estaba formado por emplea-
das domesticas, mientras que entre las nativas la proporcion respectiva 
fue solo de 22,0 y entre las inmigrantes de antes de 1952, de 33.3» Esto 
último coincide con la disminución de las tasas de participación de inmi-
grantes con una residencia prolongada en el Gran Santiago, lo que se expli-
caría porque las mismas salen.de actividad cuando se casan,-
Cuadro 33 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA CLASIFICADA POR GRUPOS SOCIO-ECONOMICOS 
(Personas de más de 14 años de edad) 
Hombres Mujeres 
uiiuco ——— — 1 • 
Inmigrantes Nativos Total Inmigrantes Nativas Total 
Trabajadores no manuales 421 M 8I4 216 m 
- Profesionales, técnicos 
y ocupaciones afines 90 66 156 77 64 141 
- Gerentes, administrado-
res y funcionarios de 
categoría directiva 
'64 49 113 11 ' 4 15 
- Empleados de oficina, 
vendedores y ocupacio-
nes afines 
267 278 545 128 171 299 
Trabajadores manuales 687 740 l 427 507 313 820 
- Artesanos y operarios 476 560 1 036 131 178 309 
- Trabajadores de servicios 
personales y ocupaciones 
afines 
106 55 159 79 55 I32 
- Sirvientes en hogares 
particulares 15 4 19 282 69 351 
- Obreros y jornaleros 90 123 213 15 15 28 
Agricultores, ganaderos, 
pescadores, cazadores, ma-
dereros y ocupaciones afines 
i9 M 13 4 4 
Otros trabajadores y en ocu-
paciones no identificadas o 
no declaradas il 
28 55 2 l 
Total 1 154 1 175 2 329 729 555 1 284 
También llana la atención (cono ocurrio' en la nano de obra masculina), 
que un elevado porcentaje de las trabajadoras no manuales que son inmigrantes 
de la última de'cada, esta en la ocupacio'n "profesionales, te'cnicos y afines"; 
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Cuadro 34 
PORCENTAJE DE PROFESIONALES, TECNICOS Y AFINES EN EL TOTAL DE 
TRABAJADORES NO MANUALES 
Hombres Mujeres 
Inmigrantes del período 
1952-1962 21.8 45*8 
Inmigrantes dé antes de 
1952 21,2 31.8 
Nativos 16.8 26.8 
45*8 por oionto, frente a so'lo un 26.8 de las nativas y a un 31.8 de las in-
migrantes de antes de 1952. Esta comprobación parece confirmar lo que se 
comento' anteriormente acerca de la existencia de un grupo selectivo en la 
población femenina inmigrante. 
Este breve examen de las clases socio-económicas se completa con va-
rias referencias a la situación en el empleo o "categoría". Desde este 
punto de vista interesa examinar la situación del trabajador por cuenta pro-
pia. En un medio urbano, este tipo de trabajador generalmente es la expre-
sión de actividades de baja productividad, exceptuando algunas ocupaciones 
como la de profesionales y te'cnicos, que se originan en la escasez de opor-, 
tunidades de empleo y frecuentemente se encuentran en situación.de subem-
pleo»~^ Es corriente que muchos inmigrantes no encuentren empleo adecua-
do y tengan que dedicarse a actividades marginales por cuenta propia para 
poder subsistir» La reducción de esta clase de trabajadores normalmente 
coincide con el aumento de los asalariados. También se hubiera deseado ana-
lizar en forma semejante el papel del trabajador familiar no remunerado, pero 
27/ No se desconoce el papel de este tipo de trabajador en actividades 
calificadas como artesanías, pero se piensa que tales trabajadores 
tienen poco peso numérico en un cendro urbano como el Gran Santiago, 
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el número que de ellos se encontró carece de significación estadística« 
Los resultados de la encuesta contradicen la opinión vertida acerca 
de los trabajadores por cuenta propia, (Ve'ase el cuadro 35)» En efecto , 
el más bajo porcentaje de trabajadores por cuenta propia se encontró entre 
los inmigrantes llegados en la última de'cadas 12,2 por ciento en el caso 
de los hombres y 7®3 P°r ciento en el de las mujeres. En los nativos las 
proporciones son 18,8 y 20,6 por ciento, respectivamente, y en los inmigran-
tes de antes de 1952, 20,5 y 27,9». .Si la comparación se limita a los tra-
bajadores manuales, las diferencias anotadas, subsisten en forma parecida 
entre los hombress, 11,3 por ciento en los inmigrantes • de la última decada 
y 21,0 aproximadamente en los otros dos grupos, (Vease el cuadro 36)® 
En cambio, en este caso las diferencias son más amplias entre las mujeress 
7,5 por ciento en las inmigrantes de la última decada, 26,8 por ciento en 
las nativas y 36.7 por ciento en las inmigrantes de antes de 1952, Hay 
que tener en cuenta el elevado porcentaje de sirvientes domesticas (que son 
asalariadas) que existe entre las inmigrantes de la -última decada. 
En resumen, los trabajadores inmigrantes de la última decada, que son 
por lo mismo los inmigrantes que conservan más frescos sus rasgos diferen-
ciales de los habitantes nacidos o criados en el Gran Santiago,, los cuales 
se encuentran en mayor parte en edades activas relativamente jóvenes, son 
preferentemente asalariados (80,6 por ciento de los.varones y 89«7 las 
mujeres)sea en ocupaciones manuales o no manuales. 
La ocupación relacionada con la edad esclarece algmos de los resul-
tados presentados anteriormente. Es interesante observar que la proporción 
de trabajadores (hombres) manuales es muy similar (alrededor de 73-74 P°r 
ciento) en los inmigrantes, cualquiera que sea el período de llegada, en 
lo que respecta a las personas de 15 a 24 años de edad. Entre los traba-
jadores nativos de la misma edad, la respectiva proporcio'n es bastante más 
baja (60.4 por ciento). • (Ve'ase el cuadro 37)» ' 
Cuando se consideraron en conjunto las clases de actividades, los in-
migrantes de antes de 1952 aparecían ostentando la más baja proporción de 
trabajadores manuales, pero ello es el efecto de la estructura por edado 
Este grupo de inmigrantes es relativamente más viejo que los nativos y que 
los inmigrantes llegados en la última decada. Precisamente, en el grupo de 
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Cuadro 35 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, SEGUN CATEGORIAS DEL EMPLEO 




















período 1952-1962 80,6 12,2 . 5.0 1.4 . 0,8 360 
Inmigrantes de 
antes de 1952 69.2 20.5 9.4 0 . 4 0,5 794 
Nativos 72.6 18.8 5*5 2.1 1*0 1 175 
MUJERES 
Inmigrantes del 
período 1952-1962 89.7 7.5 - 3.0 - 302 
Inmigrantes de 
antes de 1952. 63.9 27.9 4.7 3.0 0 . 5 427 
Nativas 72,6 20.6 3.6 2.9 0,3 555 
Cuadro 36 
PORCENTAJE DE TRABAJADORES POR CUENTA PROPIA EN EL TOTAL 
DE TRABAJADORES MANUALES 
Hombres Mujeres 
Inmigrantes del período x _ ^ 
1952-1962 . xj-O VO. 
Inmigrantes de antes de ,, „ 
1 9 5 2 20,4 36»7 
Nativos 21,5 26,8 
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Cuadro 37 
PROPORCION DE TRABAJADORES MANUALES Y NO MAMALES POR GRANDES 
GRUPOS DE. EDAD 
15 a 24 años 25 a 59 años 
Total vr , 1.o na- Total _ No ma-, Manuales , , Manuales .. de casos nuales de casos roíales 














































aj La suma de los porcentajes no da necesariamente 100. La cantidad que 
falta corresponde a otras ocupaciones o a casos de ocupaciones no iden-
tificadas o no declaradas. 
edad medio (25 a 59 años) la proporción de trabajadores manuales es en gene-
ral más baja que en las edades más jóvenes y no hay grandes diferencias entre 
los inmigrantes y los nativos« (véase el cuadro 37)• La conclusión lo'gica 
sería que la tendencia mostrada por las cifras de los trabajadores más jóve-
nes es la más alta proporcion de trabajadores manuales entre los inmigrantes, 
sin claras diferencias según el período de llegada. 
Respecto de las trabajadoras, el análisis por edad también es esclare-
cedor, en el sentido de que se acentúan las diferencias encontradas anterior-
mente, De las inmigrantes de la última de'cada, de 15 a 24 años de edad, 
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son trabajadores manuales el 90»3 por cientode las nativas, el 59«6 por 
ciento y de las inmigrantes de antes de 1952, el 51.5 por ciento. Como 
esta última cifra resulta de solo 33 casos, podría estar afectada por un 
error de muestreo demasiado grande, Pero lo que sí parece claro es la di-
ferencia entre las nativas y las inmigrantes de la última de'cada, Aunque 
en el grupo de edad 25 a 59 la3 diferencias son mas pequeñas que en la edad 
anterior, de cualquier modo el más alto porcentaje de trabajadores manuales 
se encontró en las inmigrantes de la última de'cada (66.2), uno algo menor 
en las inmigrantes de antes de 1952 (60.0), y otro bastante inferior en las 
nativas (50.8), 
4» Nivel de educación de la, población econo'micamente activa 
La clasificación por ocupaciones utilizada en la sección 3 proporciona, 
una idea aproximada pero no suficiente del grado de calificación de la pobla-
ción econo'micamente activa. Similares ocupaciones, por ejemplo, suelen exi-
gir conocimientos y habilidades profesionales diferentes según el grado de 
organización de la producción y el estado de la tecnología de los diferentes 
países y, por consiguiente, son desempeñadas por trabajadores de muy diferen-
tes niveles de educación. En consecuencia, sí además se conoce este nivel 
de educación, se tienen elementos adicionales para evaluar mejor la capacidad 
de la mano de obra disponible. 
Para estudiar el nivel de educación diferencial de trabajadores inmi«-
grantes y nativos se escogen los mismos escalones o niveles empleados en la 
sección 4 del capítulo anterior, esto ess a) sin instrucción; b) con menos 
de 4 años de enseñanza elemental; c) con 4 a 6 años de enseñanza elemental; 
y d) con un año o más de enseñanza secundarla, o con educación universitaria 
o superior, 
Conside'ranse primeramente los dos grandes sectores socio-económicos 
establecidos antes para el estudio de la mano de obras trabajadores manua-
les y no manuales. Como era de esperar, una mayor proporción de trabaja-
dores no manuales queda situada en niveles de educación relativamente altos, 
comparados con los trabajadores manuales, sean inmigrantes o nativos, hombres 
o mujeres. (Vease el cuadro 38), 
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Cuadro 38 
NIVEL DE EDUCACION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA„ 
INMIGRANTE Y NATIVA DEL GRAN SANTIAGO, EN OCUPACIONES 
IVÍANUALES Y NO MANUALES 
(Distribución porcentual según el nivel de educación) 
Sexo y nivel de 
educación 
Inmigrantes 
No manuales Manuales 
Nativos 
No manuales Manuales 
HOMBRES 
Sin' instrucción 
Con menos de 4 años de ense-
ñanza elemental (primaria) 
Con 4 a 6 años de enseñanza 
elemental 
Con un año o mas de enseñanza 




Con menos de 4 años de ense-
ñanza elemental (primaria) 
Con 4 a 6 años de^  enseñanza 
elemental 
Con un año o mas de enseñanza 


















































a/ Entre paréntesis se indica el número de trabajadores encuestados« 
Destacase al mismo tiempo que no hay diferencias importantes en el grupo 
de los trabajadores no manuales, "por status migratorio o por sexo. Entre los 
inmigrantes, el 78 por ciento de los trabajadores no manuales tiene un año o 
mas de enseñanza secundariai entre los nativos, alrededor del 82 por oiento» 
Esta similitud revela que en las ocupaciones no manuales se requiere, al menos 
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en una proporción inportante de casos, un nivel de educación superior a la 
enseñanza elemental. 
Entre los trabajadores manuales hay diferencias significativas, según 
se trate de inmigrantes o de nativos. Ello se pone de manifiesto en los 
hombres de nivel de educación ñas altos el 31 por ciento de los nativos 
tenia uno o más años de enseñanza secundaria? de los inmigrantes, sólo el 
22 por ciento. En la población femenina esos porcentajes son más bajos aún, 
pero, como en los hombres, más altos en las nativass 20 y 12 por ciento res-
pectivamente, Además, cabe decir que las diferencias entre trabajadoras na-
tivas e inmigrantes se observan a partir de un nivel de educación más bajo, 
de manera que, por ejemplo, el 17 por ciento de las segundas no tenían nin-
gún año.de instrucción, frente a un 4 por ciento de las primeras. Estas 
diferencias indican que en el sector más numeroso de la mano de obra hay 
una amplia gama de exigencias en materia de educación. 
Examinando ahora el nivel de educación diferencial en grupos más espe-
cíficos de ocupaciones (vease el cuadro 39)» se pone de manifiesto que en la 
mayoría de ellos el nivel de educación es más elevado entre los nativos, 
siendo las excepciones precisamente aquellas ocupaciones donde el nivel de 
educación es más alto y donde, por esto mismo, no hay diferencias notables 
entre inmigrantes y nativos ("profesionales y te'cnicos" y "gerentes, admi-
nistradores y funcionarios de categoría directiva"). 
En algunas de las restantes ocupaciones ("empleados de oficina" y 
"vendedores", excluidos los vendedores ambulantes) se observa que las dife-
rencias operan a partir de los 7 años de instrucción, mientras que en otras 
("operarios", incluyendo los conductores de medios de transporte, y "servi-
cios personales" en la mano de obra masculina), las diferencias ya se pro^ 
ducen a partir de los 4 años de instrucción. En el caso de las mujeres, 
las diferencias son aún más acentuadas y adversas a las inmigrantes, a par-
tir de un año de instrucción en los "servicios personales" y en las "sir-
vientes de hogares particulares". 
Finalmente, es de señalar que más del 20 por ciento de los inmigrantes 
del sexo masculino que trabajan como "obreros y jornaleros", y de las mujeres 
inmigrantes ocupadas en los "servicios personales" y como "sirvientes de 
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Cuadro 39 
NIVEL DE EDUCACION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA,IMTIGRANTE 
Y NATIVA DEL GRAN SANTIAGO. POR OCUPACIONES Y SEXO 
Porcentajes por arriba del nivel indicados 
Sexo y ocupaciones Un año o mas de enseñanza 
secundaria 
o superior 
4 a 6 años 
de enseñanza 
elemental 







inni- Nati- Inni- Nati- Inni- Nati- Inmi- Nati-
grantes vos grantes vos grantes vos grantes vos 
HOMBRES 
Profesionales y te'cnicos 94 97 100 98 100 100 - -
Gerentes, administradores 
y funcionarios de cate-
goría directiva 
87 74 97 96 100 100 -
Empleados de oficina y 
vendedores a/ 70 80 92 96 98 99 2 1 
Operarios b/ . ?-3 34 72 83 92 97 8 3 
Trabajadores de los ser-
vicios personales cf . 28 39 81 91 . 96 93 4 7 
Obreros y jornaleros 11 17 51 63 79 88 21 12 
MUJERES 
Profesionales y técnicos 92 95 100 100 100 100 -
Empleadas de oficina y 
vendedoras a/ 70 79 92 96 99 100 1 0 
Operarias b/ 23 23 76 90 96 100 4 0 
Trabajadoras de los ser-
vicios personales c/ 11 32 45. 76 73 88 27 12 
Sirvientes de hogares 
particulares 7 6 48 59 80 93 20 . 7 
aj Excluidos los vendedores ambulantes, que figuran entre los obreros y jor-
naleros. 
b/ Incluyendo conductores de medios de transporte. 
cj Excluyendo a los sirvientes de hogares part i ciliares. 
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hogares particulares", no registraba ningún año de instruccio'n, La situa-
ción de los nativos en estas mismas ocupaciones también indica los porcenta-
jes mas altos de personas sin instruccio'n, pero en proporciones que son del 
orden de la mitad o menos que las de los inmigrantes» 
Es interesante comparar los niveles de educación por ocupaciones encon-
trados en el Gran Santiago con los correspondientes a un país industrializado. 
Para ello se toman los datos del censo de 1950 de los Estados Unidos, 
En el grupo de "profesionales y te'cnicos" casi no hay diferencias» Es-
tas aparecen en las restantes ocupaciones y son de importancia en las activi-
dades manuales. La. comparación que sigue se hace tomando los porcentajes de 
trabajadores con 7 7 más años de instruccio'n, para el Gran Santiago, y con 
8 y mas aííos para los Estados Unidos. En cualquier caso se trata de perso-
nas con uno o mas años de enseñanza secundaria o superior. Los resultados 
son los siguientes; 
Porcentajes de trabajadores con el 
nivel de educacio'n indicado 
Gran Santiago Estados Unidos (1950) 
7 y más años 8 y más años 
No manuales 
Profesionales y te'cnicos 95 98 
Gerentes, administradores y 
funcionarios de categoría 80 91 
directiva 
Oficinistas y vendedores 75 93 
Manuales 
Operarios 28 71 
Servicios personales 26 68 
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Podría pensarse que las diferencias efectivas son menos importantes 
de lo que surge de las meras cifras, teniendo en cuenta los requerimientos 
de dos economías tan diferentes desde el punto de vista tecnolo'gico* Sin 
embargo, no es menos cierto que una mano de obra de elevado nivel de educa-
ción es un requisito importante en los programas de promoción del desarrollo 
econónicoo 

C a p í t u l o V 
A N A L I S I S DE LA INTENSIDAD DEL MOVIMIENTO MIGRATORIO EN PUNCION DEL 
SEXO Y LA EDAD» POR PERIODOS DE TIEMPO Y ZONAS DE PROCEDENCIA . 
1 . E s t r u c t u r a p o r e d a d de l l e g a d a de l a p o b l a c i ó n i n m i g r a n t e 
a ) E s p r o b a b l e que l a e d a d c o n s t i t u y a u n a c a r a c t e r í s t i c a d i f e r e n c i a l u n i -
v e r s a l de l a s p o b l a c i o n e s m i g r a n t e s , a j u z g a r p o r e l c o n o c i m i e n t o que de e s t e 
fenómeno d e m o g r á f i c o se t i e n e . Las p e r s o n a s de 15 a ¿0 a ñ o s , p o r e j e m p l o , 
t i e n e n u n a m o v i l i d a d raás a l t a que l o s a d u l t o s de mayor e d a d , de c u a l q u i e r s e x o , 
y t a m b i é n que l o s n i ñ o s . 
Aunque l a s d i f e r e n c i a s v a r í a n e n i n t e n s i d a d según e l t i p o de m i g r a c i ó n 
p r e d o m i n a n t e , e s t o e s , de g r u p o s f a m i l i a r e s o de i n d i v i d u o s a i s l a d o s , e l ma-
y o r número de casos c o r r e s p o n d e a l a s e d a d e s a d u l t a s j ó v e n e s , p o r l o menos 
e n c o n d i c i o n e s n o r m a l e s . E s t e hecho p o d r í a t e n e r una e x p l i c a c i ó n e n l a 
c i r c u n s t a n c i a de que e l p r o c e s o de i n c o r p o r a c i ó n y de a d a p t a c i ó n a l a v i d a , 
e c o n ó m i c a es más f u e r t e e n a q u e l l a s e d a d e s , A l mismo t i e m p o , " l o s o b s t á c u -
l o s m a t e r i a l e s y p s i c o l o g i c o s p e s a n i-icis e n l a s p e r s o n a s de e d a d mas a v a n z a -
d a , e n r e l a c i ó n con l o s v í n c u l o s f a m i l i a r e s y con l o s i n t e r e s e s e c o n ó m i c o s , 
F i n a l m e n t e , e n l o s a d u l t o s j ó v e n e s l a c a p a c i d a d de, a d a p t a c i ó n a l o s c a m b i o s , 
e n g e n e r a l e s m a y o r . 
E n e s t a s e c c i ó n se e s t u d i a l a e s t r u c t u r a p o r e d a d de l l e g a d a de l o s 
i n m i g r a n t e s e n r e l a c i ó n con e l s e x o , l a z o n a de p r o c e d e n c i a , e l p e r í o d o de 
l l e g a d a y e l número de m o v i m i e n t o s m i g r a t o r i o s p r e v i o s . E s t á s c o m p a r a -
c i o n e s p e r m i t e n e s t a b l e c e r e l e f e c t o que p r o d u c e n e s t o s f a c t o r e s e n l a e d a d 
de l o s i n m i g r a n t e s , de t a l m a n e r a , p o r ' e j e m p l o , que l o s i n m i g r a n t e s que p r o -
c e d e n de l o s s e c t o r e s r u r a l e s s o n , e n t e r m i n o m e d i o , máe j ó v e n e s que l o s que 
v i e n e n de n ú c l e o s u r b a n o s 5 o que e n t r e l o s i n m i g r a n t e s q u e l l e g a n a l G r a n 
S a n t i a g o e n u n p r i m o r m o v i m i e n t o h a y u n a p r o p o r c i ó n más a l t a de a d u l t o s 
j ó v e n e s que e n t r e a q u e l l o s que l l e g a n e n u n a s e g u n d a , t e r c e r a o c u a r t a 
e t a p a m i g r a t o r i a . 
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El análisis de la estructura por edad se completa con el estudio de 
las tasas de inmigración al Gran Santiago. Tales tasas, al mismo tiempo 
que sirven para hacer comparaciones entre inmigrantes de distintas caracte-
rísticas (sexo, período de llegada, etc.), son particularmente útiles para, 
medir el carácter diferencial de la edad, desde el momento que ellas envuel-
ven una comparación entre la población migrante y la nativa. Por las difi-
cultades de orden teo'rico y práctico que surgen en su cálculo, pareció' pre-
ferible tratarlas en la seccio'n 4 7 final del capítulo, 
b) El cuadro 40 7 los gráficos 2 y 3 presentan datos de la estructura 
según la edad de llegada de los inmigrantes registrados por la encuesta, para 
el total y por -períodos de llegada. Como podrá observarse en ese cuadro, el 
número de los inmigrantes aumenta hasta los 25 años aproximadamente, edad a 
partir de la cual disminuye en forma rápida, de tal modo que alrededor de los 
35 años es de 4 a 6 veces inferior a las cifras .más.- altas. La estructura 
de la población inmigrante masculina se asemeja, en general, a la femenina, 
aunque esta última población acusa una mayor concentración en las edades 
adultas jóvenes, (Veanse los gráficos 2 y 3)« En efecto, en el grupo 
de 15 a 19 años, frente a un 16,6 por ciento de inmigrantes hombres, se re-
gistra un 21,5 por ciento de inmigrantes mujeres, 
c) Para analizar los cambios de estructura por edad en el curso del tiem-
po, se establecieron tres períodos de llegadas 1952-1962, 1942-1951» 7 1941 
y años anteriores. En los gráficos 2 y 3 se observa que en las épocas más 
recientes ha habido una mayor concentración de inmigrantes en las edades 
adultas y, en consecuencia, una menor proporción de niños, lo que apareoe 
claramente comparando la curva del período 1952-1962 con la de 1941 7 años 
anteriores. Esta evolución, que también se advierte en las distintas zonas 
de procedencia, como se dirá más adelante, sugiere dos explicaciones que no 
se excluyen totalmentes (a) en la inmigración reciente, por ejemplo, la de 
la última de'cada, hay efectivamente una menor proporción de niños 5 y (b) la 
composición por edad de los inmigrantes llegados antes de 1952 (sin límite 
hacia el pasado) es más joven que la de los iraaigrantes.de los últimos 
años, como consecuencia de la mortalidad diferencial por edad. En.efecto, 
entre los que inmigraron siendo niños tiene que haber una mayor proporción 
de supervivientes que entre los que lo hicieron siendo adultos. Para medir 
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Cuadro 40 
IMŒGRANTE3 ÁL GRAN SANTIAGO, POR EDAD Y PO.R PERIODOS DE LLEGADA 
(Porcentajes) 
Sexo y edad Inmigrantes Inmigrantes de los períodos 
Total hombres 
(Total de casos) 
100„0 ' 









períodos) 1952-1962 I942-I95I 
1941 y años 
anteriores 
(1) ' ' (2) (3) (4) 
Hombres 
0 - 4 12,3 , 11.3 ' 13.5 13.6 5 - 9 12,5 9.6 9.8 16.8 
10 - 14 14.2 10,3 14.I 17.8 
15 - 19 16,6 • is; 2 17.3 16,4 20 - 24 15.8 16.4 15.O 16,3 
25 » 29 8,7 9.4 11,0 6.9 
30 - 34 5.9 5.7 6.9 4.8 
35 - 39 4.2 4.4 4.0 3=4 
40 - 49 5.7 8,8 3.8 3.5 
50 - 59 1.9 3.1 3.5 0,3 60 y mas 1.4 2,8 i,i 0,2 




0 - 4 10.0 7.3 9.6 12.7 5 - 9 9.9 8,2 7.4 13.5 
10 - 14 ' 13.1 10,4 - 12.4 I7.I 
15 - 19- ' .21,5 24.O 21,6 . 20.5 
20 - 24 I4.7 I5.7 14.6 . I4.2 
25 - 29 11,2 11.0 12,2 10,8 
50 - 34 5.2 4.7 . 6,6 4.7 
3 5 - 3 9 4.2 4.1 4.6 3.9 
4 0 - 4 9 5.5 7.4 •5.8 2.4 
50 - 59 - • 2.6 . 4.1 4.0 0,1 
60 y más 1.6 3.1 1,2 0.1 
Edad desconocida 0,7 
Total mujeres 100.0 100.0 100.0 100,0 
(Total de casos) (2 152) a/ (782) (500) (766) 
(Continúa) 
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(Continuación cuadro 40) 
a/ Las diferencias entre los totales generales y la suna de los inmigran-
tes de las columnas 2, 3 J 4» corresponden a personas procedentes di-
rectamente de otros países y de procedencia desconocida, las cuales 
están incluidas en la columna 1. En resumen, las diferencias están 
dadas por los siguientes casoss 
Hombres Muñeres 
Inmigrantes procedentes de otros 
países 91 78 
Inmigrantes de procedencia des-
conocida ..•...,,,...,.,...»,..•« 19 24 
Inmigrantes de edad desconocida 
(otros que los incluidos en los 
dos grupos anteriores) ,,,,»..,«• 3 2 
Total 113 104 
el efecto que la mortalidad ha tenido sobre la composición por edad sería 
necesario realizar un cálculo retrospectivo desde la edad actual hasta la de 
llegada, haciendo intervenir determinadas relaciones de supervivencia. Este 
procedimiento tendría como consecuencia el envejecimiento de las estructuras 
por edad, envejecimiento que aumentaría a medida que el período de inmigra-
ción se hiciera más lejano» 
d) La estructura por edad de llegada guarda relación con el número de movi-
mientos inmigratorios anteriores del inmigrante. En su gran mayoría, los 
jóvenes llegaron al Gran Santiago en -un primer movimiento (de los movimien-
tos realizados despues de cumplir 14 años de edad), A medida que avanza la 
edad, la proporcio'n de inmigrantes de primer movimiento se reduce. Como se 
verá más adelante, este hecho explica, al menos en parte, la diferente es-
tructura por edad según la zona de procedencia, ya que los inmigrantes que 
vienen de I03 sectores rurales, por ejemplo, llegans en mayor proporción que 
de otras zonas, en su primer movimiento. 
El cuadro 41 presenta la estructura por edad de cuatro grupos de inmi-
grantes llegados con más de 14 años de edad, clasificados según el número de 
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afico 2 
ESTRUCTURA POR EDAD DE LLEGADA DE LOS INMIGRANTES 
.AL GRAN SANTIAGO 







. Antes de I942 
• Total inmigrantes 
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Gráfico 3 
ESTRUCTURA POR EDAD DE LLEGADA DE LAS INMIGRANTES AL GRAN SANTIAGO 





Antes de 1942 
Total inmigrantes 
10 20 30 40 50 60 i—j Edad 70 
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Cua&ro 41 
INMIGRANTES SEGUN LA EDAD DE LLEGADA Y NUMERO DE MOVIMIENTOS MIGRATORIOS, 
1942-1962 a/ 
(Porcentajes) 
Inmigrantes según el número de movimientos migratorios 
Sexo y grupos incluyendo el último hacia el Gran Santiago 
uts tiuau. 
Total Uno Dos Tres Cuatro y más Desconocido 
Hombres 
14 - 19 26.4 35.6 20.9 10.0 1.3 -
20 - 29 38.5 43.0 39.5 25.O 24,4 -
30 - ; 3 9 17o0 12,2 .17.5 52.5 29.5 -
40 y mas 18.1 9.2 22.1 52.5 44.8 -
14 y más 100.0 100.0 100,0 100.0 100,0 -
(Total de casos) (541) (337) (86) (40) (78) 
Muperes-
14 - 19 32.8 43.0 16.2 3.8 5.6 
20 - 29 55.7 37.5 4I.6 26.9 19.7 
30-39 I3.4 9.5 16.9 23.I 29,6 -
40 y más 18.1 10.0 25.3 46.2 45.1 -
14 y más 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 -
(Total de casos) (946) (651) (142) (78) (71) (4) 
a/ Inmigrantes llegados de mas de 14 años de edad. 
movimientos realizados, incluyendo el último hacia el Gran Santiago» Esta 
informacio'n cubre los últimos 20 años, de 1942 a 1962, período que ofrece 
estas dos ventajas? primero, es le suficientemente amplio como para.reunir 
un número bastante de casos; y segundo, pone un límite hacia el pasado» 
Respecto de esto último es lícito pensar que la informacio'n acerca de hechos 
muy lejanos puede estar viciada por la falta de memoria, aparte de que 
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correspondería a condiciones muy inactuales. 
El 62,5 por ciento de los inmigrantes y el 68,8 por ciento de las in-
migrantes llegados en el período 1942-1962, lo hicieron en su primer movi-
miento migratorio despues de cumplir los 14 años de edad. Con dos movimien-
tos hay un 15 por ciento, aproximadamente, tanto en uno como, en otro sexo o 
Ahora bien, como se podía prever, la estructura por edad es más joven 
en los inmigrantes con un solo movimiento. De estos, el 35.6 por ciento se 
encontraba en el grupo de 14-19 años de edad? considerando los menores de 30 
años, representaban el 78.6 por ciento. 
De los inmigrantes con tres o más movimientos, el 28,8 por ciento co-
rrespondió' a los menores de 50 años. 
En el caso de las mujeres, las de 14 a 19 años representan el 52,8 por 
ciento de las inmigrantes con un solo movimiento, y las menores de 50 años, 
el 68,5 por ciento. De las inmigrantes con tres o más movimientos, las me-
nores de 30 años solo representan el 28,2 por ciento, 
e) La estructura por edad también varía según las zonas de procedencia. 
Desde este punto de vista, los datos se clasificaron en las siguientes cla-
ses; 20 000 y más habitantes| 5 000 a 19 999 habitantes», 900 a 4 999 habi-
tantes? sector rural, y otros países. Esta ultima clase presenta una dis-
tribucio'n por edad que se aparta de la de los inmigrantes procedentes del 
interior del país y, además, el número de casos es relativamente pequeño. 
Por estas razones la comparación por zonas'de "procedencia se limito' a las 
cuatro primeras. 
En uno y en otro sexo, las personas procedentes del sector rural acu-
san una elevada concentración en las edades de máxima inmigración (15 a 25 
años). Por el contrario, las que vinieron de núcleos de más de 20 000 
habitantes muestran una distribución por edad más pareja, destacándose una 
importante proporción de niños. Los inmigrantes procedentes de núcleos de 
900 & 4 999 y 'le 5 000 a 19 999 habitantes, tienen una estructura similar e 
intermedia entre la de la zona rural y la de las aglomeraciones de más de 
20 000 habitantes. 
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Estos resultados sugieren que los inmigrantes rurales llegan en mayor 
proporción solos o con pocos niños. Los que vienen de los núcleos ñas 
grandes llegarían (a igual edad) con nayor número de niños, o bien a una 
edad media mas alta y por esta razón, con más niños. 
En el cuadro 42 y en los gráficos 4 y 5 se presentan estas distribu-
ciones en el período 1952-1962 y antes de 1952. En razón de las tenden-
cias observadas en los totales de todos los períodos, por zonas, el análisis 
se reduce ventajosamente a tres grupos; núcleos de más de 20 000 habitantes, 
núcleos de 900 a 19 999 habitantes y sectores rurales. 
En los dos períodos de inmigración mencionados se manifiesta la misma 
característica diferencial de la estructura por edad de las distintas zonas 
y que ya fuera observada para ambos períodos en conjuntos la mayor concen-
tracio'n en las edades adultas jo'venes cuando se pasa de los núcleos más grandes 
a los sectores rurales. Pero presentase, además, la misma variación en el 
tiempo que se encontro en los inmigrantes de los sectores urbanos y mírales 
considerados en conjuntos en todos ellos la concentración en las edades 
adultas jóvenes es más alta entre los inmigrantes llegados en la última de-
cada que entre los llegados antes de 1952. Por consiguiente, en todos los 
casos, en la última decada hay un menor porcentaje de niños. Este cambio 
sistemático de la estructura por edad de los inmigrantes de los distintos 
sectores confirma la tendencia que se observo en general al considerar todos 
los sectores reunidos. 
f) La mayor proporcion de niños entre los inmigrantes procedentes de los 
núcleos relativamente importantes, podría deberse, al menos en parte, al he-
cho de que los adultos emigran al Gran Santiago a una edad media más alta 
desde los núcleos grandes que desde los núcleos pequeños y de los sectores 
rurales, debido a que los primeros emigraron a su vez (en mayor proporcion) 
a los núcleos desde los cuales se trasladaron al Gran Santiago. (Vease el 
párrafo d)). 
Para eliminar la influencia del número de movimientos sobre la estruc-
tura por edad de los inmigrantes de las distintas zonas; correspondería con-
siderar separadamente a los que llegaron a Santiago en su primero, segundo, o 
tercer movimiento. Sin embargo, este procedimiento tiene los inconvenientes 
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Gráfico 4 
ESTRUCTURA POR EDAD DE LLEGADA DE LOS INMIGRANTES POR ZONAS DE 
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Gráfico 5 
ESTRUCTURA POR EDAD DE LLEGADA DE LOS MIGRANTES POR ZONAS 
PROCEDENCIA Y PERIODO DE LLEGADA 
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0 - 4 17.9 10.4 
5 - 9 16.5 13.6 
10 - 14 12.9 18.9 
15 -19 13.7 17.7 
20 - 24 12.6 18.2 
25 - 29 8.4 8.0 
30 - 34 7.3 4.4 
35 - 39 5.2 2.7 
40 - 49 3.9 3.1 
50 - 59, 1.6 1.9 
60 y más - 1.2 
Total hombres 100.0 100.0 
(Total de casos) (381) (413) 
Mujeres 
0 - 4 14.4 10.9 
5 - 9 11.1 11.5 
10 - 14 11,8 16,6 
15 - 19 16,9 22.1 
20 - 24 15.2 14.1' 
25 - 29 13.6 9.7 
30 - 34 5.8 4.9 
3 5 - 3 9 4.8 4.6 
40 - 49 4.1 3.2 
50 - 59, 1.5 1.9 
60 y más 0.8 0.5 
Total mujeres 100.0 100.0 
(Total de casos) (515) (567) 
10.9 13.0 11.1 4.0 
8.4 11.3 8,1 8.0 
19.3 10.1 9.4 16,0 
23.5 15.1 20,1 24,0 
17.7 13.4 20.5 12,0 
10.1 7.9 9.8 14.0 
4.2 5.9 6,8 -
1.7 4.6 3.5 8.0 
4.2 12.1 6.0 6,0 
- 3.3 3.0 2,0 
- 3.3 1.7 6,0 
100.0 100.0 100,0 100,0 
(119) (239) (234) (50) 
4.9 8.5 6,8 4.4 
9.8 9.4 6,8 8.9 
20.7 8,8 11.4 12,2 
28.8 18,8 26.7 33.3 
13.0 13.8 17.6 15.6 
10.3 12.4 10.0 10,0 
6.0 7.4 3.1 1,1 
1.1 5.9 2.8 2,2 
4.3 8.8 7.1 3.3 
1.1 3.8 4.3 4.5 
- 2.4 3.4 4.5 
100.0 100.0 100.0 100.0 
(184) (340) (352) (90) 
(Continúa) 
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(Continuación cuadro 42) 
a/ Se excluyen los inmigrantes llegados al Gran Santiago directamente de 
otros países y aquellos cuya zona de procedencia no se conoce, y otros 
cuya edad es desconocida (ve'ase la nota del cuadro 41)® 
derivados del pequeño número de casos que interviene, especialmente si se 
analizan los datos por períodos de tiempo.' En el cuadro 43 se presenta la 
estructura por edad, según la zona de procedencia, de los inmigrantes llega-
dos con más de 14 años en el período 1952-1962. Las cifras se refieren, en 
un caso, a los inmigrantes llegados en un primer movimiento, y en otro caso, 
a todos los inmigrantes sin considerar el número- de orden del movimiento. 
Como podra advertirse, la proporción de inmigrantes que llegaron entre los 
15 y 24 años es más elevada cuando se toman los de primer movimiento, pero 
este hecho es más notable en las zonas constituidas por los núcleos más 
grandes. Así, por ejemplo, la proporción de inmigrantes de 15 a 19 años 
(hombres) asciende a 38.4 P o r ciento entre los núcleos de más de 20 000 ha-
bitantes (en lugar del 22.9 por ciento para todos)5 y a 40-0 por ciento en-
tre los de 5 000 a 19 999 habitantes (en lugar.de 27„3 por ciento)» Esto 
significa que la menor proporción de adultos jóvenes encontrados en los nú-
cleos más grandes se debe, en parte, a que en ellos hubo más inmigrantes con 
dos o más movimientos que en los sectores rurales y en los núcleos pequeños, 
g) Parece oportuno ampliar aquí el análisis de la relación entre el número 
de movimientos migratorios y la edad de llegada al Gran Santiago» 
El cuadro 44 incluye a los inmigrantes llegados con más de 14 años de 
edad en el período 1942-1962 (ve'ase el párrafo d)). El 62,3 por ciento de 
los hombres y el 68.8 por ciento de las mujeres, vinieron en su primer movi-
miento migratorio (de los realizados despue's de cumplir 14 años de edad). 
En un segundo movimiento llegó alrededor del- 15 por ciento, tanto entre los 
hombres como entre las mujeres. Estas cifras muestran que la gran mayoría 
de los inmigrantes tiene una historia migratoria muy breve en su vida de. 
adulto (ddspues de los 14 años), lo que indica que el llamado proceso de 
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Cuadro 43 
INMIGRANTES LLEGADOS AL GRAN SANTIAGO DE 15 AÑOS Y MAS DE EDAD, POR 
EDAD DE LLEGADA Y ZONAS DE PROCEDENCIA, EN EL PERIODO 1952-1962 a/ 
Total de inmigrantes e inmigrantes de primer movimiento 
migratorio 
„ i , Núcleos de Núcleos de Núcleos de 
Y ™ / 20 000 5 000 a 900 a _ . . -de llegada- * n n o Rural Total 
(en grupos) * m S 1 9 9 9 9 4 9 9 9 habitantes habitantes habitantes 
(Porcentajes) 
HOMBRES 
Inmigrantes de primer movimiento 
15 - 19 38.4 40.0 33.3 37.1 37.4 
20 - 24 28,8 4O.O 26.7 22.2 30.0 
25-29 8.2 13.4 13.3 22.2 12.6 
30 - 39 10.9 4.4 15.5 3.7 9.5 
40 - 49 9.6 2.2 4.5 3.7 5.8 
50 y más 4.1 - 6.7 1.1 .4,7 
15 y más .100,0 100.0 100.0, 100.0 100.0 
Inmigrantes con uno 0 más movimientos . 
1 5 - 1 9 22.9 27.3 29.1 33.3 26.4 
20 - 24 20.4 33.0 24.0 16.7 23.9 
25-29 12.1 14.8 12.6 19.5 13.6 
30-39 15.9 12.5 16.5 11.1 14.7 
40 - 49 I8.5 7.9 8.9 8,3. 12.8 
50 y más 10.2 4.5 •8.9' 11.1 8.6 
15 y más 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
MUJERES 
Inmigrantes de ! primer movimiento 
15 - 19 . 40.8 50.5 42.9 47.2 44.7 
20 - 24 24.4 27.9 20.a • 22.6 24.1 
25-29 14.8 9.7 16.7 . 13.2 13.7 
30 - 39 10.3 4.3 6.0 5.7 7.1 
40 - 49, 6.7 4.3 5.9 1.9 5.2 
50 y más 3.0 3.3 .8.3, 9.4 5.2 
15 y más. 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 
Inmigrantes con .uno 0 más movimientos 
15 - 19 25.7 36.2 35.0 44.8 32.4 
20 - 24 18.9 26.2 20.3 20.9 21,2 
(Continua) 
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(Continuación cuadro 43) 
















25 - 29. 16.9 12,1 14.6 13.4 14.8 
30 - 39 18,0 7.8 8.2 4.5 11.9 
40 - 49 12,1 9.2 9.7 4.4 10,0 
50 y más 8,4 8,5 12,2 12,0 9.7 
15 y nás 100,0 100.0 100,0 100,0 100,0 
a/ No se incluyen los inmigrantes llegados de otros países (29 hombres 
y 24 mujeres) ni aquellos cuya zona de procedencia no se conoce (l 
hombre y 4 mujeres). 
"etapas y relevos" tiene relativamente poca importancia en el movimiento 
migratorio hacia el Gran Santiago y que es mas débil de lo que se podía 
haber esperado. 
Considerando a los inmigrantes de 14 a 19 años de edad, los que hicie-
ron su primer movimiento migratorio alcanzaron a 83»9 por ciento entre los 
hombres y a 90.3 entre las mujeres» Entre los de 20 a 29 años, las cifras 
se reducen, pero aún son decisivass 69«7 1 72.2 por ciento respectivamente. 
Despue's de los 30 años? la proporción pierde importancia rápidamente, de 
suerte que de los inmigrantes de más de 40 años hacían su primer movimien-
to sólo el 31*6 por ciento de los hombres y el 38.0 por ciento de las muje-
res. 
La importancia relativa del número de inmigrantes que cumplían su se-
gundo movimiento aumenta con la edad, especialmente en las mujeres. En 
e'stas,del 7.4 P o r ciento correspondiente al grupo de edad de 14-19 años, 
se pasa al 21,1 por ciento en las mayores de 40 años, Despue's de esta 
edad llegaron al Gran Santiago en su tercer o posterior movimiento el 49*0 
por ciento de los hombres y el 40,9 por ciento de las mujeres. 
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Cuadro 44 
INMIGRANTES LLEGADOS DE 14 AÑOS Y MAS DE EDAD EN EL PERIODO 1942-1962, 
SEGUN EL NUMERO DE MOVIMIENTOS MIGRATORIOS BEALIZADOS 
(INCLUYENDO EL ULTIMO AL GRAN SANTIAGO) 
Sexo y edad Numero de 
Distribución porcentual según 
el minero de novinientos 
(en. grupos) xíuax^ icuj. ico Uno Dos Tres y más Total 
Hombres 
14 - 19 • - 143 " 83.9 12.6 3.5 100 
2 0 - 2 9 208 69.7 . 16.4 13.9 100 
3 0 - 3 9 92 44.6' ' 16.3 39.1 100 
40 y más 98 31.6 19.4 49.0 100 
14 y nás 541 62.3 15.9 21.8 100 
Mujeres 
14 - 19 310 90.3 7.4 2.3 100 , 
20 - 29 338 72.2 17.5 10.3 
32.3^ 
. 40.9^ • / 
100 
30 - 39 127 48.8 18.9 100 
40 y nás 171 38.0 21,1 100 
14 y más . 946 68.8 15.0 16.2^/ loo 
a¡ Incluye 1.6 
conocido. 
por ciento de casos cuyo número de movimientos es des-
bJ Incluye 1.2 por ciento de casos cuyo 
conocido. 
número de novinientos es des-
c/ Incluye 0,4 por ciento de casos cuyo número de novinientos es des-
conocido. 
Si se exanina el nunero de novinientos según las zonas de proceden-
cia, se pone de manifiesto que de los sectores rurales y de los núcleos 
pequeños llego en su primer movimiento migratorio uña mayor proporción que 
la registrada entre los inmigrantes procedentes de los núcleos mas grandes. 
En el cuadro 45 se da la información correspondiente al periodo 1952-1962, 
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Cuadro 45 
PORCENTAJE DE LOS INMIGRANTES QIJE REALIZARON UN PRIMER MOVIMIENTO, 
POR GRANDES GRUPOS DE EDAD Y ZONAS DE PROCEDENCIA, 
PERIODO 1952-1962 
Sexo y grupos 
de edad 
Núcleos de 
20 000 y más 
habitantes 
Núcleos de 
5 000 a 19 999 
habitantes 
Núcleos de 




15 - 24 72,1 67.9 64.3 •88.9 70.7 
25 y más 27.0 25.7 48.6 61.1 34.6 
15 y nás 46.5 51.1 57.0 75.0 52.8 
Mujeres 
15 - 24 79.3 . 83,0 77.9 84.1 80.7 
25 y más 54.1 37.7 56.4 69.6 42.4 
15 y más 54.2 66,0 68,3 79.1 62.9 
a/ Con respecto al total de los inmigrantes. 
en sólo dos grupos de edad debido a que el número de casos se reduce mucho 
cuando se les clasifica por el número de movimientos» 
De los inmigrantes llegados en la decada con más de 15 años de edad, 
realizaban su primer movimiento el 52.8 por ciento de los varones y el 62,9 
de las mujeres. Estas cifras, especialmente la correspondiente a los 
hombres, son más bajas que las encontradas al examinar el período 1942-1962, 
(Ve'ase el cuadro 44)* Si se estudian las edades más jóvenes, también se 
advierte que en la última década la proporoión de inmigrantes de primer, 
movimiento bajó un tanto, aunque sigue siendo importante» 
La situación por sexo y zonas de procedencia revela diferencias impor-
tantes. (Vease el cuadro 45)* I>e los sectores formados por los núcleos 
mayores (más de 20 000 habitantes), sólo el 46.5 P°r ciento de los hombres 
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vino en su primer movimiento, mientras que de los sectores rurales lo hizo 
el 75„0 por ciento» Respecto de los núcleos intermedios, la x^ roporcion 
sitúase más bien cerca del primero de los valores citados. En cuanto a 
las mujeres, las cifras sons 79.1 por ciento de las zonas rurales y 54,2 
de los núcleos de más de 20 000 habitantes, A las inmigrantes procedentes 
de los núcleos intermedios les corresponden porcentajes que se acercan más 
bien a los del sector rural» . . 
Para.estudiar este problema según, la edad de .llegada se toman dos . 
grandes grupos. En el primero, formado por inmigrantes de 15 a 24 años, 
subsisten las diferencias entre las zonas en el mismo sentidos desde los 
sectores rurales vienen en su primer movimiento el 88,9 por ciento de los 
hombres y el 84,1 de las mujeres ; y desde los núcleos de más de 20 000 habi-
tantes, solo el 72,1 y el 79.1 por ciento, respectivamente. En el segundo 
grupo, formado por inmigrantes de más de 25 años, las diferencias son más 
marcadas* de los procedentes de los sectores rurales, el 61.1 por ciento 
de los hombres y el 69»6 por ciento de las mujeres son de primer movimiento, 
frente a un 27,0 y a un 34»1 por ciento, respectivamente, de los proceden-
tes de núcleos de más de 20 000 habitantes, 
2. Distribución de los inmigrantes por zonas de procedencia, 
a) Los datos de los censos de población levantados en los últimos 30 años 
permiten estimar un importante movimiento migratorio rural-urbano en todos 
los países de la Ame'rica Latina, Es probable que tal corriente se produzca, 
por etapas, primero, desde las zonas rurales a los núcleos urbanos de tamaño 
pequeño y mediano, y luego desde estos últimos hacia las grandes ciudades. 
Poco o nada se conoce de este proceso en cifras estadísticas. Sin embargo, 
en varias partes se ha comprobado que las tasas de crecimiento dé la pobla-
ción de los núcleos relativamente grandes son elevadas, mientras que-las de 
los pequeños y medianos corresponden al crecimiento natural, o a un ritmo' 
ligeramente superior. Esto último hace pensar que estos núcleos cumplen 
la función de centros de paso en el movimiento migratorio interior. El 
crecimiento de los sectores rurales, en cambio, generalmente es inferior 
a-la tasa de alimento natural y muchas veces está por debajo, del. uno por 
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ciento anual, lo cual no deja dudas de que se trata de zonas de salida» 
En el movimiento migratorio interior de un país es necesario distin-
guir entre el papel de una metrópolis cono el Gran Santiago y el de las de-
más ciudades» Nadie podría esperar que la experiencia del Gran Santiago 
reflejara lo que ocurre en otras ciudades de Chile. La capital ejerce 
atracción sobre todas las regiones del país y sobre todas las clases socia-
les, mientras que las demás ciudades probablemente ejercen una puramente 
regional. Partiendo de tales supuestos, interesa conocer la magnitud de 
la emigración de las diversas zonas hacia el Gran Santiago o, en otras pala-
bras, cómo se distribuyen por zonas de procedencia los inmigrantes, sin 
preocuparnos por el momento de si e'stos son oriundos o no de tales zonas» 
Se podría formular la siguiente preguntas ¿Que' importancia relativa 
tiene el numero de inmigrantes que procede do los sectores rurales en rela-
ción al que procede de núcleos urbanos? En seguida, esa importancia 
¿está de acuerdo con la que guarda la población rural del país? Es intere-
sante medir la inmigración procedente de los sectores rurales (o de peque-
ños núcleos) para establecer la importancia de la población migrante que 
llega al Gran Santiago sin haber vivido en un medio urbano, fenómeno que 
se relaciona con las características de los inmigrantes y con sus problemas 
de adaptación,, 
b) En esta sección se estudia la procedencia considerando la clasifica-
ción ya mencionadas núcleos de más de 20 000 habitantes, de 5 000 a 19 939 
habitantes, de 900 a 4 999 habitantes y sectores rurales» En el cuadro 
46 se indica la distribución porcentual de los inmigrantes, ambos sexos, 
según esos lugares de procedencia» 
El 42.4 por ciento de los inmigrantes procede de ciudades de más de 
20 000 habitantes y so'lo el 12.7 por ciento directamente del medio rural. 
Si se aceptara, en te'minos generales, que los habitantes de núcleos de 
mas de 5 000 habitantes tienen experiencia de la vida urbana, el 68.0 por 
ciento de los inmigrantes reuniría esa característica. Este último resul-
tado tiene una gran significación, desde que pone en evidencia que sólo 
una pequeña parte de la -población inmigrante está formada por habitantes 
rurales. 
- 134. » 
Cuadro 46 
INMIGRANTES AL GRAN SANTIAGO POR ZONAS DE PROCEDENCIA, AMBOS SEXOS 
Importancia relativa de 
„ , . . . . la población de cada zona . . • 
Zonas de Inmigrantes r e s ecto de la oobla ion ^-elaG^-on procedencia (Porcentajes) ^ ^ -0Sl-£Sí excluidaCla (1) « (2) 
del Gran Santiago a/ 
(1) (2) (3) 
Núcleos de 20 000 y más h. . CM «3- 23.5 1 .8 
Núcleos de 5 000 a 19 999 h. 25.6 8,8 2 .9 
Núcleos de 900 a 4 999 k. 19.3 16.2 1,2 
Sectores; rurales 12,7 51.5 0,25 
Total 100. cí/ 100.0 1.0 
aJ Estos porcentajes corresponden a la población censada en i960. Las 
cifras relativas a los sectores rurales y a los núcleos de 900 a 4 999 
habitantes no corresponden exactamente a la definición seguida para cla-
sificar a los innigrantes de esos dos grupos, pero es muy aproximada. 
El porcentaje de población rural corresponde a la definición del censo 
de 1952. La población adjudicada al grupo de 900 a 4 999 habitantes 
se obtuvo por diferencia entre el total y los restantes grupos. Cono 
se dice en el encabezamiento, la población total (» 100) excluye a la 
del Gran Santiago. 
b/ El total no incluye a los inmigrantes que llegaron al Gran Santiago 
directamente de otros países (4«6 por ciento), ni a los de procedencia 
desconocida (1,2 por ciento). El total de este cuadro representa el 
94.2 por ciento de los inmigrantes encuestados. 
c) Desde otro punto de vista, interesa conocer si el movimiento migratorio 
guarda relación nune'rica con la población del lugar de procedencia, o bien, 
si hay diferencias que indiquen intensidades diferenciales, A tal efecto, 
en el cuadro 46 se da la distribución relativa de la población de las mismas 
zonas según el censo de 1952, despue's de excluir la población del Gran Santia-
go, Se advierte de inmediato que la población de los núcleos de mas de 20 000 
habitantes representa una proporción mas baja (23.5 por ciento) que la de los 
inmigrantes de esa procedencia. La columna 3 indica la relación entre tales 
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porcentajes, que en este caso es 1.8« Por el contrario, mientras que la 
rural representa el 51«5 por ciento de la población de las zonas de emigra-
ción, de los sectores rurales sólo llegó el 12,7 por ciento de los inmigran-
tes, La proporción de inmigrantes respecto de la población es mas alta (2,9) 
en los núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes. Por consiguiente, puede afirmar-
se que la importancia relativa de la inmigración procedente de núcleos de mas 
de 5 000 habitantes es aproximadamente dos veces mayor que la de su propia 1 
población« 
La distribución anotada corresponde a todos los inmigrantes sin distin-
ción de edad de llegada y, por lo tanto, podría estar influida por la propor-
ción de niños que figuran entre los inmigrantes procedentes de las diversas 
zonas, A este respecto, hay algunas evidencias en el sentido de que tal pro-
porción varío, de una zona a otra, como se vera mas adelante. Es útil, en 
consecuencia, verificar las cifras correspondientes a los inmigrantes adultos 
(en este caso mayores de 15 años de edad)s cuya distribución por zonas es muy 
similar a la que se encontró en el conjunto do. todos los inmigrantess 
DISTRIBUCION POR ZONAS DE PROCEDENCIA DE LOS I1MIGRANTES MAYORES 
DE 15 AÑOS DE EDAD a/ 
Zonas de procedencia. Hombres Mujeres Ambos sexos 
(Porcentajes) 
Núcleos de 20 000 y mas habitantes 41.1 41.9 41.6 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 27.2 26.0 26.5 
Núcleos de 900 a 4 999 habitantes 19.1 18.5 18.7 . 
Sectores rurales 12,5 15.6 15.2 
Total 100,0 100.0 100.0 
a/ Se excluyen los inmigrantes procedentes de otros países y los de edad 
desconocida. 
La distribucio'n por zonas de procedencia de cada sexo es prácticamente, 
la misma. 
- 3694. » 
d) Otro punto que interesa establecer es la evolución que experimenta la. 
distribución de los inmigrantes según las zonas de procedencia. Las cifras 
anteriores expresan en realidad un promedio de las distintas e'pocas. Po-
dría haber ocurrido un cambio sistemático en el sentido de que algunas zonas 
ganan importancia, mientras que otras la pierden. Para apreciar con exac-
titud este hecho habría que considerar al mismo tiempo, como se hizo en el 
párrafo anterior, la distribución relativa por zonas de la población del 
país, excluyendo la del Gran Santiago, en cada uno de los períodos que se ' 
considere. No obstante, la falta de estadísticas censales adecuadas difi-
culta mucho esta clase -de comparaciones. 
El cuadro 47 indica la distribución de los iruuigrantes, sin distinción 
de edad de llegada, por zonas de procedencia y en distintos períodos, ' La 
inclusion de los inmigrantes llegados al Gran Santiago directamente de otros 
países no afecta la comparacio'n, ya que estos casos representan."un pequeño por-
centaje más o menos constante (entre 5 y 6 por ciento aproximadamente). Tan-
poco habría afectado la comparación la inclusion de los casos de procedencia 
ignorada, los que numéricamente carecen de importancia. 
En realidad, no se observan cambios substanciales y en algunas zonas 
la tendencia no es bien definida. No obstante, del conjunto de las cifras 
podría deducirse que se manifiesta la tendencia al aumento de la importancia 
relativa de los inmigrantes de los núcleos'de más de 20' 000 habitantes, y a' 
la disminución de la importancia de la inmigración procedente de los sectores 
rurales.. Las zonas, intermedias, conservan en conjunto casi la misma importan-
cia, con algunas variaciones en cada una de ellas» La continua disminución 
de la - importancia relativa de las población rural podría indicar que la aflu.en-
cia de emigrantes de los sectores campesinos hacia el Gran Santiago ha con-
servado su importancia, si-..es que no la ha aumentado, Pero. 1.a conclusión 
más general es que hubo pocos cambios con el trascurso del tiempo, 
e) En el párrafo c) se vio que la distribución por zonas de los inmigran-
tes, independientemente de la edad de llegada, es muy similar a la de los in-
migrantes de 15 o más años de edad» Cabe aclarar aquí que estos últimos 
representan el . 62,6 por ciento del total (excluyendo a- los inmigrantes pro-
cedentes de otros países y a los de edad desconocida), A pesar de esa 
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Cuadro 47 
ÏÏÏMIGRANTES POR ZONAS DE PROCEDENCIA, EN DISTINTOS PERIODOS DE LLEGADA 













Núcleos de 20 000 y mas habitantes 40.2 45.2 45.5 35.6 40.1 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 24.8 21.8 22 .1 28 .8 24.9 
Núcleos de 900 a 4 999 habitantes 17.0 20.5 20.3 17 .0 14.1 
Sectores rurales 10.9 8 .0 9.1 1 2 . 1 11 ,8 
Otros países 5-9 4.5 5.2 6 .2 6 .2 
Sin información 1 .2 - - 0 . 3 2.9 
Todas las zonas 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(Número de personas) (1 549) (312) (552) (371) (626) 
Mujeres 
Núcleos de 20 000 y mas habitantes 59.8 40 .4 42 .0 37.5 39.2 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 23.7 28.1 22.2 27,2 22.8 
Núcleos de 900 a 4 999 habitantes 19.0 19.1 21.2 17.0 18.2 
Sectores rurales 12.8 9.0 11,1 15.1 13.0 
Otros países 3.6 2.8 5.0 3.1 4.6 
Sin información 1.1 0 . 6 0 . 5 0 . 4 2.2 
Todas las zonas 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(Número de personas) (2 152) (466) (810) (518) (824) 
analogía, hay notorias diferencias en la di3trihueion por zonas cuando se 
consideran intervalos de edad nás reducidos, como grupos quinquenales. 
Esta última información aparece en el cuadro 48 y se la ha represen-
tado en el gráfico 6, En las primeras edades, especialmente en los grupos 
0-4 y 5-9, es visible la mas alta proporción de inmigrantes procedentes de 
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Cuadro 48 
I3MEGRANTES POR SEXO Y EDAD, SEGUN LAS ZONAS DE PROCEDENCIA, 
LLEGADOS EN CUALQUIER TIEMPO 

























Hombrea 1 549 40.2 24.9 16.9 10.9 5.9 1.2 
0 - 4 190 52.1 23.7 12.6 7.9 3.7 — 
5 - 9 193 46.6 20.7 18.1 7.3 7.3 -
10 - 14 220 33.2 28.2 17.3 14.1 6.8 0.4 
15 - 19 257 34.2 28.0 18.7 15.6 2.3 1.2 
20-24 245 32.7 28.6 21.6 11.0 5.3 0.8 
25 - 29 135 37.8 25.9 15.6 14.1 5.9 0.7 
30 - 34 91 46.1 24.2 13.2 5.5 11.0 m 
35 - 39 65 47.7 12.3 16.9 9.2 10.8 3.1 
40 - 49 89 49.5 20.2 10.1 9.0 11.2 -
50 - 59 30 46.7 23.3 26.7 3.3 - -
60 y más 21 38.1 23.8 19.0 14.3 4.8 -
Desconocida 13 15.4 7.7 - - 76.9 -
Mujeres 2 152 39.8 23.7 19.0 12.8 3.6 1.1 
0 - 4 214 48.1 21.5 18.7 6.1 4-7 0.9 
5 - 9 213 41.8 18.8 23.0 12.2 3.7 0.5 
10 - 14 282 32.3 23.8 23.7 17.4 2.5 0.3 
15 - 19 462 32.7 27.3 20.1 18.0 1.7 0.2 
20 - 24 317 39.4 • 26.8 18.0 12.0 3.5 0 .3 
25 - 29 240 46.7 21,7 15.8 U.7 3.3 0 . 8 
30 - 34 112 49.1 25.9 8.9 10.7 5.4 -
35 - 39 91 49.4 20.9 I8.7 4 .4 6.6 -
40 - 49 115 44.4 22.6 14.8 9.6 6.9 1.7 
50 - 59, 55 38.2 23.7 23.6 10.9 1.8 1.8 
60 y más 35 34.3 17.2 25.7 11.4 11.4 -
Desconocida 16 2.9 - 2.9 2.9 81.3 
los núcleos de mas de 20 000 habitantes. En el grupo de 0-4 años, dichas pro-
porciones alcanzan a 52.1 y 48»! por ciento en varones y mujeres, respectiva-
mente; en los inmigrantes de 5-9 años siguen siendo elevadas; 46.6 y 41»8 por 
^ 139 -
Gráfico 6 
DISTRIBUCION DE LOS INMIGRANTES POR ZONAS DE PROCEDENCIA 
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ciento en uno y otro sexo» Esta situación cambia al avanzar la edad, de 
tal nodo que, por ejemplo, en el grupo 15-19? en el caso de las mujeres, y 
en el grupo 20-24, en el caso de los hombres, la distribución por zonas es 
más pareja. El mayor porcentaje de inmigrantes corresponde a estas últimas 
edades, por lo cual conviene presentar aquí las cifras; 




Núcleos de 20 000 y mas habitantes 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 






















Si bien las diferencias en la importancia de la inmigración subsisten, 
especialmente entre la zona rural y los núcleos de más de 20 000 habitantes, 
son más pequeñas que las que se encuentran cuando se considera a los inmi-
grantes de todas las edades. Sin embargo, como se ha visto, tales diferen-
cias son grandes en las primeras edades. Al avanzar la edad, despues de 
los 30 años y hasta por lo menos los 50? vuelve a producirse un creciente 
predominio de la inmigración procedente de los núcleos mo's grandes. 
He aquí la distribución relativa de los inmigrantes del sexo mascu-
lino en algunas edades que presentan evidentes discrepanciass 
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Zonas ele procedencia 
lúdeos de 20 000 y ñas habitantes 
Núcleos de 5 000 a 19 999 habitantes 





(NÚnero de personas) 
Eclad de llegada. 
0-4 5-9 20-24 25-29 40-49 
(Porcentajes) 
52 .1 46,6 32.7 37.8 49.5 
23.7 20.7 28,6 25.9 20.2 
12i6 18,1 21.6 15.6 10.1 
7 .9 7.3 11 .0 14.1 9.0 
3.7 7.3 5.3 5.9 11.2 
- - 0.8 0,7 ¥ » 
100.0 100,0 100,0 100,0 100.0 
(190) (193) (245) (135) (89) 
La distribución por zonas de las inmigrantes se asemeja a la que acaba, 
de darse pare, los hombres. 
Estos resultados indican que del sector rural y de los pequeños pueblos 
llegan proporcionalmente menos niños y personas de edad adulta relativamente 
avanzada (30 a 50 años) que personas de edad adulta joven (15 á 29 años). 
En efecto, cono se desprende del cuadro anterior, el 75»8 por ciento de los 
inmigrantes llegados antes de cumplir 5 años de edad procede de núcleos de 
mas de 5 000 habitantes, correspondiendo por lo menos dos tercios de ellos 
a ciudades de más de 20 000 habitantes. De los inmigrantes de 20 a 24 años, 
una proporción importante ( 2 1 , 6 por ciento) viene de núcleos de 900 a 4 999 
habitantes y una un poco mayor (28.6 por ciento), de núcleos de 5 000 a 
19 999 habitantes. 0 sea, ambas zonas en conjunto contribuyen con el 50 
por ciento de los inuigrantes de 20 a 24 años. En otros términos, ello . 
significa que esas dos zonas son las que soportan, relativamente, la salida 
mas alta de emigrantes en edades adultas jóvenes. En las edades más avan-
zadas, como acontece en el grupo 40 a 49 años, nuevamente gana importancia 
la inmigración procedente de los núcleos de más de 20 000 habitantes y la 
pierde la que se origina en los sectores rurales y en los núcleos pequeños. 
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Pero el hecho de que el número absoluto de inmigrantes de estas edades sea 
muy pequeño, no permite extraer conclusiones de valor general« 
3«> Relación entre zona de procedencia y zona de nacimiento 
a) En la sección precedente se ¿>uso de manifiesto el hecho de que una ele-
vada proporción de personas llegó al Gran Santiago en su primer movimiento 
migratorio (de los realizados despues de cumplir 14 años de edad), y que 
este hecho es más acentuado en los inmigrantes procedentes de los sectores 
rurales y de las aglomeraciones pequeñas» Ello mueve a pensar que la pobla-
ción que emigró al Gran Santiago tuvo en general poca movilidad geográfica 
previa. En esta sección se investiga de modo más directo la relación entre 
el lugar de procedencia y la zona de nacimiento. 
b) Los lugares de procedencia se clasificaron siguiendo la agrupación pro-
vincial que da la Corporación de Fomento a la Producción (COREO) en su "Geo-
grafía Económica de Chile". La distribución relativa de los inmigrantes 
según zonas de procedencia aparece en el cuadro 49. En general, han pro-
porcionado un aporte importante y bastante uniforme todas las regiones del 
país, con la excepción de las provincias del Norte Grande y del Norte Chico 
(regiones I y II), y sobre todo del extremo sur (regiones VIII y IX), 
Quizás habría que destacar la región IV, constituida por las provincias de 
Santiago (con exclusión del Gran Santiago), O'Higgins y Colchagua, desde las 
cuales han llegado el 22,1 por ciento de los inmigrantes y el 24»8 por 
ciento de las inmigrantesj y la región VI (Concepción, Arauco, BÍ0-BÍ0, 
Nuble y Ivlalleco), que ha proporcionado el 19.2 y el 19.0 por ciento de in-
migrantes hombres y mujeres respectivamente. Es interesante señalar que 
en el período 1952-1962, la situación no es muy diferente, aunque se desta-
ca la disminución relativa de la inmigración de la región IV y el aumento 
de la inmigración de la VI. 
c) Comparando la región de procedencia con la región de nacimiento de los 
inmigrantes, se encuentra que el 82,0 por ciento de los hombres y el 84 .8 
por ciento de las mujeres llegaron de su región de nacimiento. De los in-
migrantes que venían de un sector rural (zona rural y núcleos de $00 a 4 999 
habitantes), la proporción es más alta todavías 89.2 y 91.4 por ciento para, 
hombres y mujeres respectivamente. 
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Cuadro 49 
IMálGRANTES SEGT3W LA REGION DE PROCEDENCIA 
Región de procedencia 
Todos los períodos Período 1952-1962 
Hombres Mujeres Hombres Mujerea 
(Porcentajes) 
Región I (Tarapacá, Antofa-
gasta) a/ 9.0 6.6 8 ,4 6.3; 
Región II (Atacaría, Coquimbo) 6,0 5.6 5.6 5.9 
Región III (Aconcagua, Valpa-
raíso) 15.8 13.7 14.6 14.6 
Región IV (Santiago, O'Hi-
ggins, Colchagua) 22.1 24.8 18.0 . 18,7 
Región V (Curicó, Talca, 
Linares, Maule) I 4 . 5 16.5 15.3 13.9.. 
Región VI (Concepción, Ñu-
ble, Arauco, BÍ0-BÍ0, Ma-
lleco) 
19.2 19.0 19.0 21,7 
Región VII (Cautín, Valdivia, 
Osorno, Llanquihue, Chiloe) 12.7 13.2 17.8 18.0 
Regiones VIII y IX (Aysen y 
Magallanes) 0.7 0.6 1.3 0.9 
Todas las regiones 100.0 100.0 100,0 100.0 
(Numero de personas)^ (1 441) (2 053) (522) (776) 
a/ Entre paréntesis se indican las provincias que conpoaon cada región» 
b/ Excluidos los inmigrantes llegados al Gran Santiago -de otros países 
(91 hombres y 78 mujeres) y los inmigrantes cuya región de proceden-
cia se desconoce (17 hombres y 21 mujeres). 
Si la zona de procedencia es urbana (núcleos de 5 000 y más habitantes), 
la proporción que llega de su misma región de nacimiento es un poco más baja 
que el promedio generáis 78'9 Por ciento en el caso de los hombres y 81.5 • 
en el caso de las mujeres, (Ve'ase el cuadro 50), 
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.Cuadro 50 
INMIGRANTES PROCEDENTES DE IA REGION DE NACIMIENTO EESESCTIVA^ 
Hombres Mujeres 
Lugar urbano 0 rural 
de procedencia y perío-
















Todos los períodos 1 441 82,0 2 053 84.8 
1952-1962 522 79.7 776 83.4 
1951 y años anteriores 919 83.4 1 277 85.7 
Procedencia urbana 
Todos los períodos 1 006 78.9 1 365 81,5 
1952-1962 360 77.8 517 79.5 
1951 y años anteriores 646 79.6 848 82.7 
Procedencia rural 
Todos los períodos 435 89.2 688 91.4 
1952-1962 162 84.0 259 91.1 
1951 y años anteriores 273 92.3 429 91.6 
a/ Agrupación provincial de la COREO, (Ve'ase el cuadro 49)» 
b/ A los fines de este cuadro, la zona -urbana conprende los núcleos de 
5 000 y rías habitantes, y la rural, la población restante, 
c/ Se excluyen los innigrantes llegados de otros países y aquellos cuya 
procedencia se desconoce, (Vea3e el cuadro 49)» 
d/ Excluidos los innigrantes llegados al Gran Santiago de otros países 
(91 honbres y 78 mujeres) y los inmigrantes cuya región de proce-
dencia se desconoce (17 hombres y 21 mujeres). 
Los resultados anteriores confirman el hecho ya anotado de que muchos 
de los inmigrantes al Gran Santiago no han tenido una movilidad interregional 
previa. Esto es aún mas cierto en los inmigrantes procedentes de sectores 
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rurales, cono podría haberse esperado. De cualquier nodo, aun entre los in-
migrantes procedentes de una zona urbana, la proporción aludida se eleva a. 
casi el 80 por ciento de los casos. El conportaniento de los inmigrantes 
según el sexo es nuy similar. 
Analizando este aspecto según la época de inmigración! antes de 1952 
y ultima de'cada., tampoco se advierten canbios importantes'. La tendencia pa-
rece ser ñas bien a un descenso del porcentaje de los inmigrantes que llegan 
de la misma región de nacimiento. (Vease el cuadro 50)* En el cuadro 51 
se dan en detalle estas mismas cifras siguiendo la agrupación provincial de 
la COKPO. Por lo menos en las regiones de donde llegó la mayor parte de 
los inmigrantes, existe una marcada regularidad en cuanto al comportamiento 
señalado. 
d) Teniendo c.ono antecedente los resultados encontrados en la sección 2, 
puede esperarse una correspondencia mas estrecha entre la zona de procedencia 
y la zona de nacimiento en los inmigrantes llegados en edades adultas jóvenes 
que en los de edad mas avanzada, (Vease el cuadro 52). Los datos de este 
cuadro, que se refieren al periodo 1952-1962, presentan algunas limitaciones. 
Una de' ellas es el número relativamente pequeño de casos que corresponde a 
algunas zonas pero la ñas seria reside en el hecho de que las clasifica-
ciones por zona de nacimiento y zona de procedencia no son cruzadas, -pues los 
datos provienen de dos cuadros independientes. 
Como podrá, apreciarse en el referido cuadro,'el número de inmigrantes 
procedentes de los núcleos ¿e más de 20 000 habitantes excede al número de 
inmigrantes nacidos en esta zona, La relación entre estos.últimos y los 
primeros es de 86.6 por ciento en los. hombres de 15 a 29 años (edad de lle-
gada) y de 79.1 por ciento en las mujeres de la misma edad. Tomando todas 
las edades, las pro-porciones, como era de suponer, son más bajas; 86,6 y 
76.3 por ciento respectivamente. 
Respecto de los núcleos de 5 000 a 19 999 1 de 900 a 4 999 habitantes, 
las cifras, cercanas al 100 por ciento, indican una igualdad en el número de 
nacidos y procedentes de cada uno de ellos, en el caso de los hombres. 
28/ Veanse las notas d/ y ej del cuadro 52, 
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Cuadro 51 
EMIGRANTES PROCEDENTES DE STJ REGION DE NACIMIENTO 
Región de procedencia 





















Todos los períodos 130 
1952-1962 44 
1951 y años anteriores 86 
Región II 
Todos los períodos 87 
1952-1962 29 
1951 y años anteriores 58 
Región III 
Todos los períodos 227 
1952-1962 76 
1951 y a-ños anteriores 151 
Región IV 
Todos los períodos 319 
1952-1962 94 
1951 y años anteriores 225 
Región V 
Todos los períodos 209 
1952-1962 80 
1951 y años anteriores 129 
Región VI 
Todos los períodos 276 
1952-1962 99 
1951 y años anteriores 177 
Región VII Todos los períodos 183 
1952-1962 95 
1951 y años anteriores 90 
Regiones VIII y IX 
Todos los periodos 10 
1952-1962 7 
1951 y años anteriores 3 
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(Continuación cuadro 5Í¡ 
a/ Agrupación provincial de la CORFO. (Vease el cuadro 49) , 
b/ Se excluyen los inmigrantes procedentes de otros países (91 hombres 
y 78 mujeres) y aquellos cuya región de procedencia se desconoce 
(17 hombres y 21 mujeres). 
En cuanto a los sectores rurales, el minero de nacidos en ellos excede en 
20, 30 o mas por ciento a los inmigrantes que llegan de los mismos; y este com-
portamiento también se advierte entre las mujeres procedentes de núcleos pe-
queños (900 a 4 999 habitantes), 
4. Tasas de inmigración por sexo y edad 
Como se adelantó en la sección 1 del presente capítulo, las tasas por 
sexo y edad constituyen una medida apropiada de la inmigración diferencial,^/ 
Si ellas fuesen semejantes en todas la3 edades podría decirse que ambas po-
blaciones, la migrante y la nativa, tienen la misma composición por edad y que, 
en consecuencia, no hay una selectividad de inmigrantes de determinadas eda-
des,^/ 
29/ Relación porcentual entre el número de inmigrantes y la población del 
sexo y la edad considerada, definidos como se indica en el texto. 
30/ Si la emigración fuera un evento aleatorio, 3.a población que se des-
plaza sería una muestra representativa de la poblacion de cuyo seno 
sale y, en consecuencia, tendría la misma conposición por sexo y edad 
que ella. Por el contrario, siendo una decisión que depende de facto-
res económicos y sociales, por lo general afecta mas intensamente, a un 
sexo y a ciertas edades. Desde este punto de vista sería lógico medir 
la selectividad respecto de la población de salida, en vez de hacerlo 
respecto de la receptora cono se indica en el texto. Este último 
procedimiento se sigue por consideraciones de orden práctico| ademas, 
calcular tasas de emigración al Gran Santiago sería muy complejo ya 
que los emigrantes salen de todos los sectores geográficos y con inten-
sidad variable respecto de la poblacion de cada sector. 
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Cuadro 52 
RAZON ENTRE EL NUMERO DE INMIGRANTES CLASIFICADOS SEGUN LA ZONA DE 
NACIMIENTO Y EL NUMERO DE INMIGRANTES PROCEDENTES DE LA 
RESPECTIVA ZONA, 1952-1962 




Razón (porcentual) entre el numeró de inmigrantes 
nacidos en la zona indicada y el numero de inmi-

















15 y DOS. años 
15 a 29 años 
Mujeres 
15 y nas años 



























/ _ ., Inmigrantes nacidos en núcleos de 20 000 y mas habitantes a/ Por ejemplos = — — — r s — « r A »—— x 100. -J 0 L Inmigrante s procedentes de núcleos de 20 000 y mas hab. 
b/ Incluye dos casos cuya zona de nacimiento es desconocida« 
c/ Incluye un caso cuya zona de nt-ciniento es,desconocida. 
d/ Relaciones entre números de casos que varían de 8 a 48. 
ej Relaciones entre números de casos que varían de 1 a 24. 
La población "expuesta a riesgo" qu© interviene en el cálculo de las ta-
sas que se presentan es la población del Gran Santiago. Este, procedimiento, 
tiene'una consecuencia práctica de mucha importancia porque, al definir así las 
tasas, las tendencias pasadas de la inmigración que se reflejan en esos valores 
pueden utilizarse para realizar proyecciones de la población del, Gran Santiago. 
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Para calcular las tasas de inmigración se siguió un procedimiento sim-
p l e , L a población "expuesta a riesgo" de un periodo cualquiera, por ejem-
plo el quinquenio 1952-1956, se obtuvo deduciendo de la población estimada 
a la fecha de la encuesta (centrada al JO de junio de 1962), 3 2 / los inmigran-
tes llegados a partir de la mitad del período de referencia (50 de junio de 
1954)» Concretamente, en el ejemplo anterior se dedujeron los inmigrantes 
del período 1957-1962 y la mitad de los inmigrantes del período 1952-1956. 
A su vez, el numerador de la tasa esta dado por los inmigrantes llegados en 
el período 1952-1956, dividido por cinco para obtener una tasa anual media. 
La población y los inmigrantes tienen que estar referidos a la misma 
edad. Respecto del numerador no hubo ningún problema porque los inmigran-
tes de cada período están clasificados por edad de llegada, En cambio, 
para llegar a la población "expuesta a riesgo" de la misma edad y en el pe-
ríodo correspondiente, hay que partir de una edad mas alta de la población 
estimada al 30 de junio de 1962 y seguir la cohorte retrospectivamente. 
Para ello bastó con deducir los inmigrantes de la cohorte respectiva llega-
dos a partir de la mitad del período estudiado. Las muertes ocurridas no 
se tomaron en cuenta en el supuesto, bastante aproximado, de que la 
5l/ El número de inmigrantes se estimó, a partir de los datos de la encues-
ta, aplicando la fracción de nuestreo I/192 (vease el capítulo II)» 
52/ Estimación a partir de los datos del censo de población del 29 de no-
viembre de I960, 
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supervivencia de los inmigrantes (numerador de la tasa) es igual a la super-
vivencia de la población nativa,«^/ 
Antes de calcular las tasas, los datos fueron suavizados. Así, para 
corregir el efecto más grueso de los errores de declaración de la edad los 
datos de población del censo se suavizaron utilizando un procedimiento 
"ffij Las fórmulas utilizadas para calcular tasas anuales de inmigración para 







N 62 ¿ ^ 6 2 xt3,x+7 2 x,x*4 
1 
5 X,X>!.4 
N 62 x+8,x+12 M-:57;62 o - IM 5 2- 5^ 'x4-5,X+9 2 x,x+4 
1 . M 4 2- 5 1 
10 x,x-t.4 
N 62 57-62 52-62 x*13,x+22 " x+10,x+19 " x+5,x+9 
M47-51 . 1 „42-51 
x+5,x+9 2 x,x+4 
donde % 
62 N es la población al 30 de junio de 1962, en grupos quinquena-
les de edad 5-7, 8-12, 13-17, etc. 
M x,x*4 son los inmigrantes sobrevivientes llegados en edades 0-4, 5-9j 10-14 etc. y en los períodos indicados en la parte supe-
rior (57-62, 52-56 y 42-51). 
La deducción en el denominador de los inmigrantes (M) de la población 
(N) no pudo hacerse siguiendo estrictamente la cohorte de la edad co-
rrespondiente. En verdad, en su mayoría los inmigrantes que se res-
tan pertenecen a la cohorte identificada por la población (N), pero 
algunos que también pertenecen a ella no se deducen? se reemplazan 
por inmigrantes pertenecientes algunos, a una cohorte más vieja y 
otros, a una más joven. Para deducir rigurosamente los inmigrantes 
de la cohorte habría que tenerlos clasificados por año de nacimiento 
y, simultáneamente, por la edad de llegada y período de llegada. 
Para el cálculo antes descrito sólo se disponía de datos cruzados 
de la edad de llegada y del período. 
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necónico. A su vez, la distribución por edad de los inmigrantes fue suavi-
zada mediante un ne'todo gráfico nume'rico® Al aplicar este ultimo procedi-
miento se dio más importancia a la probable tendencia teórica de la distri-
bución que a la exigencia de producir valores relativamente proximos a los 
datos observados. Los errores de nuestroo, por otra parte, justifican esa 
mayor libertad«,. 
El cuadro 55 presenta las tasas medias anuales, por sexo y grupos quin-
quenales de edad, de los períodos 1957-1962, 1952-1956 y 1942-1951. Cuanto 
más lejano es el período, tanto más inciertos son los resultados que se ob-
tienen, razón pon? lo. cual se limito el calculo de las tasas a los últimos 
20 años. Por análogo motivo se estimo' prudente -tomar-la tasa media del 
período 1942-1951, y no por quinquenios como se hizo en la última de'cada. 
El aspecto que presentan las tasas de inmigración por edad se inter-
preta más rápidamente en los gráficos 7 y 8, Las observaciones de mayor 
importancia podrían resumirse cono sigues 
i) Las tasas de inmigración son netamente más elevadas en las edades 
15-24 años, que en las más jóvenes o más avanzadas. En efecto, en aquellas 
edades se fencuentran tasas del orden de 2 a 2.5.por ciento en la poblacion 
masculina, y del 5 a 4 P°r ciento en la femenina, mientras que las tasas 
de las edades restantes podrían ser representadas aproximadamente por valo-
res cercanos a 1,2 por ciento en uno- y otro sexo» . . 
ii) En los tres períodos estudiados se encontro una marcada simili-
tud en las tasas tanto en su nivel como en su distribución por edad, en cada 
sexo. ' Sin embargo, en el último quinquenio se produjo una elevación apre-
ciable de las tasas del grupo 15-24, sobre todo en 'las del sexo femenino» 
iii) • Despues de los 40 o 45 años, las tasas presentan valores de ten-
dencias irregulares y, por consiguiente, no ofrecen confianza» 
iv) El tamaño relativo de las tasas de inmigración•de niños menores 
de 10 años pierde importancia si se conpara con el tamaño relativo del nú-
mero de inmigrantes de aquella edad (ve'ase la sección 1), Esto se explica 
porque la poblacio'n infantil "expuesta a riesgo" es una base muy grande. 
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Cuadro 53 
TASAS (POR CIEN) AMALES MEDIAS DE INMIGRACION DEL GRAN SANTIAGO, 
POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD 




1957-1962 1952-1956 1942-1951 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres-
(1) (2) (5) (4) (5) (6) 
0 - 4 0.9 0.9 1.5 1.5 1.3 1.2 
5 - 9 1.0 0.9 1<j2 1-4 1.5 1.1 
10 - 14 1.6 1.9 1.4 2.0 1.8 2,0 
15 - 19 2.7 4.4 2.0 5.5 2.2 3.5 
20 - 24 2.5 5.4 2.5 5.0 2.4 2.9 
25 - 29 1.5 1.8 1.6 1.8 1.9 2.0 
50 - 54 1.2 1.4 1.1 1,1 1.3 1,4 
55 - 59 1.2 1.2 0.9 0,8 l.l 1,2 
40 - 44 1.2 1.2- 0.8 0.7 0.8 1.1 
45 - 49 1.2 1.2 0.9 0.9 - » 
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Gráfico 8 
TASAS AHIJALES ÌM INMIGiiACIOlT 
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Capítulo VI 
FACTORES SOCIO-ECONOMICOS VINCULADOS AL MOVIMIENTO MIGRATORIO 
HACIA EL GRAN SANTIAGO 
1. Introducción 
Dos métodos se pueden seguir para investigar los factores socio-econó-
micos que influyen en los movimientos migratorios, en particular en la mi-
gración hacia un centro urbano de fuerte, atracción como es el Gran Santiagos 
El primero, el que se adopta en este estudio, consiste en investigar las ca-
racterísticas individuales de los inmigrantes, y el segundo, en averiguar 
las características colectivas de las poblaciones que experimentan la emi-
gración de sus habitantes, o sea, en otras palabras, en estudiar las condi-
ciones demográficas y sociales de las regiones de fuerte emigración« En 
verdad, ambos métodos se complementan y sería deseable llevar a cabo tal in-
vestigación. 
Ahora bien, la información que proporcionó la encuesta de inmigración «i 
el Gran Santiago, por su naturaleza conduce necesariamente a la primera 
clase de análisis, el de las características individuales de los .inmigrantes« 
Esta clase de información tiene algunas limitaciones relativas a la represen-
tatividad de la muestra, que deberán tenerse en mente. Tales limitaciones 
surgen de las siguientes condiciones! 
i) Aun cuando la muestra es sin duda representativa de los inmigran-
tes que vivían en la zona santiaguina en el momento de la encuesta, proba-
blemente no lo es de la totalidad de los inmigrantes llegados al Gran San-
tiago. Quizás este exagerada la representación de los llegados en épocas 
relativamente recientes por efecto de la mortalidad, y tal vez, en alguna 
medida, pero de poca significación, por la ulterior emigración. En razón 
de la mortalidad está exagerada también la representación de los inmigrantes 
- l £ ü ~ 
que llegaron jóvenes y disminuida la de los que arribaron relativamente ma-
duros y ancianos. La influencia de la e'poca y la edad de llegada podría 
estudiarse analizando separadamente las cifras de inmigrantes según estas 
dos características. Desafortunadamente, el tamaño de la muestra impide 
un análisis de esa naturaleza. Por este motivo sólo se considero' a los 
inmigrantes de mas de 14 años de edad llegados en los últimos 20 años (1942-
1962). 
ii) Otro inconveniente reside en el hecho de que se trata de infor-
mación relativa a fenómenos o situaciones que datan a veces de muchos años, 
lo que ha es que Xci fragilidad de la memoria no permita reconstituirlos con 
fidelidad absoluta. 
En la sección siguiente se define la población estudiada y se examinan 
su composición por sexo y edad y las zonas de procedencia. También se 
presenta el grado de participación en actividades económicas en la época 
inmediatamente anterior a la inmigración al Gran Santiago y, ademas, una 
clasificación socio-económica basada en la ocupación en esa misma época. 
Estos antecedentes tienen por objeto mostrar importantes aspectos sociales 
referidos a la época que precedió al movimiento. 
La sección 3 contiene un estudio del tipo de inmigración (individual 
y familiar) que aporta elementos de juicio adicionales para la mejor compren-
sión de los motivos de te minante s de la inmigración. 
En las secciones 4» 5 7 6 se analizan las causas declaradas de la inmi-
gración, en relación al SGXO« la edad y la zona de procedencia, al grado de 
empleo anterior y a las clases socio-económicas. 
2, La población estudiada y sus principales características. 
La población esta formada por los inmigrantes mayores de 14 años lle-
gados en el período 1942-1962. Todas las características (edad, ocupación, 
motivo para inmigrar, etc,) están referidas a la fecha de arribo a Santiago 
o a una época inmediata, anterior. 
La exclusión de los inmigrantes que llegaron antes de haber Cumplido 
los 14 años de edad se justifica teniendo en cuenta el objetivo de este ca-
pítulo, En efecto, el movimiento de las personas excluidas es una derivación 
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de la inmigración de personas adultas, de nodo que respecto de ellas no 
sería lógico hablar de factores o notivos propios de inmigración. 
La población estudiada en esta parte esta formada por 1 487 inmigran-
tes^/ (36,4 por ciento de hombres y 63*6 por ciento de mujeres). Consti-
tuye aproximadamente el 61 por ciento de la totalidad de los inmigrantes 
que llegaron de más de 14 años enumerados en la encuesta,pero la composición 
por sexo y edad de este 61 por ciento es semejante a la del total, 
La información detallada por sexo, edad de llegada y zonas de proce-
dencia se analiza en el capítulo Y0 
Los datos obtenidos (vease el cuadro 54) señalan que la tasa global de 
actividad en el lugar de procedencia de los inmigrantes «fe más de 14 años de 
edad es similar a la de la población inmigrante en general en el momento de 
la encuesta. La tasa masculina (población de más de 15 años) pasa del 80 
por ciento y la femenina excede ligeramente del 40, 
La tasa de actividad de los inmigrantes del primer grupo (llegados de 
más de 14 años) es -un poco más baja que la del segundo (inmigrantes llegados 
a cualquier edad). (Vease el cuadro 54)* Debía esperarse lo contrario. 
Sin embargo, la situación anotada se explica principalmente porque la po-
blación inmigrante del primer grupo (que está considerada en el momento de 
la inmigración) es más joven que la del segundo. Mientras que en el pri-
mero la población masculina de 15 a 19 años representaba alrededor del 27 
por ciento del total respectivo de más de 15 años, en el segundo era de 
sólo 9 por ciento. En la población femenina las proporciones respectivas 
son, aproximadamente, 32 y 9 por cientor^ Como la tasa de actividad de 
34/ De los casos registrados y pertenecientes al -período 1942-1962 (l 620), 
el análisis se redujo al 91*8 por ciento (l 487). Al resto (113 
casos, de los cuales 86 son varones) no se le pudo considerar por 
falta de información (no se obtuvo el cuestionario B). 
]55/ El número total de inmigrantes llegados de más de 14 años y sin limi-
tación de período de llegada fue de 2 440 (excluyendo unos pocos ca-
sos de edad de llegada desconocida). La proporción de hombres es 
39.4 por ciento, en lugar de 56,4 P°r ciento, 
36/ Las cifras exactas son las siguientes; hombres, 27,2 y 8,7 por cien-
to 5 mujeres, 32,1 y 8,9 por ciento. 
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Cuadro 54 
TASAS DE PARTICIPACION EN ACTIVIDADES ECONOMICAS DE MIGRANTES, 
EN EL LUGAR DE' PROCEDENCIA Y EN EL GRAN SANTIAGO EN LA 
EPOCA DE LA ENCUESTA a/ 
Clase de inmigrante, lugar y- e'poca 
de referencia, y período de llegada 
Tasas de participación en activida-
des económicas (porcentajes) b/ c/ 
Eoribres Mujerea 
Inmigrantes que llegaron con ñas 
de 14 años de edad 
Actividad en el lugar de procedencias 
Período 1942-1962 
Inmigrantes que llegaron en cualquier 
edad 
Actividad en é l Gran Santiago, en 
la época de la encuestas 
Período 1952-1962 









2 / y 
y 
Población de mas de 15 años de edad en la e'poca respectiva. 
Razón entre personas económicamente activas y el total de personas de. 
más de 15 años de edad. 
Se excluyo de la poblacion económicamente activa a las personas que 
buscaban trabajo por primera vez. El numero de personas en esa si-
tuación en el momento de la encuesta es muy pequeño, pero probable-
mente no refleja la realidad» En cambio, en el lugar de procedencia, 
la inclusión o no de las personas que buscaban trabajo por primera vez 
tiene un efecto importante sobre la tasa de actividad» Si se incluyen 
esas personas, las-tasas de hombres y mujeres serían de 83.2 y 53*3 Po:c 
ciento, en lugar de 7^.4 y 43.6. 
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personas de 15 a 19 años es más baja que la de personas de ñas edad, la mayor 
importancia relativa de la población de 15 a 19 años influye.sobre el nivel 
de la tasa global en sentido desfavorable» 2 1 / 
Los inmigrantes se clasificaron en clases socio-econonicas2^/ confortas 
a la ocupación que tenían en la época inmediata anterior a la venida al Gran 
Santiago, (Ve'ase el cuadro 55)« Debió excluirse a los trabajadores fami~ 
liares no remunerados por faltar la información relativa a la ocupación en 
el lugar de procedencia. Su inclusión aumentaría la población presentada 
en el cuadro en 5*6 por ciento. Aunque es probable que la mayor parte de 
esos trabajadores se dedicaba a tareas agrícolas, no se intentó distribuir-
los por ocupaciones. 
El 70»6 por ciento de los inmigrantes económicamente activos correspon-
de a trabajadores manuales, incluyendo en estos últimos a los trabajadores 
agrícolas, que representan por sí solos el 27»9 por ciento. En la mano de 
obra femenina, excluyendo a las trabajadoras agrícolas, las que carecen de 
importancia numérica (3 por ciento), pertenecía ai sector de los oficios ma-
nuales el 72.3 por ciento. 
Las proporciones anteriores se comparan con las correspondientes a las 
ocupaciones de los inmigrantes en general en la época de la encuesta (ve'anse 
el cuadro 56 y el cuadro 60), Los trabajadores manuales son ahora aproxi-
madamente el 62 por ciento (incluyendo a los trabajadores agrícolas que re-
presentan menos del 2 por ciento). Entre las mujeres, en cambio, es mas alto 
el porcentaje de trabajadoras manuales en el caso de las inmigrantes llegadas, 
en los últimos 10 años (1952-1962) y mas bajo en el de las llegadas antes, 
de ese períodos 80,2 y 65«0 por ciento, respectivamente. 
37/ Otro factor que influye en el mismo sentido es. la edad inicial consi-
.'.derada en cada casos a partir de los 14 años en los inmigrantes llega-
dos de más de 14 años y respecto de la ocupación en el lugar de proce-
dencia 5 a partir de los 15 años en los inmigrantes en general, respectó 
de la ocupación en el momento de la encuesta» Naturalmente, la tasa 
de participación a los 14 años es mas baja que las tasas de las edades 
siguientes. El efecto, sin embargo, es pequeño, 




INMIGRANTES SEGUN CLASES SOCIO-ECONOMICAS EN EL LUGAR DE PROCEDENCIA, 
POR ZONAS DE PROCEDENCIA 
Clases socio-economicas 
Núcleos de 
más de $ 000 
habitantes 
Núcleos de 









Trabajadores no manuales 31.3 11.3 27.4 
Trabajadores manuales 52.0 27.4 - 42.7 
.Trabajadores agrícolas 14.5 61.3 - 27.9 
Otros trabajadores-/ 2.2 - - 2,0 
c / Sub«totaW 100.0 100.0 — 100.0 
(Número de personas) (227) (106) (25) (358) 
Trabajadores en todas 
las ocupaciones (Excep-
to trabajadores familia-
res no remunerados) 
75.4 70.2 - • 74.3 
Trabajadores familiares 
no remunerados 2.7 6.6 4.1 
Personas que buscaban 
trabajo por primera vez 5.0 5.3 - 4.8 
Personas no económica-
mente activas 16.9 17.9 ' 16.8 
Sub-total 100.0 100.0 .. 100.0 










Total de personas . (551) (168) (34) • (553) 
(Continúa) 
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(Continuación cuadro 55) 
Clases socio-económicas 
Núcleos de 
más de 5 000. 
habitantes 
Núcleos de 









Trabajadoras no manuales 27.2 13.2 - 24.7 
Trabajadoras manuales 69.6 84.2 - 72.3 
Trabajadoras agrícolas 
Otras trabajadoras^/ 
5.2 2.6 - 5.0 
- - -
o/ Sub-total-/ 100.0 100.0 - 100.0 
(Numero de personas) (125) ( 58) ( 5) (166) . 
Trabajadoras en todas 
las ocupaciones (excep-
to trabajadoras familia-
res no remuneradas) 
49.0 31.4 - 43.3 
Trabajadoras familiares 
no remuneradas - 0.8 - 0.3 
Personas que buscan tra-
bajo por primera vez 8,6 11,6 - 9.7 
Personas no económica-
mente activas 42.4 56,2 - 46,7 
Sub-total ... 100.0 . 100.0 100,0 
(Numero de personas) (255) . (121) ( 7) (383) 
Sin información ( 19) ( 8) • ( -) ( 2 7 ) 
Total de personas (274) (129) ( 7) (410) 
a/ Del exterior y procedencia desconocida, 
"bj Fuerzas amadas, personal diplomático extranjero y ocupaciones nal defi-
nidas y desconocidas. 
c/ Excluyendo a los trabajadores familiares no remunerados. 
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Cuadro 56 
INMIGRANTES Y NATIVOS DEL GRAN SANTIAGO SEGUN CLASES SOCIO-ECONOMICAS, 
POR PERIODOS DE LLEGADA a/ 

















































a/ Población de mas de 14 años de edad, excluyendo a las personas que buscaban 
trabajo por primera vez. 
b/ Los-inmigrantes comprenden a todas las personas de esa categoría sin consi-
derar la edad al llegar, 
o/ Fuerzas armadas, personal diplona'tioo extranjero y ocupaciones mal defini-
das. y desconocidas. 
Es interesante destaoar que en el lugar de origen, el 75 por ciento de las 
trabajadoras manuales (sin considerar las agrícolas) estaba formado por sirvien-
tes de hogares particulares. En la época de la encuesta la cifra correspondiera-
te subió al 80,4 entre las inmigrantes llegadas en la última decada, pero era 
sólo de 33.3 por ciento en las que llegaron antes de 1952» Esto quiere decir 
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que. una elevada proporción de la nano de obra femenina tenia experiencia en 
el trabajo como sirvientes domesticas y siguió en esa condición en los pri-
meros años de su vida en el Gran Santiago. 
Tambie'n es de intere's destacar que un alto porcentaje de trabajadores 
no manuales eran "profesionales, técnicos ..." antes de inmigrar? 22,4 por 
ciento de los inmigrantes con experiencia profesional y 58.4 por ciento de 
las mujeres inmigrantes, si bien esta última cifra es el resultado de sólo 
41 casos. La situación en la e'poca de la encuesta fue la siguientes 21.8 
por ciento de los hombres y 45.8 de las mujeres inmigrantes llegados en la 
última decada, y 21.2 y 31.8 de los llegados antes de 1952. 
3. Inmigración individual e inmigración familiar 
Desde el doble punto de vista demográfico y sociológico, los factores 
determinantes y los efectos de un movimiento migratorio probablemente difie-
ren según se trate de individuos aislados o de grupos familiares. En el mo-
vimiento migratorio hacia las grandes ciudades hay que esperar ambos tipos 
de migración, pero hasta ahora no conocemos casi nada acerca de la importan-
cia nume'rica relativa de las personas de uno y otro sexo que llegan solas a 
las capitales de la America Latina, También desconocemos la importancia de 
la inmigración de tipo familiar según la clase de familia. 
El desplazamiento de individuos solos nos habla generalmente de un acto 
de acomodación económica y social al llegar a la edad adulta. Es probable 
que este tipo de movimiento sea menos costoso para el inmigrante (y tambie'n 
para la sociedad) que el traslado de un grupo familiar. Por otra parte, 
parece ser verdad que contribuye con mayor frecuencia a la desorganización 
familiar, con sus consecuencias desfavorables en el proceso de integración 
del inmigrante. Ademas, -una corriente desequilibrada de personas en cuanto 
al sexo (por ejemplo, mayor número de mujeres) puede crear serios problemas 
sociales. El efecto perturbador de tal desequilibrio sobre la estructura, 
por sexo y edad, la nupcialidad y la fecundidad no podría desconocerse. 
En el presente estudio, los inmigrantes llegados despue's de cumplir 
los 14 años de edad se clasificaron en grandes grupos que permiten medir la 
importancia relativa de la inmigración individual y de la inmigración de 
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familias. Los inmigrantes que estaban a cargo de otros en el momento de 
llegar (como esposa, hijoSj hermanos, padres ancianos, inválidos, etc.) apa-
recen en una categoría especial (inmigrantes a cargo). Por lo tanto, con 
la excepción de los de esta ultima categoría, los restantes inmigrantes que 
aparecen en el cuadro 57 eran o bien personas que llegaron solas, o bien, 
yirtualmente jefes de un grupo familiar de inmigrantes? decimos virtualnente 
porque no hay información directa sobre ello. En todo caso existe la pre-
sunción de exue se trata de personas que no estaban a cargo de otras, 
Los inmigrantes que llegaron formando parte de un grupo familiar y que, 
presuntivamente, no estaban a cargo de otros del grupo, se clasificaron a su 
vez en tres categorías; matrimonios o parejas¿ con o sin niños| una mujer 
con uno o más hijos a cargo? y un hombre (o mujer) sin conpañera(o), con 
parientes. En las dos primeras categorías no se distinguió' si había o no 
otros parientes. La tabulación básica contiene más información relativa al 
numero de hijos, pero como un examen de los datos hizo ver que ella ño apor-
taría elementos de'juicio adicionales fue dejada de mano por el momento. 
El más alto porcentaje de casos corresponde a los inmigrantes que lle-
garon soloss 5.4*3 po^ ciento de los hombres y 48.9 Por ciento de las mujeres» 
En ambos sexos esa proporción es claramente mayor entre los inmigrantes pro-
cedentes de los sectores rurales, incluyendo los núcleos de menos de 5 000 
habitantes: 63.3 y 59*4 P°r ciento, respectivamente. 
En orden de importancia siguen los movimientos de parejas (con o sin 
hijos, con o sin otros parientes)s 30.1 por ciento, proporcio'n que tambie'n 
varía bastante según sea la zona de procedencia, Pero esta vez, como es 
lógica, a la inversa.de lo que ocurrió con la inmigración de personas solas, 
la proporción más baja correspondió a los inmigrantes procedentes de núcleos 
de menos de 5 000 habitantes (20,5 P°r ciento). Ahora bien, la migración de 
parejas está referida casi exclusivamente a inmigrantes del sexo masculino 
39/ En el cuadro 58, donde se clasifica a los inmigrantes según el motivo 
principal de su migración al Gran Santiago, los que estaban a cargo de 
otros aparecen en un grupo separado. Las cifras respectivas son algo 
inferiores a las del cuadro 57« Es posible que la diferencia corres«, 
ponda a inmigrantes que estaban a cargo, no obstante lo cual se clasifi-
. carón indebidamente atendiendo a algunos de los motivos específicos de 
inmigración. El motivo "estudios del entrevistado, o de sus parientes", 
al que corresponde un número relativamente elevado de personas menores de 
20 años, puede i.iuy bien explicar gran parte de las diferencias señaladas. 
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Cuadro 57 
EMIGRANTES SEGUI EL TIPO DE MIGRACION INDIVIDUAL Y DE GRUPOS 
FAMILIARES, POR ZONAS DE PROCEDENCIA, PERIODO 1942-1962 a/ 
Hombres Mujeres. 
Núcleos Núcleos. 





Menos de , , 
















Parejas, con 0 sin 
hijos c/ 35.1 20.5 50.1 0.5 0.7 0.5 
Padre (madre) con 
hijos d/ 0,9 1.8 1,1 7.8 6.4 7.1 
Personas solas 50,9 65.5 54.3 44.9 59.4 48.9 
Con parientes oj 1.2 4.2 2.4 1.6 l«7 1.6 
Desconocido 0.5 - 0,4 0.6 1,0 0.7 
Personas a cargo f/ 13.4 10,2 . 11.7 44.6 50.8 41.2 
Total con información 100.0 100.0 100.0 . 100.0 100.0 100,0 
(Número de personas) (344) (166) (541) (619) (295) (946) 
Inmigrantes con 
información 85.1 88.3 86.5 •95.7 94.3 95.5 
Inmigrantes sin 
información gj 14.9 11.7 15.7 4.5 5.7 4.7 
Total general 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 
(Numero de personas) (404) (188) (627) (647) (515) (993) 
a/ Inmigrantes que llegaron de más de 14 años de edad, en el periodo 1942-1962* 
b/ Incluye a los inmigrantes procedentes directamente del exterior y a los de 
procedencia desconocida, 
c/ En esta categoría solo deberían figurar hombres, porque tratándose de una. 
pareja, por definición el marido o compañero es el jefe del hogar y, por 
consiguiente, la mujer es "persona a cargo",. 
(Continúa) 
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(C ontinuacio'n cuadro 57) 
dj Puede haber o no parientes, otros que esposa(o) o conpañera(o), . 
ej Sin esposa(o) ni hijos, 
ff Esposa o conpañera, hijos y padres ancianos dependientes, y en general 
, cualquier persona que llegó a cargo de otra, 
g/ Inmigrantes de los cuales no se pudo obtener la información del cues-
tionario B. 
(el marido o conpañero). Por consiguiente, en las inmigrantes aparece un 
elevado porcentaje de dependientes que incluyen a esposas o conpañeras de la. 
época de inmigración, . . . . . . . 
Un tercer grupo, que también reviste.importancia,, lo constituyen las mu-
jeres que llegaron con hijos (con o sin otros parientes, pero sin marido o 
compañero) y que representan el 7»1 por ciento de las inmigrantes. El.por-
centaje es bastante similar en ambas zonas de procedencia. 
Resumiendo, se tiene ques 
a) Mas del 50 por ciento de los inmigrantes, hombres o mujeres, lle-
.garon solos. La proporción es mayor en los inmigrantes que venían 
de la zona rural y de los núcleos pequeños, . . . . . . . 
b) Aproximadamente un tercio de los inmigrantes hombres formaban parte 
de una pareja. 
c) Alrededor del 7 por ciento de las inmigrantes llegó con hijos, pero 
sin marido, o conpañero, 
d) El resto corresponde casi en su totalidad a."inmigrantes a cargo" 
de otras personas, situación en la que se encuentran principalnente 
. . las mujeres (tengase en cuenta la observación del punto b)). 
Para finalizar este comentario es útil señalar qué, por falta de infor-
nación, en estas comparaciones no se ha considerado cierta proporción de in-
migrantes (ve'ase el cuadro 57)» proporción que suma 13.7" por ciento de los 
hombres y 4*7 laE mujeres,^/ Cabe preguntarse si estos• inmigrantes, 
40/ Inmigrantes- no entrevistados con.el cuestionario B por negarse a ello, o 
por ser inposible localizarlos para tal fin. 
~ 1?1 ~ 
especialmente los hombres, no pertenecerán más bien a un tipo ele inmigración 
que a otros» (Vease el cuadro 58)® 
El tipo de inmigración (personas solas, parejas, etc.) esta estrecha» 
mente correlacionado con. leí edad» "Dado que muchos inmigrantes llegaron'jo-
venes, no debe' sorprender que una elevada proporción de ellos fuesen solos„ 
En efecto, de los inmigrantes llegados después de cumplir 14 años, el grupo 
de 14 a 24 años representó el 50.7 por ciento én los hombres y el 55»I por 
ciento en las mujeres. Por otro lado, de los inmigrantes llegados solos, el 
64.6 por ciento de los hombres y el 68.4 de las mujeres (antes de los 30 
años, mas del 80 por ciento) tenían de 14 a 24 años de edad. También se ad-
vierte. que de esos mismos inmigrantes que llegan antes de los 25 años, el ma-
yor numero procede de los.núcleos do menos de 5 000 habitentess Por ejemplo, 
el 72.0 por ciento de las mujeres que llegaron solas desde núcleos de menos 
de 5 000 habitantes tenía menos de 25 años. 
Como era de esperar, en su gran mayoría los "inmigrantes masculinos a 
cargo" llegaron a una edad tempranas del total del grupo de mas de 14 años, 
el 85»7 por ciento corresponde al grupo de 14 a 19 años. Entre las inmigran-
tes, la presencia de esposas y probablemente de otros parientes del sexo fe-' 
menino a cargo del inmigrante principal hace que la distribucio'n por edad do 
aquel grupo sea menos concentrada» -
" 4» Motivo principal del movimiento» Análisis por sexo9 
edad y, zona de procedencia 
Un examen previo de la distribución de los casos clasificados según 
el motivo principal determinante (declarado) de la inmigración al Gran San-
tiago, señalo la. conveniencia de 3?GSVIL13.3?. ¿O. información en vinas pocas cate-
• gorías principales, a sabers 
; .i) Razones de trabajo (Códigos .1.,, 2, 3)».. . 
ii) Estudios del entrevistado, de sus parientes o dependientes- (có-
digo 5). 
iii) Problemas familiares, incluyendo motivos de salud y muerte de un 
pariente (códigos 4» 6)9 
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Cuadro 58 
INMIGRANTES LLEGADOS EN EL PERIODO 1942-1962 SEGUN EL MOTIVO PRINCIPAL 
PARA VENIR AL GRAN SANTIAGO, I ZONAS DE PROCEDENCIA a/ 
Hombres Mujeres; 
Motivo principal 

























Razones de trabajo 64»5 
Estudios del entrevis-
tado, o de sus parlen- 13.2 
tes o dependientes 
Problemas familiares, 
incluyendo motivos de 
salud-y muerte de un 
pariente 















mación insuficiente 16.2 25.3 20.9 ' 21,9 13.1 18.8 
Subtotal 




























Total con información 
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(Continuación cuadro 58 ) 
a/ Inmigrantes con ñas de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago» 
b/ Ademas de las cifras parciales de las columnas, se incluye a los inrii-
grantes procedentes del exterior y de procedencia desconocida» 
c/ Estas cifras, son siempre nenores que las del cuadro 57» cono se puede 
ver, Probablemente la nayor parte de los casos que faltan en el 
presente cuadro en la categoría 11 inmigrantes a cargo" figura en la ca-
tegoría "estudios ,,»", En efecto, de los inmigrantes que declararon 
como motivo de la venida esta ultima causa (estudios), el 64°8 por 
ciento tenía una edad conprendida entre los 14 y los 25 arios, siendo 
probable que muchos de ellos vinieran en realidad con sus padres o con 
otros parientes. En este supuesto debieron haber sido codificados 
cono inmigrantes a cargo. (Vease el cuadro 57)« 
d/ Inmigrantes de los cuales no fue posible obtener la información del 
cuestionario B0 
iv) Otros motivos e información insuficiente^/ (códigos 8, 9» 0, X), 
v) Inmigrantes a cargo (código 7)• 
Por razones obvias, el analisis se limita a las categorías i) a iv). 
En efecto, estas cuatro categorías se refieren a inmigrantes cuya determina-
ción de emigrar al Gran Santiago, se presume, fue el producto de una decisión 
personal, a su propio riesgo, exceptuándose, no obstante, los casos de inmi-
grantes jóvenes que vinieron a estudiar por decisión paterna y a costa de 
41/ La casi totalidad de casos que caen en este grupo corresponde a motivos 
vagos y muy variados, difíciles de clasificar. Los que vinieron por 
razones•tales como "disconformidad con el medio rural" o "terremotos" 
son un número muy pequeño, carente de significación estadística» 
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la fanilla. Q J 
Por razones de trabajo llego' el 62.0 por ciento de los honores, con 
escasa diferencia según las zonas de procedencia. (Vease el cuadro 58). 
El segundo motivo, en orden de importancia numérica, es el estudio del entre-
vistado o de parientes a su cargo (9.5 por ciento). En este caso la dife-
rencia según las zonas de procedencia es inportantes el 13.2 por ciento pro-
cedía de núcleos de más de 5 000 habitantes, contra so'lo 3.3 por ciento de 
núcleos de nenos de 5 000 habitantes y sectores rurales. 
El tercer notivo importante son los problemas familiares (desavenien*-
cias, deseos de independizarse, salud, muerte, separación matrimonial, etc.), 
con un 7.6 por ciento. 
Finalmente, el grupo iv), que recoge una variedad muy grande de mo-
tivos difíciles de clasificar, entre otras razones porque son respuestas 
ambiguas que no pueden interpretarse, absorbe el 20.9 por ciento de los inmi-
grantes del sexo masculino. La amplitud de este sector demuestra que la 
forma de investigar el motivo de la inmigración adolece de deficiencias. 
En la encuesta se formuló una pregunta abierta; es posible que una pregunta, 
referida concretamente a ciertas situaciones particulares hubiese permitido 
obtener mejores resultados. 
42/ En efecto, casi el 50 por ciento.de los casos que declararon razones 
de estudio tenía nenos de 20"anos de edad al llegar. Puede .presumir-
se que llegaron solos (aunque a cargo de la familia), o bien que vi-
nieron con sus padres o parientes, caso en el cual estarían nal cla-
sificados (deberían ser, en el último supuesto, inmigrantes a cargo), 
43/ Antes de proseguir el análisis de los resultados es necesario hacer 
notar la incoherencia existente en los resultados de los cuadros 57 
y 58, En efecto, en el primero hay un núnero mayor de inmigrantes 
a.cargo que el que resulta de la clasificación por notivo principal 
de la inmigración que aparece en el segundo, del orden de un 10 por 
ciento aproximadamente! 63 hombres en lugar de 57» y 390 mujeres en 
lugar de 350. Es muy probable que la mayoría de los que faltan en 
el cuadro 58 en la categoría de los inmigrantes a cargo, este inclui-
da en la categoría ii). (Estudios del entrevistado). Pensamos que 
la clasificación por el tipo de inmigración (cuadro 57) e s ñas pre-
cisa respecto de la situación "a cargo" que la clasificación del no-
tivo declarado (cuadro 58), que puede ser incoherente (y no advertido 
al codificar) con la primera situación. 
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En las mujeres inmigrantes, la distribución según los motivos es bas-
tante similar a la de los hombres. Por razones de trabajo vino el 55,9 
por ciento, con exclusión de las personas a cargo, siendo la proporción os-
tensiblemente más alta entre las procedentes de núcleos de menos de 5 000 
habitantes? 67»2 por ciento«' Por motivo de estudios vino un porcentaje 
similar al de los hombres; 10«4 por ciento con una marcada diferencia, según 
las zonas» Los problemas familiares constituyen un motivo más importante 
(14,9 por ciento) que en los hombres. 
Ice sumiendo, podría decirse que las razones de trabajo gravitan fuerte-
mente en las inmigrantes procedentes de los sectores rurales y de los núcleos 
pequeños, lo que no ocurre en cambio, aunque sigue teniendo importancia, en. 
las mujeres que proceden de los núcleos más grandes, ("Vease el cuadro 58)« 
La información recogida permite distinguir, entre los que inmigraron 
por "razones de trabajo", tres grupos; uno formado por los que vinieron a 
Santiago a "buscar trabajo" otro formado por los que vinieron tras una 
"mejor remuneración"| y el tercero, formado por aquellos que fueron "tras-
ladados", Es difícil separar claramente los dos primeros grupos % es-pro-
bá&l® que muchos de los que declararon que el motivo principal fue obtener 
una "mejor remuneración", en realidad so encontraban sin empleo, o bien tra-
bajaban en forma ocasional, o inestable» Pero la inversa también es posible« 
En ambos tipos de declaración pudo haber influido la experiencia profesional 
previa, porque entre los que buscan trabajo la proporción de personas meno-
res de 20 años (y también menores de 25 años) es más alta que entre los que 
buscaban mejor remuneración» En el grupo do los que buscan trabajo, tenían 
menos de 25 años al llegar el 58«9 por ciento de los hombres (contra 50»7 
por ciento en el conjunto de los inmigrantes comprendidos en el cuadro 58) 
y el 72,7 por ciento de las mujeres (contra 55»1 por ciento en el conjunto). 
Además, dentro de los que inmigraron por razones de trabajo, vinieron en busca 
de e'l el 58,5 por ciento de los hombres y el 73,6 por ciento de las mujeres» 
Otro grupo en el que se destaca la juventud de los inmigrantes es el 
que forman los que vinieron por motivo de estudios; el 64»8 por ciento de 
los inmigrantes clasificados en eso. categoría llegó entre los 14 y los 24 
años de edad,. (El comportamiento por sexo es semejante). Ya se advirtió 
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anteriormente que es posible que una parte de estos jóvenes inmigrantes haya 
llegado en realidad con sus padres» caso en el cual el motivo no serían los 
estudios y tales personas deberían estar clasificadas como "inmigrantes a. 
cargo". 
5. Motivo principal del movimiento. Análisis según el grado de ocupación 
inmediato anterior al movimiento al Gran Santiago 
En la sección anterior se vio que una elevada proporción de los inmi-
grantes -excluyendo a las personas a cargo- tuvo cono motivo principal de su 
traslado al Gran Santiago "razones de trabajo" y que, ademas, muchos de ellos 
vinieron a "buscar trabajo". Interesa conocer si los inmigrantes que se 
encontraban en esta última situación estaban realmente desocupados o en es-
tado de subempleo visible. 
Antes de entrar en el analisis de las cifras del cuadro 59, hay que 
señalar una incoherencia originada por el hecho de que algunos inmigran-
tes que llegaron por "razones de trabajo", n© eran personas económicamente 
activas en el lugar de su procedencia.^/ Tal situación, que afecta espe-
cialmente a las mujeres (55»4 por ciento, frente a sólo un 6.3 por ciento 
de los hombres), podría interpretarse en el sentido de que esas personas vi-
nieron efectivamente a trabajar, pero que no lo habían hecho antes ni consi-
deraban estar desocupadas o buscando trabajo (por razones de diversa índole, 
incluso psicológicas) en el lugar de origen. Parece razonable considerar 
a estos inmigrantes junto con los "desocupados". Es el criterio que se si-
guió en el cuadro 59»' 
Llama la atención en este cuadro el elevado -porcentaje de "ocupados" 
y entre e'stos, la elevado- proporción de los que no buscaban trabajo. Estas 
cifras son mas bajas, como es lógico, en los inmigrantes cuyo motivo fue 
"buscar trabajo", pero entre ellos son mas altas que lo esperado, no obs-
tante que al grupo de "desocupados" se sumaron aquellos casos comentados 
44/ El padre, si fuera uño de los inmigrantes entrevistados, podría haber 
declarado correctamente que el motivo fue "estudios" de su hijo. La 
edad de llegada es suficiente para establecer si el entrevistado era 
padre o hijo. 
45/ ha condición de no económicamente activa excluye, como se anticipó en 
otra parte de este informe, a los trabajadores que buscan trabajo por 
primera vez. 
Cuadro .69 
INMIGRANTES LLEGADOS EN EL.PERIODO 1942-1962 SEGUN EL MOTIVO • 
PRINCIPAL PARA VENIR AL GíuJí SANTIAGO Y GRADO DE EMPLEO a/ 
Grado de empleo 
Razones de 































Desocupados-' 22,? 14.0 9,6 2,3 11.1 
Otras situaciones 1,7 1.3 3.6 - 1 , 5 
Total hombres 100.0 100.0 100.0 . 100.0 100,0 


























Otras situaciones 0.4 0,3 •2.3 - 0.8 
Total mujeres 100,0 100.0 100.0 100,0 100,0 
(Numero de personas) (245) ' (333) (133) ( 45 ) (511) 
a/ Inmigrantes con más de 14 años al llegar al Gran Santiago y con expe-
riencia profesional en el lugar de procedencia® 
b/ Estudios, problemas familiares, salud, otros motivos específicos menos 
•frecuentes (terremotos, disconformidad con el medio rural), y casos 
de inmigrantes a cargo, (Vease el cuadro 58)o 
c/ Trabajaban todos los días o solaviente algunos días a la semana, 
d/ Se incluye a las personas clasificadas como no' económicamente activas-
en el lugar de procedencia, pero que declararon venir al Gran Santiago 
' por razones de trabajo® 
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en el párrafo anterior. De los inmigrantes cuyo motivo fue "buscar tra-
bajo" , en efecto, el 76,0 por ciento de los hombres estaban "ocupados", de 
los cuales el 60,9 por oientono buscaba trabajo en el lugar de origen. 
Las cifras correspondientes a las mujeres son 34*3 y 67.9 por ciento respec-
tivamente. 
Considerando el grupo más amplio de los que dieron como motivo "razo-
nes de trabajo" (grupo que incluye al anterior), las proporciones de "ocuj-
pados" suben notoriamente, sobre todo en las mujeres, .. De los inmigrantes 
que manifestaron otros motivos (columnas 3, 4» 8 y 9), 1&3 proporciones de 
"ocupados" son aún mas elevadas, especialmente en el caso de las mujeres. 
La misma tendencia se observa entre los que no buscaban trabajo. 
En resumen, se podría decir que el grado de desocupación no tuvo una 
importancia decisiva en la mayoría de los inmigrantes, al menos no lo consi-
deraron así en sus respuestas, A través de una forma de subempleo visible 
(buscar trabajo, número de díaa trabajados), tampoco se vislumbra un factor 
decisivo. Mas bien habría que pensar, si nos atenemos a las cifras, en la 
existencia de formas invisibles de subempleo (ingresos bajos y condiciones 
de trabajo no atractivas), 
6» Motivo principal del movimiento. Análisis por clases socio-eoonomicaa 
El motivo para emigrar al Gran Santiago se supone vinculado a la ocu-
pación que tenía el inmigrante en la época inmediata anterior a su movimien-
to. Este análisis complementa el de la sección anterior, en el que se 
considero' el grado de empleo,^/ 
A tal fin, las ocupaciones se agruparon en clases socio-económicas, 
utilizando la misma clasificación adoptada para el estudio de las caracte-
rísticas económicas de la población inmigrante y la población nativa del 
46/ El grado de empleo puede estar correlacionado con la ocupación, en 
cuyo caso un análisis satisfactorio debería abarcar simultáneamente 
las tres variables (motivo, ocupación y grado de empleo). Mas, 
aparte de que un análisis simultáneo requiere una muestra más numero-
sa, en este informe se ha querido simplificar el estudio dejando para 
una ulterior oportunidad el desarrollo de aspectos particulares de la 
encuesta. 
- 179 <~ 
Gran Santiago (vease el capítulo IV)® Debido al pequeño número de casos 
que se manejan, el examen so reduce principalnente a las grandes categorías? 
trabajadores nanuales y trabajadores no manuales. Los agricultores consti-
tuyen una clase específica de trabajadores manuales, razón por la cual se 
los trata separadamente» Los "trabajadores familiares no remunerados" 
y las "personas que buscan trabajo por primera Vez" no pudieron agruparse 
en las clases socio-económicas y se presentan en forma independiente 5 en el 
primer caso porque no se pidieron datos sobre la ocupación, y en el segundo, 
obviamente porque aún no habían comenzado a trabajar» • 
Las "razones de trabajo" constituyen, como ya se ha dicho, la causa 
más frecuentemente declarada en todas las clases socio-económicas» (Vease 
el cuadro 60). Ello es más acentuado, como era previsible, en los hombres» 
La proporción que emigró por aquel motivo es más elevada en los trabajado-
res manuales y en los agrícolas que en los no manuales» En la población 
masculina las proporciones correspondientes a dicho motivo en las tres clases, 
socio-económicas mencionadas fueron 67.5? 63.0 y 55.5 por ciento. En la 
población femenina hay una diferencia aún más fuertes 59»8 por ciento de las 
trabajadoras manuales contra sólo 25.0 de las no manuales. Las trabajado-
ras agrícolas no se consideran porque constituyen un número ínfimo (12 casos)» 
En los trabajadores familiares no remunerados (hombres), el porcenta-
je que indico' "razones de trabajo" es equiparable al de los trabajadores 
agrícolas. Finalmente, como paroco lo mas lógico, el motivo mencionado 
tiene un peso todavía más alto en las personas que buscaban trabajo.por pri-
mera vez» 
• En dos columnas del cuadro 60 aparecen los demás, motivos de inmigra-
ción« En una se reúnen todos los otros motivos específicos que pudieron 
encuadrarse en el co'digo previsto para la clasificacio'n (razones familiares, 
estudios, acompañar a la persona que era sosten económico, salud, terremoto, 
disconformidad con el medio rural)5 y en la otra, la mayoría de los casos 
que no respondieron a la pregunta y los que dieron motivos de dudosa inter-
pretación» Como se lee en el citado cuadro, el grado de indeterminación 
es relativamente elevados 18.3 por ciento en los hombres económicamente 
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Cuadro 60 
INMIGRANTES LLEGALOS EN EL EERIOLO 1942-1962 SEGUN EL MOTIVO PRINCIPAL 
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4.1 100.0 87. 
( 49) 
10.2 
13.6 22.7 100.0 
( 22) 





















(Continuación cuadro 60) 
Inmigrantes con mas de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago, 
Estudios, problemas familiares, salud, etc. (Vease el cuadro 58)0 
Fuerzas armadas, personal diplomático extranjero y ocupaciones mal de-
finidas o desconocidaso 
Se incluye a las personas clasificadas no económicamente activas en el 
lugar de procedencia, pero que declararon venir por razones de trabajo, 
lío se clasificaron por ocupaciones por faltar la información correspon-
diente a los trabajadores de esta categoría. 
Se incluye a las personas que buscaban trabajo por primera vez y a los 
trabajadores familiares no remunerados, 
activos y 8,8 por ciento en las mujeres. Llana la atención que esa indeter-
minación sea mas baja en los trabajadores manuales (especialmente trabajado-
ras). Es probable que ello se deba a la mayor y ÍES clara motivación por 







C a p i t u l o V I I . 
MOVILIDAD PROFESIONAL DE LOS TMISMMES 
l o I n t r o d u c c i ó n 
A menudo, e l ca r ib io de l u g a r de r e s i d e n c i a v a acompañado p o r u n cambio 
de o c u p a c i ó n d e l i n m i g r a n t e . La' f r e c u e n c i a do e s t e ú l t i m o hecho d e p e n d e , 
e n t r e o t r o s f a c t o r e s , de l a c l a s e de o c u p a c i ó n que e s t o t e n í a a n t e s do e m i -
g r a r . U n s u . g r a n m a y o r í a l o s t r a b a j a d o r e s a g r í c o l a s n e c e s a r i a m e n t e deben 
c a m b i a r de o c u p a c i ó n a l l l e g a r a l a c i u d a d . E n o t r a s o c u p a c i o n e s e s a d i s * 
y u n t i v a no e s t a n f o r z o s a y e n a l g u n a s , cono l a s de l o s p r o f e s i o n a l e s , t é c -
n i c o s y a f i n e s , l a m o v i l i d a d p r o f e s i o n a l o r i g i n a d a p o r f a c t o r e s g e o g r á f i c o s 
es p e q u e ñ a . 
Se puede s u p o n e r que una a l t a p r o p o r c i ó n de l o s cambios de o c u p a c i ó n 
se p r o d u c e e n t r e o c u p a c i o n e s a n á l o g a s ' e n c u a n t o a c o n o c i m i e n t o s g e n e r a l e s 
y h a b i l i d a d y a l med io s o c i a l e n que se d e s a r r o l l a n . S i e s t o es v e r d a d , 
e l g r a d o de m o v i l i d a d ' p r o f e s i o n a l d e p e n d e , e n buona p a r t e , de l a c l a s i f i c a -
c i ó n de o c u p a c i o n e s que se use e n e l í m á l i s i s . C u a n t o mayor es l a c a l i f i -
c a c i ó n r e q u e r i d a p o r u n g r u p o de o c u p a c i o n e s , menor es e l m i n e r o de cambios 
que d e b e r í a e s p e r a r s e en d i c h o g r u p o , ' y a l a i n v e r s a . 
E l cambio de l u g a r do r e s i d e n c i a es u n f a c t o r i m p o r t a n t e de m o v i l i d a d 
p r o f e s i o n a l , mas no o l ú n i c o . E s t e es m i p r o c e s o que a f e c t a a una p r o p o r -
c i ó n e l e v a d a de t r a b a j a d o r e s d u r a n t e s u v i d a a c t i v a e n un,mismo l u g a r , s e á n 
n a t i v o s o i n m i g r a n t e s . S i n e m b a r g o , es p r o b a b l e qué e s a m o v i l i d a d s e a más 
a l t a e n l o s i n m i g r a n t e s , E s t e c o m p o r t a m i e n t o e s t a r í a v i n c u l a d o , a l p roOeso de 
a d a p t a c i ó n d e l i n m i g r a n t e a l nuevo a m b i e n t e . P o r e j e m p l o , es p o s i b l e que 
en muchos casos l a p r i m e r a o c u p a c i ó n s e a f o r z a d a p o r l a u r g e n t e n e c e s i d a d 
que t i e n e e l i n m i g r a n t e de t r a b a j a r p a r a g a n a r s u s u s t e n t o ; o b i e n p o r q u e 
t i e n e menos v i n c u l a c i o n e s , c o n o c i m i e n t o s , e x p e r i e n c i a y , e n g e n e r a l , "mérios. ' 
p r o b a b i l i d a d e s do o b t e n e r a q u . e l l a s o c u p a c i o n e s que p o r sus c o n d i c i o n e s f a v o -
r a b l e s s o n más b u s c a d a s . 
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El propósito del presente análisis es muy linitado. La encuesta no 
se propuso estudiar particularmente la movilidad -profesional y, en conse-
cuencia, tampoco se investigó una historia completa de las distintas activi-
dades de los inmigrantes.^/ Sin embargo, la información sobre la ocupación 
en tres momentos distintos (el de la encuesta, el de la primera ocupación 
desempeñada en el Gran Santiago y el de la ocupación en el lugar de proce-
dencia inmediatamente antes de su venida) permite conocer, aunque en forma 
limitada, algunos hechos básicos y útiles para futuras investigaciones es-
pecíficas de la movilidad profesional. 
En lo fundamental, se conpara la conposición por ocupaciones en los 
tres momentos arriba mencionados. La población en estudio está formada 
por los inmigrantes llegados de más de 14 años de edad y económicamente 
activos en el momento de la encuesta. Como es obvio, algunas de estas per-
sonas eran no económicamente activas en la época en que emigraron al Gran 
Santiago, 
La edad del inmigrante en la fecha de llegada y el tiempo transcurri-
do desde ese momento son factores que probablemente ejercen alguna influen-
cia sobre el cambio de ocupación. Se, puede pensar que una persona joven 
se adapta fácilnente a una nueva actividad, e incluso que ello es parte na-
tural de un proceso de estabilización en los trabajadores con una corta ex-
periencia profesional. Una selección por parte de ciertos enpleadores, en 
-particular de aquellos que absorben nano de obra en "ocupaciones nodernas", 
quizás facilita la movilidad de las generaciones más jóvenes, al mismo tiempo 
que traba la de los trabajadores de edad media. 
Por otra parte, cuanto más largo es el tiempo, vivido en el Gran San-
tiago, nayor es la probabilidad de que ocurra algún cambio cono resultado, 
del proceso de adaptación o de progreso, 
A pesar de la innegable utilidad de conocer estos dos factores y de 
disponer de la información cruzada dé la edad al llegar, e'poca de llegada 
y ocupación, no fue posible efectuar un estudio simultáneo porque la tabu-
lación de tal información arroja frecuencias demasiado pequeñas para el 
47/ El carácter linitado del estudio se pone de nanifiesto si se observa 
que no hay una.investigación comparativa de la movilidad profesional 
de los nativos del Gran Santiago, 
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análisis estadístico» En cambio, se hicieron estudios separados de cada 
factor, como se verá en las secciones siguientes» 
La composición por ocupaciones en la época de la encuesta^ 
al comenzar a trabajar en el Gran Santiago e inmediatamente 
antes de emigrar al Gran Santiago 
Se requieren ciertas aclaraciones. Algunos de los inmigrantes que 
forman la población estudiada eran no económicamente activos antes de emigrar 
al Gran Santiago y, por consiguiente, no aparecen clasificados -por ocupacio-
nes en ose momento.^/ Otros buscaban trabajo por primera vez y se encuen-
tran por lo tanto en la misna situación. Ambos grupos representan en con-
junto el 21 y el 58 por ciento, respectivamente, de los hombres y mujeres de 
la población estudiada. Este hecho es explicable ya que muchos inmigrantes 
llegaron, por ejemplo, en edades comprendidas entre los 14 y los 20 años, 
Pero la notable diferencia según el sexo indica claramente que la partici-
pación de.las mujeres en las actividades económicas aumentó en grado consi-
derable al llegar al medio urbano, independientemente del factor edad. 
Los mencionados ^ porcentajes (21 y 58 . por ciento) de hombres y mujeres, 
que no están clasificados por ocupación en la época inmediatamente anterior 
a la emigración por las circunstancias anotadas, no invalidan la compara-
ción con los dos momentos siguientes. Los que llegaron sin experiencia 
profesional (no económicamente activos y personas que buscan trabajo por 
primera vez), se puedo suponer que de no haber emigrado se habrían ocupado 
en el lugar de origen en forma parecida a aquellos que al emigrar ya tenían 
experiencia profesional. En el caso do los hombres este supuesto parece 
bastante probable; en el de las mujeres, ol elevado porcentaje (58 por 
48/ La población c^ ue se considera, como se dejó establecido en la sección 
anterior, esta formada por los inmigrantes que llegaron al Gran Santia-
go despues de cumplir los 14 años de edad y eran económicamente activos 
en la e'poca de la encuesta. Sin embargo hubo que excluir a cierto 
número de inmigrantes en razón.de que se carecía de la información re-
lativa a las ocupaciones, anteriores de tales personas por no haberse 
podido realizar las entrevistes respectivas mediante el cuestionario B, 
si bien so conocía su ocupación en. la e'poca de la encuesta. Esta ul-
tima información permite suponer que los casos excluidos.no alteran 
prácticamente la couposicion por ocupaciones, al menos de las. ocupacio-
nes correspondientes el momento de la encuésta (vease la sección 5 nas 
adelante). 
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ciento) sin experiencia profesional en el lugar de origen hace pensar ñas 
bien que una parte inportante de e'l no se habría incorporado a la nano de 
obra si no hubiera emigrado. Quizás si un 20 o un 30 por ciento de las mu-
jeres inmigrantes y económicamente activas en el momento de la encuesta, ha-
bría quedado al margen de la nano de obra en tal eventualidad.^/ Parece 
evidente que respecto de este ultimo grupo es poco cla.ro hablax* de novili— 
dad profesional, pero desafortunadamente es imposible identificarlo a fin de 
separarlo. Este hecho debería exagerar la movilidad profesional. Sin em-
•bargo, no parece que produzca una perturbación seria en vista de los resul-
tados obtenidos, los que señaJLan que la movilidad es relativamente baja. 
Otra observación se refiere a la forma diferente en que se trato' a los 
trabajadores familiares no remunerados. Los trabajadores que tenían esta 
categoría en el momento de la encuesta fueron clasificados por ocupaciones» 
Por falta de infomacio'n no se pudo hacer lo nisno con aquellos que ingre-' 
saron a esa categoría por la primera ocupación que tuvieron en el Gran. San-
tiago, ni con los que pertenecían a ella en el lugar de procedencia. 
Para salvar este inconveniente, los trabajadores familiares no remune-
rados se distribuyeron entre varias ocupaciones en las cuales se supuso que 
se desempeña la mayoría de ellos; la distribución se hizo proporcionalnente 
al número de trabajadores clasificados en tales ocupaciones.^/ 
En el cuadro 61 se conpara la composición por ocupaciones en el nonen-
to anterior al movimiento nigratorio con la conposición según la primera 
ocupación ejercida en el Gran Santiago, para lo cual se utiliza la clasifi-
cación socio-econónica de las ocupaciones.^i/ 
Suponiendo que la incorporación adicional, en razón del avance de la 
edad, fuera similar, en cifras relativas, a la de los hombres (21 por 
ciento). 
50/ Tales ocupaciones son: vendedores, servicios personales (excepto 
sirvientes domésticos), obreros y jornaleros y trabajadores agríco-
las. El número de trabajadores familiares no remunerados a distri-
buir es relativánente pequeño, cono se apreciará en los cuadros co-
rrespondiente», y por consiguiente, su repartición no podría alterar 
substancialnente los resultados. 
51/ Ve'ase el capítulo IV. 
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Cuadro 61 
MOVILIDAD PROFESIONAL. COMPOSICION POR OCUPACIONES (CLASES SOCIO-ECONOMICAS) 
DE LOS INMIGRANTES EN TRES MOMENTOSs ANTES DE EMIGRAR AL GRAN SANTIAGO, ' 
AL COMENZAR A TRABAJAR EN EL GRAN SANTIAGO Y EN LA EPOCA DE LA 
ENCUESTA a/ 
i i i -r i . i • •' i 
Momentos a que están referidas 
las ocupaciones b/ Clases socio-económicas 
(según ocupaciones) Hombres Mujeres. 
A B C A B c'' 
(Porcentajes) 
Trabajadores no manuales 36.0 31-9 26.0 • 27.1 . 26,6 25.0 
1 . Profesionales, te'cnicos y 
ocupaciones afines 7.3 6,3 '4 .5 10.2 10.8 15.4 
2. Gerentes, administradores 
y funcionarios de categoría 
directiva 
6,1 1,8 2,0 1.7 0,6 0.5 
3» Empleados de oficina, ven-
dedores y en ocupaciones 
afines 
22.6 23,8 19.5 • 15.2 15.2 11,1 
'Trabajadores manuales 60,0 62,2 41.8 Hú. 75.2 1 2 a 
4. Artesanos y operarios 39.0 36.6 29,1 15.9 12,3 11,6 
5, Trabajadores de los servi-
cios personales 11.4 12,2 6.9 10.8 6,7 6,0 
6. Sirvientes de hogares par-
ticulares 1.7 2.6 2,5 43.1 55.4. 52,8 
0/ 7. Obreros y jornaleros-' i / 7.9 10,8 3.3 
2,1 0,8 -
Trabajadores agrícolas-1' 2.0 3.8 29.5 - 0.6 0,2 M 
Otros trabajadores 2,0 2,1. 0.4 - 0,9 
Total econoideamente activos 
eh el momento de referencia 100.0 ioo.o^ lOO.O^/lOO.O 100.0 100.0 
(Número de personas) (703)' (703) (553) (520) (520) (216) 
Económicamente activos en el 
momento de referencia 100,0 100.0 78,7 100,0 100.0 41.5 
Personas que buscaban trabajo 
por primera vez - - 5.2 10.2 
No económicamente activos - - • 16.1 - - • 48.5 
Total económicamente activos 
en la e'poca de la encuesta a/ 1GÓ.0 100.0 100.0 100,0 100.0 100,0 
(Número de personas) (703) (703) (703) (520) (520) (520) 
(Continúa) 
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(Continuación cuadro 61) 
a/ Inmigrantes con mas ¿Le 14 años de edad al llegar al Gran Santiago y 
que eran económicamente activos en la época de la encuesta (excluidos 
los que en esa época buscaban trabajo por primera, vez)» 
b/ As en la época de la encuesta? Bs primera ocupación en el Gran Santia-
go; Cs en el lugar de procedencia y en la e'poca inmediata anterior a 
la emigración hacia el Gran Santiago» 
c/ Incluye vendedores ambulantes (excluidos del ítem 3)» 
d/ Agricultores, ganaderos, pescadores, etc. 
e/ En las columnas B y C se ha prorrateado cierto número de "trabajado-
res familiares no remunerados" que en los momentos correspondientes 
no estaban clasificados por ocupaciones (por falta de información). 
La distribución se hizo como sigues 
Hombres (13 personas de la columna B y 40 de la columna C)s entre 
los siguientes grupos según su importancia numéricas vende-
dores (que son parte del grupo 3), trabajadores de los servi-
cios personales (grupo 5)s obreros y jornaleros (grupo 7) 7 
trabajadores agrícolas, 
• Mujeres (16 personas de la columna B)s en partes iguales entre las 
vendedoras (que son parte del grupo 3) 7 las trabajadoras de 
los servicios personales (grupo 5). Dos personas de la co-
lumna C fueron atribuidas a las vendedoras (grupo 3) • 
f/ Excluye los que buscaban trabajo por primera vez en el lugar de pro-
cedencia. 
La movilidad profesional de los inmigrantes entre esos dos momentos 
es relativamente baja, sobre todo en la población femenina, si se juzga por 
las cifras del cuadro mencionado, A continuación se puntualizan los hechos 
mas salientes, comenzando por la población masculina» 
El 26.0 por ciento de los inmigrantes con experiencia profesional pre-
via al movimiento migratorio tenía una ocupación no manual» Según la pri-
mera ocupación en el Gran Santiago, la proporción de trabajadores no manua-. 
les llego a 31,9 por ciento, en tanto que la de trabajadores manuales 
(incluyendo a los trabajadores agrícolas) descendió de 71»3 a 66,0 por cien-
to» Este cambio significaría que, en cifras relativas, por lo menos 
52/ Como se señalo' al comienzo de esta sección, el 21 por ciento de los 
trabajadores clasificados según su primera ocupación en .el Gran. San-
tiago no tenía experiencia profesional antes de emigrar» 
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alrededor del 1„5 por ciento de los trabajadores uanuales pasó al otro sector. 
Esta ultima cifra es un saldo (por lo tanto un mínimo), pues se supone que 
entre arabos sectores no hubo cambios que se compensaran mutuamente« De 
cualquier modo, se puede aceptar que la movilidad del sector no manual al 
sector manual es de poca importancia, como lo confirman algunos resultados 
que se presentan mas adelante. 
En resumen, la estabilidad de los trabajadores manuales en su sector 
fue elevada (9 de cada 10 casos). Probablemente la estabilidad es todavía 
mas alta en los trabajadores que llegaron al Gran Santiago teniendo expe-
riencia profesional y en el sector.de los trabajadores manuales. Aquellos 
que trabajaron por primera vez en el Gran Santiago es muy probable que se 
hayan orientado en menor proporción hacia el sector manual. Pero esta dis-
tinta orientación es también una forma de movilidad profesional. 
Si no se dispone de una información cruzada de las ocupaciones en los 
dos momentos que se están comparando, es imposible establecer con suficiente 
seguridad la movilidad ocurrida entre las distintas ocupaciones del- sector 
manual. La transferencia de trabajadores agrícolas (29,5 a 3<>8 por ciento) 
ha ido a engrosar principal y necesariamente las restantes clases de traba-
jadores manuales (41.8 a 62.2 por ciento). 
En valores absolutos, la clase mas beneficiada fue la de artesanos y 
operarios (29.1 a 36.6 por ciento)? y en cifras absolutas y relativas, la 
de obreros y jornaleros (3.3 a 10«>8 por ciento). Estos resultados muestran 
cuáles son las ocupaciones que entran a desempeñar los trabajadores manua-
les que vienen al Gran Santiago, Hay que señalar, en particular, la im-
portancia que adquieren los obreros y jornaleros, que son trabajadores no 
calificados, con empleo irregular y de bajos ingresos, Además, es posible 
que el numero de trabajadores de esta clase este subestimado, debido a -pro-
blemas de declaración y clasificación de la ocupación, y que este sobreesti-
mado el número de artesanos y operarios. En tal caso la verdadera situación 
sería aún más grave. 
La mayor ganancia relativa de los trabajadores no manuales correspon-
de a la clase de los "profesionales, te'cnicos, ..." (4.5 a 6.3 por ciento). 
Es probable que este aumento provenga de los que llegaron al Gran Santiago 
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sin experiencia profesional, entre los cuales hay que suponer que muchos lo 
hicieron en edad y condición de estudiantes« 
La movilidad profesional de las mujeres es ñas baja que la de los hom-
bres, no obstante que el 58»5 por ciento de la población exaninada emigró 
sin tener experiencia profesional prèvia» Esto quiere decir que estas in-
migrantes se orientaron en su prinera ocupación en el Gran Santiago en forma 
muy similar a las trabajadoras con experiencia profesional en el lugar de 
origen. En efecto, la proporción de trabajadoras manuales prácticamente 
no vario'* 74.1 y 73.4 por ciento» 
En1el caso de las mujeres, la transferencia desde el sector de las tra-
bajadoras agrícolas, ala inversa de lo que ocurre con los hombres, no obscurece 
el comportamiento de las distintas clases de trabajadoras manuales. En e's-
tas se advierte que rían.tienen su importancia relativa casi sin cambio» 
La clase más importante la forman las "sirvientes de hogares particu-
lares" (52,8 y 53.4 P°r ciento, respectivamente, en los dos momentos consi-
derados), No cabe duda de que más del 50 por ciento de las trabajadoras 
que'comenzaron-a trabajar en el Gran Santiago lo hicieron' en esa calidad. 
Podría llamar la atención la disminución de la importancia relativa 
de la clase "profesionales, técnicos, ,.,."s 13.4 y 10.8 por ciento respec*-
tivanente» Fuera de un posible error de nuéstreo originado por el peque-
ño número de personas que-forman esa clase, tal disminución podría explicar-
se más bien por el hecho de que la elevada proporción de mujeres que carecía 
de experiencia profesional antes dé emigrar, tuvo menos oportunidades de 
alcanzar ocupaciones de aquel tipo que las inmigrantes que tenían ya tal 
experiencia, • 
Corresponde ahora conparar la conposición por ocupaciones considerando, 
por una parte, la primera ocupación desempeñada en el Gran Santiago y, por 
la otra, la ocupación eñ la epoca de la encuesta. La tendencia ya observa-
da entre los dos momentos antes considerados se repite aquí en forma muy 
similar, y en todo caso denotando todavía menor movilidad. (Vease el 
cuadro 61), En resumen, entre los inmigrantes examinados existe una ele-
vada estabilidad en el curso de su vida activa en el Gran Santiago, 
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El cambio relativamente inportante do la clase de los "gerentes1, admi-
nistradores y funcionarios de categoría directiva" (de 1,8 a 6.1 por ciento) 
en la población masculina, os producto de una evolucion lo'gica a través de 
la cual se forna esta e'lite dirigente» Quizás sea este el ejemplo más sig-
nificativo de movilidad profesional que se desprende de las cifras examina-
das, junto con la gran estabilidad.general» 
En la población femenina hay un hecho adicional que destacar» Por lo 
menós 20 de cada 100 mujeres cuya primera ocupación on el Gran Santiago fuá 
la de sirviente de hogares particulares, cambiaron de ocupación, enrolándose 
principalmente on otras ocupaciones manuales, 
3. El factor "tiempo de residencia" de los inmigrantes 
on el Gran Santiago 
En la seccio'n 1 se sendo' la posible influencia del factor tiempo sobre 
el cambio de ocupación» Séría interesante observar si la e'poca de llegada 
tiene alguna relación con el cambio de la composición por ocupaciones, en 
particular entre la primera ocupación en el Gran Santiago y la ocupación en 
la época de la encuesta. Los inmigrantes que llegaron 15 o 20 años antes 
dé la fecha de la encuesta, parece lógico que tuvieron mayores posibilida-
des de cambiar de ocupación que los llegados 5 o 10 años despue's. . Sería 
de sumo inteies conocer el comportamiento de los inmigrantes más recientes, 
por ejemplo de los llegados en el quinquenio 1957-1962» . 
Sin embargo, solo 158 trabajadores (22,5 por ciento de la población 
estudiada) y 168 trabajadoras (32.3 por ciento) inmigraron en ese quinque-
nio, Por esta razo'n y ante la inposibilidad de manejar números no's grandes, 
se prefirió analizar los datos de los inmigrantes' llegados antes de 1957» 
limitando el examen al sexo masculino. 
Supónese que todas estas personas han vivido en el Gran Santiago (más 
de 5 años) el tiempo suficiente para adaptarse a las condiciones del medio 
y, en particular, para obtener una ocupación relativamente estable. 
La conposición por ocupaciones en los distintos momentos aparece en el 
cuadro 62, de cuyas cifras no se podría deducir diferencias de comportamien-




MOVILIDAD PROFESIONAL. COMPOSICION POIl OCUPACIONES (CLASES SOCIO-ECONOMICAS) 
DE LOS INMIGRANTES LLEGADOS ANTES DEL ANO 1957,' EN TRES MOMMTOSs 
ANTES DE EMIGRAR AL GRAN SANTIAGO, AL COMENZAR A TRABAJAR 
EN EL GRAN SANTIAGO Y EN LA EPOCA DE LA ENCUESTA a/ 
(Hombres) 
Clases socio-econouicas 
(según ocupaciones) £/ • 
Momentos 
las 
a que están referidas 
ocupaciones qJ , 
A B C 
(Porcentajes) 
Trabajadores no manuales 35.8 24.5 
1. Profesionales, técnicos y ocupa-
ciones afines 7-0 5.9 >0
4 CO 
2, Gerentes, administradores y fun-
cionarios de categoría directiva 10.6 .14.3 9.6 
5. Empleados de oficina, vendedores 
y en ocupaciones afines 18.2 9.9 11.1 
Trabajadores manuales 60.6 Ozi 40.4 
4, Artesanos y operarios 58.7 38,0 28.3 
5» y 6. Trabajadores de los servicios 
personales y six^ vientes de hogares 
particulares 
12.9 14.7 9.3 
7. Obreros y jornaleros 9.0 10.8 2.8 
Trabajadores agrícolas _210. . 4.2 31.8 
Otros trabajadores 1.6 2.2 ?•? 
Total económicamente activos en el 
momento de referencia 100.0 ' 100.0^/ 100. 
(Número de personas) (545) (545) (424) 
Económicamente activos en el momento 
de referencia 100.0 • 100.0 77.8 
Personas que buscaban trabajo por 
primera vez - - 5.1 
No económicamente activos - - - 17.1 
Total económicamente activos en el 
momento de la encuesta a/ 100.0 100.0 100.0 
(Numero de personas) J P 45) (?45) <?4?) • 
(Continua) 
- 1-93 -
(Continuación cuadro 62) 
Inmigrantes con más de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago y 
que eran ecanónicamente activos en la e'poca de.la encuesta (excluidos 
los que en esa época buscaban trabajo por primera vez). 
Para mayor información sobre las clases socio-económicas,,, vease el 
cuadro 61» 
As en la época de la encuesta5 Bs. primera ocupación en el. .Gran. Santia-
go | Cs en el lugar de procedencia y en la e'poca inmediata anterior a 
la emigración. 
Se ha prorrateado cierto número de trabajadores familiares no remu-
nerados, con igual criterio que ol indicado en la nota oj del cuadro 
61. Son 4 personas en la columna B y 33 en columna C, 
Se excluye a los que buscaban trabajo por primera vez en el lugar de 
procedencia. 
La presentación del cuadro 62 es algo distinta a la del cuadro 61, 
En el primero se desglosó en una clase independiente a los "empleados de • 
oficina „„,", que antes figuraban junto con los "vendedores Tal 
.agrupación permite destacar que los oficinistas pasan a constituir la pri-• 
mera ocupación en el Gran Santiago, con un 14«3 por ciento, fronte a sólo 
un 10,6 por ciento en la e'poca de la encuesta. Es probable que se haya 
tratado de una movilidad ascendente ("profesionales, técnicos,,," y "geren-
tes, administradores, ,,."), cono parece deducirse de los resultados que se 
•examinan más adelante (vease la sección 5)» 
4, El factor "edad de llegada" de los inmigrantes 
Se podría partir del supuesto de que las condiciones.para la movilidad 
' profesional son más favorables en los inmigrantes que llegan relativamente 
jóvenes, por ejemplo antes de los 25 años de edad (ve'ase la sección l)». 
El cuadro 63 permite hacer interesantes comprobaciones que comple-
mentan el análisis de las secciones anteriores. En el se presenta la con-' 
posición por ocupaciones (grandes grupos), en los tres momentos que se vienen 
considerando, para los siguientes grupos de edad al llegar'al Gran Santiagos 
14 a 24, 25 a 39 y más de 40 años, Lá' población de este cuadro, está defi-
nida como la de los anteriores, (ve'ase la sección l), con la diferencia que 
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CUADRO 63 
M O V I L I D A D P R O F E S I O N A L , C O M P O S I C I O N POR OCUPACIONES ( C L A S E S S O C I O - E C O N O M I C A S ) , ' S E G Ú N LA EDAD 
A QUE LLEGARON AL GRAN S A N T I A G O , EN T R E S MOMENTOS: ANTES DE EMIGRAR AL GRAN S A N T I A G O , AL 
COMENZAR A TRABAJAR EN EL GRAN S A N T I A G O Y EN LA EPOCA DE LA ENCUESTA P¡/ 
(HOMBRES LLEGADOS EN EL PERÍODO 1942-1962) B/ 
CLASES S O C I O -
ECONÓMICAS (SEGÚN 
OCUPACIONES) C / 
A 
15 A 25 A MÁS DE 1} A 25 A MÁS DE 15 A 25 A M & DE 
24 39 40 T 0 T A L 24 39 40 T°TAL 24 3 9 40 T°TAL 
( P O R C E N T A J E S ) 
25.4 37.0 58.9 33.8 26,1 34.7 47.6 31.9 12.8 32.5 42.2 25.8 
70.5 59.4 37.0 62,2 69.1 60«0 46.0 62.9 48.2 41.1 37.5 43,5 







OTROS TRABAJADORES 2.4 1,5 1.4 2.0 1,6 1.8 3.2 l«9 0.6 1,2 6,2 1.8 
TOTAL DE ECONÓMICA-
MENTE A C T I V O S EN L O S 1 O Q > O 1 0 0 I > 0 1 0 0 > 0 Q 1 0 0 ^ 0 Q Q O 1 0 0 ^ 0 O Q 1 O O ^ O 
MOMENTOS DE RE.FEREN-
C\AD/ 
(NÓMERO DE PERS0NAS)(288) (192) ( 73) (553) (249) (170) ( 63) (482) (1&4) (163) ( 6 4 ) (391) 
100,0 100.0 100,0 100.0 86,5 88.5 8 6 . 3 87.2 57.0 86.7 83.1 70.7 
3.5 - 1.8 
- 26,0 1.6 3.9 14.7 
- - - 13.5 11.5 13.7 12.8 13.5 11.7 13.0 12.8 
ECONÓMICAMENTE 
A C T I V O S EN LOS 
MOMENTOS DE R E - „ 
FERENCLA 
PERSONAS QUE B U S -
CABAN TRABAJO POR 
PRIMERA V E Z 
NO ECONÓMICAMENTE 
A C T I V O S 
S I N INFORMACIÓN Ñ / 
TOTAL DE E C O N Ó M I -
CAMENTE A C T I V O S EN 
LA ÉPOCA DE LA 100.0 100.0 100.0 100.0 LOOCO 100,0 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
ENCUESTA 
(NÚMERO DE PERSONAS)(288) (192) ( 73) (553) (288) (192) ( 73) (553) (288) (192) ( 73) (553) 
y As EPOCA DE LA ENCUESTA; B Í AL COMENZAR A TRABAJAR EN EL GRAN S A N T I A G O ; Cs ANTES DE EMIGRAR AL 
GRAN S A N T I A G O . 
B ( I N M I G R A N T E S CON M Í S DE 14 AÑOS DE EDAD AL LLEGAR AL GRAN S A N T I A G O . 
C / PARA MAYORES DETALLES DE LA C L A S I F I C A C I Ó N , PUEDE CONSULTARSE EL CUADRO 6l, 
C I E R T O NÚMERO DE "TRABAJADORES F A M I L I A R E S NO REMUNERADOS", EN LA PRIMERA OCUPACIÓN Y EN LA O C U P A -
C I Ó N ANTES DE EMIGRAR AL GRAN SANTIAGO SE PRORRATEÓ ENTRE LAS OCUPACIONES CON EL MISMO C R I T E R I O 
QUE SE E X P L I C A EN EL CUADRO 61« 13 CASOS EN LA PRIMERA OCUPACIÓN Y 20 EN LA OCUPACIÓN ANTERIOR A 
LA E M I G R A C I Ó N . 
T / S I N INFORMACIÓN POR NO HABERSE PODIDO LLENAR EL C U E S T I O N A R I O B DE LA ENCUESTA. 
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Las -principales observaciones pueden res unirse cono sigues 
a) La conposición de los inmigrantes en trabajadores no manuales y 
manuales varia apreciablemente según sea la edad do llegada al Gran Santia-
go. Esto vale para los tres momentos considerados. Cuanto más alta es 
la edad, mayor es la proporción de trabajadores no manuales. Así, por 
ejemplo, según la ocupación que tenían antes de emigrar al Gran Santiago, 
en los inmigrantes con experiencia profesional previa la proporción de no 
manuales fue de 12,8 por ciento en los que llegaron de 14 a 24 años de 
edad, de 32.5 por ciento en los que llegaron de 25 a 39 años y de 42.2 en 
los que lo hicieron despue's de los 40 años. 
b) La movilidad profesional que se observa al comparar la primera ocu-
pación en el Gran Santiago con la que tenían en el momento de la encuesta, 
tiende a aumentar con la edad de llegada. 
Así, mientras que en los inmigrantes de 14 a 24 años el porcentaje de 
no manuales prácticamente no varió (26.1 y 25.4 por ciento), en los de 25 
a 29 pasó de 34»7 a 57«0 por ciento y en los de más de 40 años subió de 
47.6 a 58,9. Es posible que esta última diferencia contenga un error de 
muestreo grande'(100 = 73 casos), pero de cualquier nodo existe una ten-
dencia, 
c) La movilidad profesional que se advierte comparando la composi-
ción según la ocupación en el lugar de origen y la primera ocupación en el 
Gran Santiago, es notablemente elevada en los inmigrantes de 14 a 24 años 
de edad, entre los cuales lo, proporción de trabajadores no manuales pasó 
de 12.8 a 26.1 por ciento. En este cambio puede haber tenido un papel 
importante el 29.5 por ciento de inmigrantes de esa edad que llegaron sin 
experiencia profesional. 
Por el contrario, en los inmigrantes llegados a edades nás avanzadas 
no se advierte movilidad profesional. 
Las mujeres inmigrantes ofrecen con los hombres algunos puntos de 
analogía y otros de diferencia, 22/ Los puntos de analogía son los siguien-
tes (ve'ase el cuadro 64) * 
53/ Sólo se' consideran dos grupos de edads 14 a 24 años y más de 25 años 
al llegar. En el caso de las mujeres no parece ser de mayor Ínteres 
subdividir este último grupo. 
a) La -proporción de trabajadores no nanuales (la que en general es 
ñas baja que en los hombres) aumenta con la edad» 
b) . La movilidad profesional que resulta coi.ipara.ndo la conposición 
según la ocupación antes de emigrar y la primera desempeñada en el G-ran San-
tiago, es notablemente alta en las mujeres llegadas entre los 14 y los 24 
años de edad. Como en el caso de los hombres, tiene que haber influido 
en este oambio el hecho de que una elevada proporción de las nujeres llega-
das a esa edad (57»6 por ciento) no tenia experiencia profesional previa» 
' La diferencia ñas inportante es la notable estabilidad que en los dos 
grupos de ocupaciones considerados muestran las nujeres que llegaron pasa-
dos los 25 años de edad, a -pesar de que el 31.4 por ciento de las actuales 
trabajadoras llegó a esa edad sin previa.experiencia, profesional en el lugar 
de origen,^/ 
5» La movilidad profesional en un analisis directo 
En esta sección se presenta una tabulación con información cruzada 
de la primera ocupación.tenida en el Gran Santiago y de la ocupación en la 
época de la encuesta. Por consiguiente, la distribución de los inmigran-
tes que en el momento de la encuesta pertenecían a cualquiera de los. grupos 
de ocupaciones previstos, se establece según la primera ocupación que tuvie-
ron en el. Gran Santiago. 
La población examinada es la misma de los cuadros 63 y 64 7, por con-
siguiente, sólo comprende trabajadores que inmigraron en los 20 años ante-
riores a la fecha de la encuesta. La clasificación por ocupaciones de 
grupos socio-económicos es la misma utilizada hasta aquí. 
¿4/ De la población considerada en los cuadros 63 y 64» 71 trabajadores y 
26 trabajadoras sólo fueron clasificados por ocupaciones en el momen-
to de la encuesta, no así en los dos momentos anteriores, por falta 
de información (casos en que no se pudo hacer las entrevistas con el 
cuestionario B). Este tratamiento difícilmente podría haber alte-
rado los resultados, considerando que aquellos casos se distribuyen 
en forma casi proporcional en cada grupo de edad (alrededor del 12,8 
y del 6.3 por ciento, respectivamente, de los hombres y de las nuje-
res), La distribución según los grandes grupos de- ocupaciones (en 
el momento de la encuesta) también fue pareja en. los, hombres'(alrede-
dor del ya.mencionado 12,8 por ciento). Entre las mujeres, la pro-
porción de casos en las trabajadoras no manuales es de 9«3 por ciento 
y en las manuales, de 5*3; J si de estas últimas se eliminan las "sir-
vientes de hogares particulares" la proporción sube a 7*9 por ciento. 
Cuadro 64 
MOVILIDAD PROFESIONAL. COMPOSICION POR OCUPACIONES (CLASES SOCIO-ECONOMICAS), 
SEGUN LA EDAD A QUE LLEGARON LAS INMIGRANTES AL GRAN SANTIAGO, EN 
TRES MOMENTOS? ANTES DE EMIGRAR AL GRAN SANTIAGO, AL COMENZAR 
A TRABAJAR EN EL GRAN SANTIAGO Y EN LA EPOCA DE LA ENCUESTA a/ 
(Mujeres llegadas en el período 1942-1962)-^ 
Clases socio- A B C 
económicas (según 












no manuales 22.2 33o3 26.4 
(Porcentajes) 
19.9 33.6 25.0 9.7 33o7 21.8 
Trabajadoras 
manuales d/ 77.8 66.7 73.6 80.1 66.4 75.0 90=3 66,5 78.2 
Sirvientes 
domesticas 58.8 32.7 49.0 66.4 4I.2 57.0 62.4 55.7 47.9 
Otras traba-
jadoras d/ I9.O 34» 0 24.6 I3.7 25.2 18.0 27.9 32,6 30.3 
Total de econó-
micamente activas 
en los momentos 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
de referencia e/ 
(Número de per-: 
sonas) (257) (153) (410) (241) (143) (584) ( 95) ( 95) (188) 
Económicamente 
activas en los 
momentos de re- 100.0 lOOoO 100.0 93.8 93.5 95.7 36.2 62.1 45.9 
ferencia . 
Personas que bus-
caban , trabajo „ 4.7 2.6 5.9 
por primera, vez 
No economicamente 
activas ' - - - - - 52.9 28. 8 43.9 
Sin información f/ - - - 6.2 6.5 6.5 . 6.2 6.5 6.3 
Total de económi-
camente activas „ , / . _ 1UU•u en la epoca de la 
encuesta 
100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 
(Numero de per-
sonas ) (257) (153) (410) (257) (153) (410) (257) (155) (410) 
(Continúa) 
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(Continuación cuadro 64) 
As época de la encuesta; Bs al conenzar a trabajar en el Gran Santiago; 
Cs antes de enigrar al Gran Santiago» 
Inmigrantes- con ñas de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago» 
Para mayores detalles sobre la clasificación, puede consultarse el cua-
dro 61. 
Incluye unos pocos casos de trabajadoras agrícolas y de trabajadoras 
de ocupación desconocida» 
Se prorratearan unos pocos casos de "trabajadoras familiares no remunera-
das". (Vease la nota ej del cuadro 61). 
Sin información por no haberse podido llenar el cuestionario B de la 
encuesta. 
Los resultados obtenidos confirman en general las conclusiones avanza-
das en las secciones anteriores y basadas en un tipo de infomación menos 
apropiado para el análisis de la movilidad profesional. 
Hombres. El cuadro 65 contiene la información de 434 inmigrantes re-
lativa a su primera ocupación en el Gran Santiago y a la que tenían en la 
época de la encuesta, distinguiendo entre trabajadores no manuales y manua-
les. -Casi 9-de 10 trabajadores no manuales en su primera ocupación, con-
tinuaban en ese mismo grupo (88.1 por ciento). La misma proporción es 
valida para los trabajadores manuales (91.2 por ciento). 
Se puede pensar lógicamente que el número de trabajadores no manuales 
que deja esta clase de ocupaciones para incorporarse a otras manuales, está 
condicionado por el número de trabajadores de esta categoría. Lo mismo 
cabe decir respecto de los. trabajadores manuales que pasan al otro grupo, 
Teniendo presente esta idea se calcularon sendos índices de salida de 









MOVILIDAD PROFESIONAL. CAMBIO DE STATUS SOCIO-ECONOMICO % PRIMERA 
OCUPACION EN EL GRAN SANTIAGO Y OCUPACION EN LA EPOCA 
DE LA ENCUESTA 
(Hombres llegados en el período 1942- 1962)2/ 
Clases socio-económicas según la 
Clases socio-económicas ocupación en la época de la encuesta Porcentaje que 
según la primera ocupa- — — • • • • • no cambió de 
ción en el Gran Santiago Trabajadores Trabajadores status 
no manuales manuales 
( BT ~ W) ~ ~ 
Trabajadores no ( a ) 
manuales v ' 
Trabajadores manuales (a) 25 258 285 . 91.2. 
Total 158 276 (N) 434 
Indice de "salida" de trabajadores no manualess X = 0.19 ° 151 x 2(6 
Indice de "salida" de trabajadores manualess 8 x ¿If" = 
a/ Inmigrantes con mas de 14 años de edad al llegar al Gran Santiago. 
Para los fines de la comparación se ha excluido a los "trabajadores 
agrícolas" y a "otros trabajadores", que constituyen un número peque-
ño de casos (ve'ase el cuadro 6-5), sea en la primera ocupación o en la 
ocupación en la e'poca de la encuesta. También se han excluido por 
falta de información sobre la ocupación 13 trabajadores qü.e fueron 
"trabajadores familiares no remunerados" -en su primera ocupación y 
las personas que buscan trabajo por primera vez. 
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y las mismas hipótesis de una tabla de contingencia,Ambos índices, como 
se podría entrever, son bajos. El índice de salida en el caso de los tra-
bajadores no manuales es de 0,19 7 e n el los manuales, de 0,24. Cuanto 
menor es el número de salidas mas pequeño es. el índice y su valor tiende a 
cero. 
El mayor índice de salida de los trabajadores manuales parecería estar 
en contradicción con el mas alto porcentaje de permanencia de e'stos en el 
grupo (91.2 por ciento), pero, como se dijo en líneas anteriores, ese movi-
miento estaría condicionado por el número de casos en el otro grupo y, por 
consiguiente, mejor reflejado en el índice. 
El cuadro 66 presenta los cambios operados en tres grupos mas especí-
ficos de ocupaciones, escogidos por coz-responderles un número mayor de casos 
y consiguientemente, ¿jorqixe ofrecen mas confianza los resultados que se ob-
tienen. En los tres casos la proporción que permanece en el mismo grupo es 
5 E n una tabla de' doble entrada, un criterio de independencia entre dos 
características A y B (en el cuadro 65 sería, por ejemplo, entre las 
ocupaciones dé los dos' momentos de tiempo considerados), esta dado por 
la igualdad; 
s íilíll• t-nbien• 1 Í M L - 1 m n s V V ' Wlbli-n- {ifrxD- 1 W 
donde (AB) es una frecuencia de celda5 (A) y (B) son frecuencias mar-
ginales, y lí es la población total. 
Se utiliza la igualdad (l) como un índice de "asociación" entre A y B. 
Si la relación fuera mc.yor que 1, habría asociación positiva| si fuese 
menor, habría asociación negativa. En el cuadro 65 se utilizó el co-
rrespondiente. índice de "disociación" para medir la intensidad de las., 
salidas de cada clase o status socio-económico. En el esquema' ante- , 
rior, el índice de disociación o salida de la clase A ess 
•^.(A^^.^• 1. y el correspondiente a la clase Bs ^¡^""^ff) 1» 
Esta clase de relación ha sido utilizada ampliamente en mediciones de 
la movilidad profesional por Glass y Hall (D.V. Glass y J. R. Hall? 
"Social Mobility in Great Britains A study of Inter-Generation Changes 
in Status", en Social Mobility in Great Britain, Cap, VIII, pags, 177-
217, Londres, 1952, La discusión estadística de los métodos utilizados 
se puede consultar en los apendices 1 y 2 del citado cap, VIII, escri-
tos por R, Mukjerjee y R, Hall, y por R. Mukjerjee, respectivamente). 
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Cuadro 66 
MOVILIDAD PROFESIONAL» CAMBIO DE OCUPACION DE TRABAJADORES DE ALGUNOS 
GRUPOS DE OCUPACIONES % PRIMERA OCUPACION EN EL GRAN SANTIAGO 
Y OCUPACION EN LA EPOCA DE LA ENCUESTA 
(Hombres llegados, en el periodo 1942- 1962)2/ 
Primera ocupación en. 
el Gran Santiago hj 
Ocupación en la época de la encuestc Porcentaje que no cambió de 
T . En la mis- En otra La mis- n n na clase clase na ocu-. r socio-eco- socio-eco-pacion / . /- . , i nomca nonica 
o/ 
Grupo Clase 
Total de ocu- socio-e-
pación conónica 
Empleados de oficina, 
vendedores y personas 
en ocupaciones afines 
Artesanos y operarios 
Trabajadores de los 
servicios personales 
Total 
77 91 17 108 71,3 84.3 
132 161 16 177 74.6 91.0 
27 46 6 52 51.9 88.5 
236 298 39 337 
a/ Inmigrantes con mas de 14 años al llegar al Gran Santiago» 
bj ' Mas exactamente, grupo de ocupaciones» 
cj Trabajadores "no manuales" y trabajadores "manuales" (no se incluye 
a los trabajadores agrícolas), (Vease el cuadro 61)» 
mas baja que la resultante de la clasificación dicotomica simple de no manua-
les y manuales, De; cada 10 "empleados de oficina, vendedores ». por lo 
menos 7 continúan en ese sector. Lo mismo ocurre aproximadamente entre los 
"artesanos y operarios"» 
En cambio, sólo la mitad de los "trabajadores de los servicios persona-
les »,»" permanece sin salir. Si ahora se consideran 3os que se mantienen 
dentro del sector manual o del sector no manual, según sea el caso, las pro-
porciones suben aproximadamente a 9 casos de ca„da 10, (Vease el cuadro 66)» 
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En resumen, la movilidad dentro del respectivo sector, manual o no ma-
nual, parece ser más elevada, o al menos similar a la movilidad entre ambos 
sectores. 
Mujeres® La' movilidad observada GIX las inmigrantes es semejante a 
la de los hombres en él sector no manual y menor en el manual, cuyo 96.1 por 
ciento no cambio de status, o sea, conserva su ocupación manual. (Vease 
el cuadro 67). 
Una proporción relativamente alta de mujeres deja de ser económicamen-
te activa en edades tempranas, en general por razones de matrimonio. Este 
hecho se pone de manifiesto entre las mujeres inmigrantes. En efecto, sólo 
el 73»4 por ciento de las mujeres cuya primera ocupaoión en el Gran Santiago 
fue no manual, continuaba trabajando en la época de la encuesta. Relacionan-
do esa cifra con la del cuadro 64» se puede decir que de 100 mujeres cuya 
primera ocupación fue no manual, 26.6 dejaron de trabajar, 64»5 seguían oomo 
trabajadoras no manuales y las ü»9 restantes lo hacían en una ocupación ma-
nual. Análogamente, de 100 mujeres cuya primera ocupación fue manual, 38.6 
se retiraron, 59*0 continuaban en una actividad manual y las 2.4 restantes 
estaban trabajando en una ocupación no manual, . Este tipo de comparación 
acentúa todavía más la baja movilidad profesional de las inmigrantes,^'' 
Las mujeres inmigrantes estoja concentradas en pocas actividadess 
sirvientes de hogares particulares-, operarias, profesionales y técnicos, 
empleadas de oficina y servicios personales. Estas actividades reunían 
el 85.8 por ciento dé los casos en la época de la encuesta. Las sirvien-
tes de hogares particulares solas respresentaban el 48.8 por ciento de la 
población. Es interesante observar la evolución de las trabajadoras cuya 
primera ocupación fué la última nombrada, . De cada 100 mujeres (347 casos) 
sirvientes en su primera ocupación, 36.9 salieron de actividad, 52.5 conti-
nuaban como sirvientes y sólo el 10.6 estaba en otras actividades, en su. 
mayoría ocupaoiones manuales. En las otras ocupaciones donde el número de 
trabajadoras es comparativamente alto, la situación es parecida, 
56/ Un análisis similar carece de mayor interés respecto de la población 
masculina, desde que la proporción que salió de actividad es muy pe-
queña (aproximadamente el 5 por ciento) como para aportar nueva luz. 
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Cuadro 67 
MOVILIDAD PROFESIONAL. CAMBIO DE STATUS SOCIO-ECONOMICOs PRIMERA 
OCUPACION EN EL GRAN SANTIAGO Y OCUPACION EN LA EPOCA 
DE LA ENCUESTA ¡ 
(Mujeres llegadas en el período 1942-1962)-^ 
Clases socio-econo'micas según la 
Clases socio-econo'micas ocupacion en la e'poca de la encuesta Porcentaje que 
según la primera ocupa- no cambio de 
cio'n en el Gran Santiago Trabajadoras Trabajadoras „ ^ . status 
no manuales manuales 
(a) 00 
(A) Trabajadoras no manuales 













a/ Inmigrantes con más de 14 años al llegar al Gran Santiago. No se inclu-
yen las trabajadoras que eran "trabajadoras familiares no remuneradas" 
en su primera ocupacion (ll casos), ni las personas que buscan trabajo 
por primera vez. (Vease el cuadro 65). 

Capitulo VIII 
ALGUNOS ASPECTOS DE LA INTEGRACION DEL EMIGRANTE 
1. Instalación de los inmigrantes en el Gran Santiagos lugar de 
la prinera vivienda Xcoauna) y movilidad. 
Cabría esperar que los barrios o sectores donde se instalan preferen-
temente los inmigrantes al llegar a la ciudad, estuvieran determinados en 
buena parte por sus recursos económicos, por su nivel cultural y por sus 
vínculos oon otras personas que viven en ella (parientes, amigos, etc.). 
Con frecuencia se afirma que la masa de inmigrantes se instala en la peri-
feria y en los sectores pobres» Esto no parece ocurrir, al menos de un 
modo acentuado, en el Gran Santiago,, 
El lugar de la primera vivienda -puede proporcionar, en consecuencia, 
una visión de las tendencias en la distribución por sectores de la ciudad, 
de pobladores con características diferentes y, en el caso particular de 
los inmigrantes, de grupos humanos con problemas de adaptación al medio. 
También interesa conocer si con el transcurso del tiempo, los inmigran-
tes se mueven a otros sectores de la ciudad o si, por el contrario, permane-
cen en el sector inicial. Tales cambios podrían ser un índice de la movili-
dad social, siempre que los sectores geográficos utilizados expresaran dife-
rentes niveles medios de las condiciones socio-económicas de' las poblaciones 
respectivas. Con tal propósito se establecieron cuatro sectores, agrupan-
do para ello comunas que, ademas de tener continuidad geográfica, ofrecen 
diferentes •características urbanísticas y cuya, población, según los antece-
dentes y opiniones sobre la materia, presentan en conjunto diferencias so-
cio-económicas» 
Los datos que se analizan comprenden a los inmigrantes que llegaron de 
más de 14 años en el período 1942-1962 y que totalizan 1 620 personas (627 
hombres y 993 mujeres). 
- 206 <~ 
El cuadro 68 presenta la distribución porcentual de los inmigrantes 
en los cuatro sectores establecidos según la primera vivienda y según la 
vivienda actual«, La comparación entre ambas cifras no es totalmente rigu*-
rosa, desde el momento que el total de casos no es el mismo. En efecto, 
del 15,5 por ciento de los hombres y del 6,0 por ciento de las mujeres no 
hay informacio'n sobre la primera vivienda. Sin embargo, se puede presumir 
que tales casos se reparten en forma pareja en las diferentes comunas, 51/ 
de manera que su distribución según la primera vivienda no sería muy distin-
ta de la distribución respectiva de los' restantes inmigrantes para los cuales 
hay información. 
Alrededor del 50 por ciento do la población estudiada tuvo su primera 
vivienda'en el sector central (comuna de' Santiago).' Esa proporción es 
algo mas alta en los- hombres que en las mujeres. El 50 por ciento restan-
te' se distribuyó en los otros tres sectores (oriente, sur y noroeste) en 
forma bastante pareja, sobre todo los hombres (casi 16 por ciento). Tal-
distribución no difiere fundamentalmente de la correspondiente a toda la po-
blación del Gran Santiago en 1952, esto es, hacia la mitad del período de 
inmigración. que aquí se e x a n i n a , 2 ¿ / ^ ]_Q.s mujeres hubo una mayor prefe-
rencia por el sector oriente (23.2 por ciento) y una menor por el noroeste. 
(13.1 por ciento). 
La orientación señalada no fue constante durante los 20 años estudia-
dos, por lo menos en los hombres. Así, de los que llegaron en la de'cada 
de 1942-1951s el 65.8 por ciento se estableció primero en el sector central, 
bajando luego esta proporción de tal modo que en el último quinquenio fue 
57/ Trátase de inmigrantes oan quienes no se logró una entrevista personal 
(cuestionario B), 
58/ Según el censo de 1952, en esa época la comuna de Santiago tenía el 
48 por ciento de la población del Gran Santiago 5.' el sector noroeste 
el 19.5 por ciento| y los dos restantes, alrededor del 16 por ciento 
cada uno. En 1960 la distribución sé modificó'de modo importantes 
Santiago, 53»5 por ciento; sector sur, 24,2 por cientos sector nor-
oeste, 22,9, Y sector oriente, 19.4 por ciento. Esta tendencia 
hacia la descentralización de la población a medida que crece la 
ciudad, coincide con la movilidad de los inmigrantes dentro del Gran 
Santiago y con la orientación del movimiento inmigratorio en los úl-
timos años. 
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Cuadro 68 
INMIGRANTES DISTRIBUIDOS SEGUN LOS SECTORES DONDE TENIAN SU PRIMERA 
. VIVIENDA Y SU VIVIENDA EN LA EPOCA DE LA ENCUESTA a/ 
(Porcentajes) 
Sexo del in-





Período de llegada y vivienda de los inmigrantes^  
1942-1962 1942-1951 1952-I956 1957-1962 







































f f * 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(Numero de 







































f / » 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 
(Numero de 
personas) (933) (993) (357) (380) (228) (239) (348) (374) 
a/ Inmigrantes llegados de más de 14 años de edad en el período 1942-1962. 
b/ Los sectores se formaron agrupando comunas contiguas que ofrecen rasgos 
urbanísticos parecidos y cuyas poblaciones tieneft en general niveles 
socio-economicos que se aproximan. La constitución de los sectores es 
la siguientes Centros coauna de Santiago5 Orientes Providencia, Las Con-
des y Ñuñoa^ Surs Cisterna, San Miguel y La Granja¡ Noroestes Conchalí, 
Quinta Normal, Barrancas y Renca. 
cj Las diferencias entre la columna de la primera vivienda y la de la vivien-
da actual (cifras entre paréntesis) se deben a los casos de los que no fue 
posible obtener información (cuestionario B) de la primera vivienda» 
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de sólo 43»7 por ciento. Por el contrario, en los otros tres sectores se 
observa la tendencia contraria, de manera que si en la de'cada de 1942-1951 
la proporción de cualquiera de ellos estaba entre 10 y 13 por ciento, apro-
ximadamente, en el quinquenio de 1957-1962 se acercaba a 20 por ciento, 
siendo mayor el ascenso en el sector sur (Cisterna, San Miguel y La Granja). 
En la poblacion femenina no parece liaber habido un cambio significativo a 
trave's de los últimos 20 anos» 
La distribución porcentual según el sector de la vivienda en la e'poca 
de la encuesta difiere claramente de la distribución según la primera vivien-
da. . Este hecho es la consecuencia de una importante movilidad. Como los 
movimientos no se producen siempre en el mismo sentido, la simple comparación 
de las cifras del cuadro 68 no puede revelar sino el saldo final y, en con-
secuencia, la verdadera movilidad tiene que ser todavía mayor. 
El sector que evidencia más claramente ese movimiento es el central. 
Los inmigrantes varones que tuvieron su primera vivienda en e'l representan 
el 52.6 por ciento, mientras que en el momento de la encuesta bajaron a 
34.3» En las mujeres las cifras respectivas son 48.9 y 35«2 por ciento. 
El sector sur fue el más beneficiado por esta oíase de movimiento, siguién-
dole el sector noroeste y el sector oriente. (Vease el cuadro 68), 
Cuanto mas lejana es la e'poca de llegada dentro del período 1942-1962, 
mas notoria es la intensidad del cambio entre el sector de la primera vivien-
da y el de la vivienda actual. Así, por ejemplo, en el sector sur estable-
ció su primera vivienda el 10.1 por ciento de los hombres que inmigraron en 
la de'cada.de 1942-19511 pues bien, en el momento de la encuesta t.enía su 
vivienda en el el 26.4 por ciento de ese grupo. En el sector noroeste, 
las cifras correspondientes son 13.5 y 24.8 por ciento. El comportamien-
to de las mujeres que inmigraron en la década citada es similar en los 
mismos dos sectores. 
Por el contrario, el cambio de sector de residencia es mínimo si se 
toman los inmigrantes llegados en el último quinquenio (1957-1962), sobre 
todo los hombres» Respecto de estos en el sector central el porcentaje 
cambió relativamente poco, comparado con los períodos anteriores: 45*7 a 
37»7 por ciento. En los sectores sur y noroeste casi no hubo variaciones» 
En lo que respecta a las mujeres inmigrantes del -último quinquenio, la 
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situación es parecida a la comentada, excepto en el sector oriente, donde 
se registra una variación un tanto brusca que parecería accidental» Ahora 
bien, la nenor movilidad de los inmigrantes del último quinquenio en rela-
ción, por ejemplo, a la de los inmigrantes de la década de 1942-1951» se po-
dría atribuir? primero, al tiempo transcurrido hasta el momento de la encues-
ta y, por consiguiente, a la mayor o menor oportunidad para hacerlo| y se-
gundo, a.l hecho de que en los anos más recientes, una menor proporción de 
inmigrantes que antes estableció su primera, vivienda en la comuna de Santia-
go, lo que significa una mayor proporción de ellos en los otros sectores, 
lo cual coincide con el movimiento hacia estos. 
Cabe formular una última observación. No podría afirmarse que la 
movilidad que traduce el cambio de residencia de un sector a otro constitu-
ye una característica de la población inmigrante. Tal fenómeno -puede 
darse también, y probablemente se da, en la población nativa como resultado 
de la expansión natural de la población del núcleo urbano hacia la perife-
ria. Como no se dispone de datos similares de la población nativa, no se 
puede hacer tal comprobación, atinque la descentralización de la ciudad así 
lo sugiere (ve'ase la nota 58)* 
Eesuniendos 
a) Casi el 50 por ciento de los inmigrantes llegados en el período 
1942-1962 tuvo su primera vivienda en la comuna de Santiago (sector cen-
tral), 
b) En los últimos años la tendencia a fijar la primera vivienda en 
la comuna de Santiago se debilitó, acentuándose en consecuencia la tenden-
cia a fijarla en los demás sectores? en forma bastante pareja en el caso 
de los hombres y con preferencia -por el sector oriente en el caso de las 
mujereso 
c) La distribución según la vivienda de la época de la encuesta in-
dica una importante movilidad de los inmigrantes. Estos cambios ocurrie-
ron a expensas de la comuna de Santiago, favoreciendo, en el caso de I03 
hombres, a los sectores sur y noroeste en forma parejai y en el de las mu-
jeres, al sector oriente. 
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d) La movilidad fue ñas elevada 'en los inmigrantes llegados en los 
años nás lejanos, conparados con la movilidad de los inmigrantes de los úl-
timos años. 
2» Lugar de la vivienda en el Gran Santiago y lugar de procedencia 
En la seccio'n anterior se hizo una breve referencia a los antecedentes 
socio-económicos de los inmigrantes cono probables determinantes del sector 
donde establecen sus viviendas en la ciudad. Podría pensarse que el lugar 
dé procedencia (clasificado según el tamaño de la población de los núcleos) 
es un ne'todo de diferenciación de los inmigrantes que vale la pena indagar. 
En otros capítulos se han encontrado, en efecto, algunas diferencias que 
pueden justificar ese supuesto. 
Los datos que se analizan a continuación se refieren a inmigrantes 
varones llegados de mas de 14 años en la decada de 1952-1962. Con esta 
limitación del tiempo se desea eliminar buena parte de la movilidad, o cam-
bio de sector de la vivienda, en el supuesto de que en esas condiciones la 
vivienda en el momento de la encuesta (que es la que se examina en esta sec-
ción) coincidiese en una elevada proporción con la primera vivienda; o en 
todo caso, que ho haya transcurrido demasiado tiempo desde que el inmigran-
te llegó a la ciudad. Podría pensarse que sería mas útil analizar el pro-
blema en relación con la primera vivienda, pero en tal caso se correría un 
riesgo tal vez ñas grave, a sabers que esa vivienda sea en muchos casos de 
carácter muy provisional. 
El cuadro 69 proporciona la distribución de los inmigrantes según el 
sector en que estaba la vivienda en la e'poca de la encuesta y por tres tipos 
de lugar de procedencia. 
Las cifras indican que por lo menos en dos sectores (sur y noroeste), 
las preferencias de los inmigrantes han sido similares cualquiera que sea 
su procedencia. Otro os el caso del sector orientes cerca del 19 por cien-
to de los inmigrantes que vinieron de núcleos de más de 5 000 habitantes 
tenían su vivienda en el, y sólo el 12 por .ciento de los inmigrantes de nú-
cleos más pequeños y de la zona rural. La comuna de Santiago ofrece una 
Cuadro .69 
DISTRIBUCION DE LOS INIiIIGMNTES SEGUN EL SECTOR EN QUE TENIAN SU 
VIVIENDA EN LA EPOCA LE LA ENCUESTA Y POR LUGAR DE PROCEDENCIA a/ 
(Hombres) 
Sector en el cual 
estaba situada la 
vivienda c/ 
Lugar de -procedencia según el tamaño del núcleo 
Más de 20 000 
habitantes 
De 5 000 a. 
19 999 
habitantes 






Centro 32,5 36.0 39.5 34.8 
Oriente. 19.4 19.1 11.8 18,7 
Sur 24.4 22.5 24,4 23.1 
Noroeste 23.7 22.4 24.3 23.4 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
(Numero de personas) (160) ( 89) (119) (385) 
a/ Inmigrantes llegados de más de 14 años de edad en el período 1952-1962, 
b/ Incluyendo, además, los inmigrantes procedentes del exterior y de pro-
cedencia desconocida, 
c/ Ve'ase la nota correspondiente del cuadro 68, 
situación opuesta a la del sector oriente. Esa comuna alojaba una propor-
ción más elevada de inmigrantes procedentes de la zona rural y de los núcleos 
intermedios. 
Este resultado, junto con los de la sección anterior, hace suponer, 
en primer te'rmino, que a la comuna de Santiago llega una población hetero-
ge'nea desde el punto de vista socio-economico, la cual constituye a su vez 
una importante fracción de la inmigración al Gran Santiago^ y en segundo 
lugar, que los inmigrantes con características urbanas más definidas mani-
fiestan preferenoia por el sector oriente. 
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3« Ocupación y lugar de procedencia 
La ocupación del inmigrante en el momento de la encuesta es una base 
para estudiar, en relación a la población no inmigrante, un aspecto de la 
integración al mediq, Este análisis se hizo en el capítulo IV» Ahora, se 
trata de introducir una nueva variables el lugar de procedencia, para ver 
si se produce una diferenciación según esa variable. 
Se estudian datos de inmigrantes llegados en el período 1942-1962 
teniendo ya más de 14 años de edad y que en el momento de la encuesta eran 
personas económicamente activas,*^ -/ En el cuadro 70 se clasifican los re-
sultados por grandes grupos socio-económicos de ocupaciones» 
Las conclusiones de mayor intere's y que ofrecen más seguridad se re-
fieren a los dos grandes grupos de trabajadores manuales y no manuales» 
Mientras más acentuado es el carácter urbano del lugar de procedencia (ta-
maño del núcleo), más baja es la proporción de trabajadores manuales. Le 
los que vinieron de núcleos de más de 20 mil habitantes, los que desarro-
llaban actividades manuales representaban el 53.2 por ciento, frente a un 
65.3» un 75»7 y un 83.6 por ciento, respectivamente, para los inmigrantes 
procedentes de núcleos de 5 000 a 19 999? 900 a 4 999 habitantes y de 
los sectores rurales. Entre las trabajadoras la proporción varió en el 
mismo sentido, desde un 69»7 a un 96.0 por ciento. 
El número de observaciones correspondientes a los distintos grupos de 
ocupaciones manuales y no manuales en general es demasiado pequeño, de 
suerte que sería arriesgado derivar conclusiones de las mismas. Por esta 
circunstancia se hace referencia so'lo a los grupos más numerososs el de los 
operarios, en el caso de los hombres, y el de las sirvientes de hogares 
particulares en el caso de las mujeres. Cada uno de estos dos grupos 
representaba, en uno y otro sexo, según el caso, cerca de los dos tercios 
de los. trabajadores najmales» 
Se excluye a las personas que buscan trabajo por primera vez (ve'ase 
el capítulo IV). 
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Cuadro 70 
ULTIMO STATUS SOCIO-ECONOMICO Y LUGAR DE PROCEDENCIA^/ 
Sexo y clase Lugar de procedencia según el tamaño del núcleo 
socio-econonxca Mas de 
20 000 
habitantes 
De 5 000 a 
20 000 
habitantes 
De 900 a 
5 000 
habitantes 
Rural Exterior Totali 
(Porcentajes) 
Hombrea 
No manuales 42.5 30.6 25.4 8.2 75.8 33.8 
Manuales 53.2 65.3 75c7 83.6 21,2 62.2 
Otros y sin 
información c/ 4.3 4o 1 0,9 '8.2 5.0 4.0 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(Numero de 
personas) (207) (144) (107) ( 61) ( 55) (553) 
Mujeres 
No manuales 29.0 35.6 25.3 2.0 20.0 26.4 
Manuales 69 »7 65.6 73.4 . 96.0 80.0 72.4 
Otros y sin 
información c/ 1.3 0.8 1.3 2.0 - 1.2 
Total 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100,0 
(Numero de 














62.5 68,8 74.1 72.9 - 67.7 
(Continúa) 
(Continuación cuadro 70) 
aj Inmigrantes llegados de mas de 14 años de edad en el periodo 1942-1962. 
b/ Excluyendo los casos-de-inmigrantes'de procedencia desconocida» 
cj Incluyendo las fuerzas armadas y las personas en actividades relacio-
nadas con la agricultura» 
El grupo de los operarios no revela ninguna diferencia en función del 
lugar de procedencia. En cambio, en el grupo femenino de las sirvientes-
de hogares particulares sí hay una diferencia según que las inmigrantes 
procedan de núcleos de neis de 5 000 habitantes o de núcleos menores y de • 
los sectores rurales. De cualquier modo, las sirvientes de hogares parti-
culares representan una proporción de mas del 60. por ciento de las trabaja-
doras manuales. (Vease el cuadro 70). 
4» Tiempo transcurrido desde la llegada hasta comenzar a trabajar 
Este estudio se extiende a los inmigrantes que en la época de la en-
cuesta eran económicamente a c t i v o s ^ / y f por lo tanto, sólo incluye a aque-
llos que en un momento cualquiera entre la fecha de su llegada y la fecha 
de la encuesta, entraron a desempeñar su primera ocupación en el Gran San-
tiago. 
Se supone que uno de los problemas mas urgentes y decisivos para la 
vida del inmigrante y de su familia es el encontrar un empleo en la capi-
tal, ' La medida en que lo logra y el tiempo que tarda en hacerlo .son en 
cierto modo indicaciones de su integración al medio. 
Muchos inmigrantes seguramente ya tenían un puesto o una actividad 
concreta que desarrollar» No obstante, este último caso es sólo una 
60/ Igual que en secciones anteriores, el estudio se limita aquí a los 
inmigrantes llegados en el 'período 1942-1962 despues de cumplir 14 
años de edad.' Debió excluirse un cierto número de casos debido 
a que no hay información sobre la primera ocupación (vease la nota 
del cuadro 71)* 
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situación particular, la que se reflejará en la brevedad del tiempo trans-
currido desde la llegada hasta el comienzo del trabajo» 
Además, algunos inmigrantes eran no económicamente activos a su lle-
gada al Gran Santiago y no tenían, necesidad inmediata de un empleo (gene-
ralmente personas dependientes, como hijos, esposa, parientes a cargo, etc.). 
En estos casos pudo haber transcurrido un tiempo relativamente largo hasta 
el momento de comenzar a trabajar, lo cual sin embargo no indica necesaria-
mente que tenían obstáculos para incorporarse a la mano de obra» Mas ade-
lante se volverá sobre este punto» 
Cerca del 73 por ciento de los inmigrantes estudiados, tanto de uno 
como de otro sexo, comenzó a trabajar dentro del primer trimestre de su re-
sidencia en el Gran Santiago. Dentro de los nueve meses siguientes lo hi-
cieron el 12.8 de los hombres y el 9*1 P°r ciento de las mujeres» 
Los motivos que se tuvieron para emigrar al Gran Santiago permiten 
hacer un análisis más específico, considerando que algunos de ellos se re-
lacionan de manera más directa con el problema del empleo (por ejemplo, el 
buscar trabajo). En el cuadro 71 se resumen los datos de los inmigrantes 
qque ae el araron haber venido por "razones de trabajo" (excluidos los casos de 
"traslados", "contratos" y similares)»-^/ De este grupo, el 80,9 por 
ciento de los hombres y el 90«3 de las mujeres comenzaron a trabajar en el 
primer trimestre. Despues del año de residencia, no había encontrado aún 
su primera ocupación el 6,3 por ciento de los hombres y el 3»8 por ciento 
de las mujeres. 
En una situación diametralnente opuesta se encontraban aquellos in-
migrantes cuyo motivo fuo acompañar a parientes que eran su sosten econó-
mico, Algo parecido ocurrió con aquellos que vinieron por razones de es-
tudio, si bien es cierto que sólo una parte de e'stos eran dependientes. 
Remiendo ambos grupos se observa que alrededor del 40 por ciento encon-
tró su primera ocupación en el primer trimestre (41.5 por ciento de los 
hombres y 37»6 por ciento de las mujeres). Casi un 50 por ciento lo hizo 
despues del año, (Ve'ase el cuadro 71)» 
ÉxL/ Lo3 inmigrantes que vinieron por "razones de trabajo" constituyen una 
alta proporción» Excluyendo motivos como "traslados", "contrato" y 
similares, esa proporción fue del 44»5 por ciento en los hombres y del 
31.6 por ciento en las mujeres (veíase el capítulo VI, sección 4)» 
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Cuadro 71 
INMIGRANTES CLASIFICADOS SEGUN EL TIEMPO QUE NECESITARON PARA COMENZAR 
A TRABAJAR EN EL GRAN SANTIAGO, EN RELACION CON ALGUNOS 
MOTIVOS DECLARADOS DE LA INMIGRACION a/ 
Sexo y motivo de la. 
migración al Gran 
Santiago 
Todos los Primer 3 meses Mas de Sin infor-
períodos trimestre á un año un año mación *>/ 
Hombrea. 
Razones de traban oa/ 
Estudios^y acompañar 
a parientes e/ 
Otros motivos^/ 
Mujeres 
Razones de trabajo^ 
Estudios^/ y acompañar 
a parientes e/ 
Otros motivos^/ 
(Porcentajes) 
100(235) 80,9 12.8 6.3 
100( 82) 41.5 9.7 47.6 1.2 
100( 75) 64.0 20.0 14.7 1.3 
100(289) 90.3 5.9 3.8 -
100(141) 37.6 13.5 46.8 2.1 
100( 58) 60,4 17.2 20.7 1.7 
aj Inmigrantes llegados de mas de 14 años án el periodo 1942-1962, eco-
nómicamente activos en la época de la encuesta, 
b/ No se incluyen los casos acerca de los cuales no se conoce la infor-
mación relativa a la primera ocupación en el Gran Santiago (cuestio-
nario B) porque no se pudo completar la encuesta, 
cj "Buscar trabajo" y "Conseguir mejor remuneración", 
d/ Estudios del entrevistado, de sus parientes o dependientes, 
oj Acompañar a parientes que eran sosten económico del inmigrante, 
f/ No se incluyen problemas familiares, de salud, disconformidad con 
el medio rural ni terremotos. 
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También se consideró un grupo do inmigrantes clasificados en la cate-
goría "otros motivos", en la cual se incluyen motivos muy variados y poco 
frecuentes y declaraciones vagaa.^/ En este grupo, el 64.0 por ciento 
de los hombres y el 60,4 de las mujeres comenzaron a trabajar en el primer 
trimestre| y el 14.7 y el 20,7 por ciento, respectivamente,•despues del 
año. 
La edad del inmigrante en la e'poca de su movimiento al Gran Santiago 
tiene importancia en relación con el punto que se estudia. No podrían de-
rivarse las mismas conclusiones de una determinada situación tratándose de 
hombres de más de 25 años de edad, por ejemplo, que de jóvenes que todavía 
110 han alcanzado los 20, Para la gran mayoría de los primeros la necesi-
dad de procurarse un empleo es imperiosa; en cambio, muchos de los menores 
de 20 años no han llegado todavía a la edad de trabajar y de hecho su par-
ticipación en la mono de obra es bastante más baja. Análoga reflexión po-
dría hacerse respecto de le actividad femenina urbana, si bien los cambios 
en relación a la edad son menos marcados y no siguen un patrón tan definido 
como en el caso de los hombres. 
El cuadro 72 muestra que la edad desempeña un papel importante. En 
efecto, en los hombres quo llegaron antes de los 20 años (14 a 19 años), 
casi la mitad se empleó en el primer trimestre5 el 31.2 por ciento, des-
pue's del año. Estas cifras indican que una parte importante de los meno-
res de 20 años eran no econo'micamente activos en la e'poca de su estableci-
miento en el Gran. Santiago. No obstante, es significativo que casi el 20 
por ciento se haya ocupado despues del primer trimestre y cuites del año, 
de suerte que podemos pensar que en su gran mayoría buscaban trabajo. 
De los que llegaron despues de los 20 años, el 80 por ciento apro-
ximadamente comenzó a trabajar en el primer trimestre,- Lo mismo sucede 
con los mayores de 25 años. Dado que esta población tiene una tasa de 
participación de casi 95 por ciento, y más todavía, habría que pensar que 
No se incluyen razones de trabajo, estudios, problemas familiares, 
salud, disconformidad con el medio rural ni acompañar a parientes 
que eran sosten del inmigrante. 
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Cuadro 72 
MIGRANTES CLASIFICADOS SEGUN- EL TIEMPO QUE NECESITARON PARA COMENZAR 
A TRABAJAR EN EL GRAN SANTIAGO, Y EDAD AL LLEGAR a/ 
Sexo y edad al llegar 
al Gran Santiago 
Todos loa Primer 3 rieses idas de Sin infor-
penodos b/ trimestre a un año un año nación 
Hombres 
14 - 19 
20 - 24 
















Total 100(492) 72,8 12,8 14.0 0.4 
Mujeres' 
14 - 19 100(241) 71.0 5.8 22.4 0.8 
20-24 100(137) 75.2 8.7 16.1 
Más de 25 100(205) 72.7 13.2 12.7 1.4 
Total 100(583) 72 »6 9.1 17.5 0,8 
a/- Inmigrantes llegados de nás de 14 años en el periodo 1942-1962, eco-
nómicamente activos en el nomento do la encuesta, 
b/ No se incluyen los casos acerca de los cuales no se conoce la infor-
mación relativa a la prinera ocupación en el Gran Santiago por no 
haberse completado la encuesta (cuestionario B), 
por lo menos un 15 por ciento tuvo dificultades para encontrar ocupacion 
durante varios meses. Después• del año, algo nás del 8 por ciento aún no 
tenía trabajo. 
Entro las nujeres, la edad no ha tenido un efecto diferencial tan 
claro cono entre los hombres. Es probable que esto se deba a una mayor 
» 
facilidad para obtener ocupación en edades muy jóvenes, o también a que 
muchas nujeres no'trabajan. despues de los 20 años, por .ejemplo, debido a' 
sus responsabilidades cono dueñas de casa. Si se piensa que casi el 50 
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por ciento ele las inmigrantes económicamente activas estaba fornado por sir-
vientes de hogares particulares, parece lo'gico que el 71.0 por ciento de 
las mujeres llegadas de 15 a 19 años de.edad consiguieran ocupación en el 
primer trinestre de su vida en el Gran Santiago, en contraste con el 49®6 
por ciento de los hombres. 
Una tercera variable que se vinculó con el tienpo transcurrido antes 
de comenzar a trabajar en el Gran Santiago es el lugar de procedencia,, 
A tal efecto se hizo un:: división simple según el tamaño del núcleo de 
población de procedencia, con el objeto de distinguir en forma mas adecua-
da los núcleos con características urbanas relativamente bien definidas 
(núcleos de mas. de 5 ûCG habitantes), de la población de los pequeños pue-
blos (núcleos de menos de 5 000 habitantes) y del campo (población disper-
sa), Es probable que los inmigrantes procedentes de núcleos con caracterís-
ticas urbanas más acentuadas tengan mayores facilidades para obtener ocu-
pac io'n por varios motivos, como mejor conocimiento de las actividades ur-' 
bañas, más instrucción y quizás mayores conocimientos del Gran Santiago, 
El cuadro 73 señala, en efecto, que m a mayor porporción de inmi-
grantes de núcleos de más de 5 000 habitantes se ocupó en el primer trines-
tref en uno y otro sexo. Sin embargo,, este resultado puede ser consecuen-
cia de la edad media de los inmigrantes de estas dos procedencias. En 
efecto, de los hombres que vinieron de núcleos de- más de 5 000 habitantes, 
el 24,4 P o r ciento tenía de 14 a 19 años; y de los que vinieron de núcleos 
de menos de 5 000 habitantest el 31« 6 por ciento. Entre las mujeres las., 
cifras respectivas son 37*9 ¥ 49»0 por ciento. La edad media de los in-
migrantes llegados de más de 14 años de núcleos pequeños y de los sectores 
rurales es más baja que la edad nedia de los que vinieron de los núcleos 
de más de 5 000 habitantes, Recuerdese, como se vio en párrafos anterio-
res, que la edad de llegada tiene m efecto diferencial importante, 
5» Conformidad coa, la vida en el Gran Santiago 
Una pregunta cerrada sobre la conformidad del inmigrante respecto de 
su vida en el Gran Santiago, consultó las tres alternativas siguientes? 
"conforme", "no conforme del todo" y "disconforme". Esta pregunta resultó 
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Cuadro 73 
INMIGRANTES CLASIFICADOS SEGUN EL TIEMPO QUE NECESITARON PARA COMENZAR 
A TRABAJAR EN EL GRAN SANTIAGO, Y LUGAR DE PROCEDENCIA a/ 
Sexo y lugar de proce-















Más de 5 000 habitantes 100(308) 76.5 10,1 15.5 0.3 
Menos de 5 000 habitantes 100(155) 67.7 16.8 15.5 -
Total-/ 100(463) 75.4 12.3 14.1 0,2 
Mujeres. 
Más de 5 000 habitantes 100(375) 68.0 10,4 20,3 1.5 
Menos de 5 000 habitantes 100(200) 80,0 7¿0 13.0 -
TotalS/ 100(575) 72.2 9.2 17.7 0.9 
a/ Inmigrantes llegados de más de 14 años en el período 1942-1962, econó-
micamente activos en la e'poca de la encuesta» 
b/ No se incluyen los casos acerca de los cuales no se conoce la informa-
ción relativa a la primera ocupación en el Gran Santiago por no haberse 
completado la encuesta (cuestionario B)» 
c/ Excluyendo los inmigrantes procedentes del exterior y los de proceden-
cia desconocida,, 
inoperante, para establecer diferencias sobre el grado de conformidad, como 
surge del análisis de los datos» Para mejorar los resultados se habría, 
necesitado informacio'n adicional a trave's de alguna forma indirecta de con-
sulta sobre el particular. 
Este aspecto se estudio en función de la edad que tenía el inmigrante 
al llegar, del tiempo de residencia en el Gran Santiago (época de llegada) 
y del lugar de procedencia. 
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a) Tiempo de residencia o periodo de llegada 
La iníormacio'n tabulada se refiere a los períodos 1942-1962, 1952-1962 
y 1957-1962, En los tres períodos así definidos las respuestas son muy 
similares. Si se toma el primero (1942-1962), declararon estar "confor-
mes" el 79,7 por ciento de los hombres y el 83,4 de las mujeres. Estos 
porcentajes bajan levemente si se consideran solamente los años más recien-
tes, Así, de los inmigrantes del ultimo quinquenio la proporción de "con-
formes" es de 77»7 y 81,0 por ciento de los hombres y las mujeres, respec-
tivamente, (Ve'ase el cuadro 74), 
Los inmigrantes totalmente "disconformes" no alcanzan al 5 por ciento, 
proporcion que sube levemente en los inmigrantes recientes. 
Si las diferencias indicadas fueran válidas estadísticamente, serían 
un indicio de-integración en funcio'n del tiempo de residencia, aunque los 
cambios son de tan poca magnitud que carecén de valor práctico. 
Hubiera sido interesante contestar preguntas como las siguientess 
¿Puede considerarse importante un 20 por ciento de disconformidad?j y el 
grado de conformidad ¿es independiente de la condición de inmigrante? Desa-
fortunadamente, la falta de información acerca de la población nativa no lo 
permite, 
b) Edad al llegar al Gran Santiago 
Es lógico pensar que las personas que llegan a las grandes ciudades 
en los años juveniles o siendo adultos jóvenes, se adaptan al medio con ma-
yor facilidad que los adultos y los ancianos. Por consiguiente, esa mayor 
adaptación debería traducirse en un mayor grado de conformidad. 
Los inmigrantes de los últimos 20 años se clasificaron en tres grandea 
grupos de edad, separando aproximadamente tres épocas diferenciadas del 
adultos 15 a 24, 25 a. 39 7 nías de 40 años. El grupo más numeroso (15 a 
24 años) presenta una situación parecida a la que ofrecen todos los grupos 
reunidos» Los hombres y las mujeres conformes dentro de este grupo alcan-
zan al 79.8 y 84.9 por ciento respectivamente. Los menos conformes son 
los hombres que llegaron de más de 40 años (75»5 por ciento) y las mujeres 
de 25 a 39 años (80.9 por. ciento). (Ye'ase el cuadro 75)» 
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Cuadro 74 
GRADO DE CONFORMIDAD CON TvYVIDA EN EL GRAN SANTIAGO, 
SEGUN EL PERIODO DE LLEGADA a/ 
Grado de 
conformidad 
1942-1962 1952-1962 1957-1962. 
Hombros Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
(Porcentajes) 
Conforme 79.7 85.4 79.3 82.1 77.7 81,0 
No conforme del todo 13.9 12,2 15.2 15.5 15.0 14.5 
Disconforme 5.0 3.8 4.3 5.9 5.2 4.5 
Información insufi-
ciente 1.4 0,6 1.2 0,5 2,1 -
Total^/ 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 
(541) (946) (329) (584) (193) (552) 
(627) (995) (385) (615) (228) (574) 
a/ Inmigrantes llegados de nías de 14 años de edad® 
b/ No se incluyen los casos de los cuales no se tiene información sobre 
la conformidad o®, la vida en Santiago, por no haberse completado la 
encuesta (cuestionario B). Su número es la diferencia entre las ci-
fras entre paréntesis. 
Es dudoso que estas últimas cifras reflejen diferencias reales, pero 
hay una dirección definida. Si se consideran los hombres llegados de mas 
de 40 años en el último quinquenio, el grado de conformidad baja todavía 
máss 68,7 por ciento. Podría pensarse que la mayor edad, unida al corto 
período de vida en el Gran Santiago, operan en igual sentido amentando la 
disconformidad. 
Lugar de procedencia 
Es probable que el grado do conformidad sea más alto en los inmigran-
tes que vienen de los núcleos urbanos relativamente importantes, comparada 
con la de los que llegan de los pequeños pueblos y de las zonas rurales, en 
los cuales han de influir las diferencias del medio social. 
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Cuadro 75 
GRADO DE CONFORMIDAD CON LA VIDA EN EL GRAN SANTIAGO, 
SEGUN LA EDAD DE LLEGADA a/ 













Conforme 79» 8 81,9 75.5 79.7 84*9 80.9 83.0 83.4 
No conforme del todo 14.0 13.5 14.3 13.9 9»9 16,2 12.3 12,2 
Disconf oa^ ne 4a 4 4.1 8,2 5.0 4.6 2,6 3*5 3.8 
Informacio'n insufi-
ciente. lc8 o„5 2.0 1,4 0,6 0.3 1,2 0,6 
Total^/ 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(272) (171) ( 98) (541) (503) (272) (171) (946) 
(318) (194) (115) (627) (527) (286) (180) (993)°/ 
aj Inmigrantes llegados de más de 14 años en el periodo 1942-19620 
b/ Vease le. nota b/ del cuadro 74« 
cJ Incluyendo un caso de edad desconocida. 
A fin de eliminar en lo posible la influencia del tiempo de residencia 
en el Gran.Santiago, se consideran solamente los inmigrantes llegados duran-
te los 10 últimos años. El lugar de procedencia está dado por el tamaño 
del núcleo de poblacions más de 20 000 habitantes, 5 000 a 19 999, 900 a 
4 999 habitantes y población rural, (Vease el cuadro 76)» En este pri-
mer examen, los resultados no muestran ninguna tendencia definida. 
En resumen, las respuestas sobre la conformidad de la vida en el Gran 
Santiago no parecen depender substancialnente de la duración de la residencia 
ni del lugar de procedencia, pero sí, aunque en medida poco importante, de 
la edad de llegada. 
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Cuadro 76 
GRADO DE CONFORMIDAD CON LA VIDA EN EL GRAN SANTIAGO s 
SEGUN EL LUGAR DE PROCEDENCIA a/ 
Hombres Mujeres 
Grado de 
conformidad Mas do De 5 000 De 900 
20 000 a 19 999 a 4 999 
habi- habi- habi-
tantes tantes tantes 
Mas de De 5 000 De 900 
Rural V?.999 a 4 999 
habí- habí- habi-
tantes tantes tantes 
Rural 
(Porcentajes) 
Conforme 79-9 75.0 79.7 82.4 83.4 78.9 81.5 83.9 
No conforme del todo 14.2 19.8 17.4 5.9 13.8 15.3 13.5 8,1 
Disconforme 5.2 2.6 2.9 8.8 2,8 5-8 4.2 4.8 
Informacio'n insufi-
ciente 0.7 2.6 - 2.9' - - 0,8 3.2 
Total^/ 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0, 100.0 100.0 100.0 
(Numero de personas) (134) ( 76) ( 69) ( 34) (246) (137) (119) ( 62) 
a/ Inmigrantes llegados de mas de 14 años en el periodo 1952-1962, No se 
consideran los inmigrantes procedentes del exterior ni los de proceden-
cia desconocida, 
b/ No se incluyen casos de los que no se tiene información sobre la confor-
midad de la vida on el Gran Santiago, por no haberse completado la en-
cuesta (cuestionario B)'s 56 hombres y 29 mujeres, incluso si se consi-
deren. inmigrantes procodontes del exterior y de procedencia desconocida. 
A P E N D I C E 

IDENTIFICACION DE LA VIVIENDA 
Qomuna __ 
Casa No. Piso 
CUESTIONARIO A 
Hogar familiar No. 
Calle 
Departamento o pieza Nombre del entrevlatador 
L. Tipo de vivienda; 
Casa unífamiliar de oonstruoolón sólida 
Departamento en edlflolo de departamentos 
Pieza o departamento en oasa 
Casita de olté o pasaje 
Conventillo 
Choza, mejora, ruoa o callampa 
Residencial o penalán 
Otro (especifique) 
2» Servlolos 
2.1 ¿Dispon» la vivienda de agua potable? 
2.2 ¿Existe en la vivienda servicio sani-
tario de alcantarillado o pozo slptl-
eo? 
2.3 . ¿Dispone la vivienda de sala de baño? 
2i»U ¿Hay luz eláotrloa en la vivienda? 
¿71 




¿ 7 7 
O 8 
SÍ Z 7 i 
No ¿ 7 2 
Sí O 1 
No Z 7 * 
Sí O 1 
No O 2 
Sí ¿ 7 1 
Ne O 2 
Seoolán I - DATOS DE LA VIVIENDA 
3. Ndmero de piezas: 
(Sin oontar ooolna, baño, eeousado, porohe, garage, pasillo 
Interior, lavadero, desván, sótano, bodega y piezas usadas 
exoluslvanente para fines oomerolales, Industriales o de-
pósito). 
U. Tenenola; 
¿En ouál de las siguientes oategorías están los oou-
ftóaero 
Para la oategorfa de "propietarios"» 
4.2 ¿Fue adquirida la propiedad oon ayuda de alguna 
lnstltuoldn? 
En caso afirmativos 




Uaufruotuari00 Z7 k 






Para 2as oategorfaa de "arrendatarios" y "aubarrendatarloa": 
5* Arriendo mensual s E° ... 
Esoudes 
SECCION II - PERSONAS OUE ESTAN VIVIENDO EN LA VIVIENDA Y aUE FORMAN UN HOGAR FAMILIAR (INCLUYENDO A LAS PERSONAS TEMPORALMENTE AUSENTES) 
N° Preguntas No I a Persona . ( J e f e dex hogar) 2
a persona e t c . h a s t a 
10 personas 
CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS Y EDUCATIVAS 
(Preguntas aplicables a todos los miembros del hogar) 
HOMBRE Y APELLIDO 
Para e l Jefe» nocabre y apel l ido , para demás miembros, sólo el nombre 
> 
1 Sexo 1 Hombre J~J 1 
Mujer £ J i 
2 Vínculo o relaolón oon e l Jefe del hogar '2 J E F E 
3 Estado c i v i l 3 
Soltero , . ¿J 1 
Casado [_~J 2 
Conviviente /~7 3 
Viudo ¿J k 
Div, o sep. f~7 5 
(S i lo para l a s mujeres que deolararon no s e r s o l t e r a s ) 
4 Náuero de h i j o s nacidos vivos 
Refiérase a l a s Instrucciones para l a definí o i de "nacido vivo" 
1+ 
5 ¿En qué año nació? 
Anotar año completo, e j , l8j7y 1955 ' Si se Ignora, anotar edad en añÓ3 cumplidos 5 Año 
g ¿Nació en l a ciudad de Santiago? 
Ceroiorarse de l a exact i tud de l a respuesta , siguiendo indicaciones dadas en 
ins'oruesiones 
6 s í ¿ 7 1 
No ¿ 7 2 
7 ¿Cuál es el ultimo año o ourso de ins t rucc ión aprobado? 7 
0 Sin ins t rucc ión ¿ _ ¡ 
1 Primaria 
2 Seoundaria 
3 U n i v é r s i t . 
4 Especial 
(SI k especif ique) 
(Sólo para personas menores de 30 años) 
8 ¿Está actualmente matriculado en alguna escuela , oolegio , l i c e o o universidad? 8 
s í ¿ J l 
«o a 2 
En caso af irmativot 
9 ¿En qué nivel de enseñanza y año o ourso de lnstruooión? 
! i 
i 
1 P r i m r i a 
i 2 Secundaria 
! 3 U n l v e r s i t . ' 
i k Especia l 
(Si 4 especif ique) 
i 
i. 
ro W a> 
SECCION. III - CARACTERISTICAS ECONOMICAS (sólo para personas mayores de lk años) 
No Preguntas |n° I
a Persona 
(Jefe del hogar) 2
a persona etc. hasta 
10 personas 
Nombre 
10 ¿Ejerce habltuglmente alguna actividad personal luorativa o algún empleo o trabajo a sueldo, 
"Sí" . jornal o comisión? (o algán trabajo sin remuneración en alguna actividad del Jefe faral-
la?£r llar o de otro familiar) 
10 
SÍ a 1 no a 2 
En caso negativo entonoes: 
¿En cuál de las siguientes categorías se encuentra? üuehaoeres del hogar, estudiante, 
Jubilado, rentista, otro (especifique): por ejemplo, busca trabajo por primera vez, 
inválido* etc. 
Pasar a N° 20 
11 
Quehaceres hogar [^J 1 
Estudiante ¿~¡ 2 
Jubilado £ J 3 
Rentista £ J 4 
Otro (especifique) 
/7 5 
12 ¿Cuál es la profesión, oficio o'tarea en la actividad econóaica que usted ejerce ^ab^tua!- 12 
13 ¿En quó establecimiento, empresa, repartición 0 firma ejerce usted la actividad habitual 
mencionada en la pregunta anterior? (Pregunta 12) 
13 
• 
l*f ¿A quó se dedica ese establecimiento, empresa, repartición 0 firma? 14 
15 En ese establecimiento, empresa, repartición 0 firma ¿quó ea usted: empleado, obrero 0 
patrón? 
15. 
Empleado £ 7 1 
Obrero ¿ 7 2 
Patrón £/ 3 
Otro(especifique 
O * 
lá ¿Cuál es el ingreso que usted percibe ssraenal 0 menrsuaümente de su(s) aotlvidad(es) 
personal(es) remunerada(s)? (Anotar el ingreso de la tíltima semana 0 mes) 
16 Hensus.l 
Semanal 
17 ¿Cuántas horas trabajó usted en sus actividades remuneradas la semana que terminó el 
tíliimo sábado? 
17 
35 y más ¿ J X 
Menos de 35 £ J % 
No trabajó 3 
Si la contestación a la pregunta 17 es "menos de 35 horas" ¡ 
18 ¿For quó motivo trabajó menos de 35 horas? 
Trabajó a Jornada parcial, no encontró trabajo, no trabajó algunos días por enfermedad, 
no trabajó algunos d£aa por vacaciones 0 lí.cancia especial, otro (especifique) 
18 
Jomada parcial ¿ 7 1 
No encontró trab, ¿ 7 2 
Enfermo 3 




N° Preguntas j I
a Persona . 2 a Persona etc. hasta 
(jefe del hogar) j 10 personas 
Nombre .. 
Si la contestación a la pregunta 17 ea "no-trabajó": 1 
19 ¿Por qué motivo no trabajó?. 
Desocupado, enfermo, vacaciones 0 lioencia especial, otro (espeolfique) 
19 
Desocupado ' f~~] 1 
Enfermo f~J 2 
Vaoaoíones f~J 3 
Otro (espeolfique) 
n ^ 
20 ""¿Está busoarido empleo? 
(Esta pregunta debe hacerse a todos aunque estén trabajando actualmente) 
20 sí ¿ 7 1 
No £7 2 
SECCION IV - SOLO PaRA INMIGRANTES (üue contestaron "nt" en la pregunta N° 6) 
21 LUGAR DE NACIMIENTO 21 Lugar Prov. 
22 ¿Dasde qué año vive en le ciudad de Santiago? 22 Año 
23 ¿Dónde vivía inmediatamente anten de vivir en la ciudad de Santiago? 23 Lugar Prov. 
2k ¿Qué edad tenía cuando llegó a la dudad de Santiago? 
(Para los que contesten 14 0 más llene un cuestionarlo B) 
Zk Edad 
Sólo para los que tenían mentís de 14 años al llegar a la ciudad de Santiago! 
25 ¿Con quién vino a la ciudad de Santiago? !25 
Solo O 1 
Con familiares 1 
i Otro (espeolfique) 
! n 3 
Unloamente para los que ooutestaron "solo" en la pregunta anterior» 
26 ¿Con qué propósito vino a la oiudad de Santiago? 
I Trabajar ¿J[ 1 
j ) Estudiar ¿J 2 
j2é Vivir parientes [J 3 
i Otro (espeolfique) 
M •-. . n^ 
OBSERVACIONESs 
• • • •. . . . . . . 




Sí ! No 4 1 
Motivos para no efectuarse la entrevista 
Firma del entreviatador 
1 I Feoha Iniciales 
Revisión ! 
Codificación | 
j Rev. codlfloaolón ¡ 
Perforación 1 ] 

CUESTIONARIO .B 
(sólo para inmigrantes que tenían b más aflos al llegar a la ciudad de Santiago) 
Persona N° Nombre de la persona , lugar dé nacimiento •. Edad al llegar a la 
(Cuest.A) (Cueat. A, preg. s/n) (Cueat, A, prego No 2lJ Santiago — ; 
- (Cuest.A, preg. N° 24) 
Sección I - HISTORIA INMIGRATORIA 
Instraoolonest A oontlnuación solloltaró a usted una breve Información sobre todos los lugares de Chile donde vivió despugg del lugar de nacimiento, 1n-
oluyendo su dltlmo movimiento a la ciudad de Santiago.' Solamente'nos Interesa aonooer los lugares donde vivió, por lo menos seis meses. 
Tampoco nos Interesan aquellos traslados periódicos (anuales, ato.) para asistir al colegio o universidad, ni los movimientos para traba-
Jar en la agricultura, u otra, aotividad estacional» Los cambios de vivienda dentro de la oiudad de Santiago y los movimientos fuera del 
país no nos Interesan. 






M o v i m i e n t o a: ** * i Pechas Ocupación Personas que le acompañaban 0 le siguieren más tarde al lugar indioadq en la coluana 1 
Nombre de la ciudad, 
pueblo, caserío 0 
lugar 









Si trabajó en el lugar 
indique la ocupación a 
que se dedicó la mayor 








l • . .• 2 : í .3 h • 5 : 6 7 8 9 
1® sí ¿ 7 1 
- Ño ¿J 2 
Sí £ 7 1 
No £ 7 2 
2° . sí ; ¿71 No ¿J 1 
sí £ 7 1 
No £ 7 2 : 
30 , Sí O 1 
• No ¿ 7 2 
sí £ 7 1 
No ¿7,2 v j. • > •1 
lfO sí ¿71 
No ¿ 7 2 :• ' ' * ; 
sí £ 7 1 
No £7 2 : 
50 i 
. sí , ¿7,1 
N* ¿ 7 2 
sí £71 
No £ 7 2 
6o 
sí ¿ 7 1 . 
N 9 £ 7 2 
sí £ 7 i 




- No £ 7 2 
\ t . t sí ¿ 7 1 
No £ 7 2 
1 1 • . 
• ' i " 
8o s i • £ 7 1 ' . Ífo £7,2 ' 4 
sí £ 7 l 
No ¿ 7 2 
• i 
* El lugar era "rural" si- la vivienda estaba situada fuera de una ciudad e pueblo. (Vóar.se las instrucciones). 
¡6* SI no se puede establecer el afio oon exactitud, indíquesé el año más probable a Juicio del informante. 
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Sección II - INMEDIATAMENTE ANTES DE LLEGAR A LA CIUDAD DE SANTIAGO 
A - Causas que motivaron la venida a la oludad de Santiago: 
1. ¿Cuántos aftoa tenía usted ouando planeó venirse a vivir a la oludad de Santiago? 
(Aplioable silo a quienes vinieron como resultado de una da a islán personal, no a los que 
eran dependientes del verdadero inmigrante) 
2. i Cuáles fueron los motivos que lo hloieron venirse a la oludad de Santiago? 
3« ¿Cuál de eses motivos fue el que más pesó, el más Importante, para venirse a la oludad de Santiago? 
¿Recibió usted algiín tipo de oonsejo de algiín familiar, amigo u otra persona para que se .. •.; 
viniese a la oludad de Santiago? Sí /~f 1 
No ¿~¡ 2 
No reouerda f~f 3 
5. ¿Quó oonseje? • 
f. ¿De quiln? -
7« ¿Le ayudó alguien desde la oludad de Santiago para que pudiese venirse a la capital? 
8. ¿En quá consistió esa ayuda? . 
3. ¿Qué relaoión o parentesco tenía usted oon esa(s) persona(s)? 
B - Aotlvldad eoonómloai 
10. En el lugar donde vivía Inmediatamente antes de venir a la oludad de Santiago,¿tenía Sí f~J 1 
usted habitualmente un empleo o una ocupación a sueldo o Jornal, o cualquier otra 
actividad lucrativa? No * 
En oaso afirmativo, oontlrofe oon la pregunta H° 11, en oaso negativo,pase direotamente 
a la N° l4. 
11.¿CUál era la profesión, ofiolo o tarea que entonces ejercía usted oamo aotlvldad? 
12.¿A quó se dedloaba el estableslmlento, empresa, repartición o firma donde usted trabajaba 
en la aotlvldad mencionada en la pregunta anterior? • 





No £ 7 2 
£71 
¿ 7 2 




l4..Cuántes días a la semana trabajaba usted antes de venirse a la oludad de Santiago? 
Trabajaba tsdos los días de la semana /"/ 1 
Trabajaba unos pocos día3 de la semana /"/ 2 
Desooupado /'/ 3 
Otro (especifique) 
a * 
15» ¿Buscaba trabajo? 
C - Planos raíces dejados en los lugares donde ha vivido 
16. Al venirse a la ciudad de Santiago,¿dejó usted o su familia alguna propiedad, 
parcela, hijuela o chaora en algunos de los lugares en que usted ha vivido? 
l7«¿Q.uó clase de propiedad? 
l8.¿Conserva usted o su familia esa(s) propiedades) o parte de ella(e) 
1?0¿Cuáles? ; ; ' 
Sí ¿71 
No £7 2 
•sí a i 
No £ 7 2 
Sí £71 
No £ 7 2 
Si es propiedad agríoola la anotada en la pregunta 19, preguntan 
20.¿Está(n) esa(a) propiedad(es) siendo trabajada(s) actualmente? 
En caso afirmativo, preguntar: 
21.¿Quión trabaja esa(s) propled<cd(es ) agríoola(g) aotualmente? 
sí £71 
Ne £7 2 
Ne osntesta £ 7 3 
Familiar £ 7 1 
Arrendatario 7 7 2 
Administrador £ 7 3 
Mediero ¿ J 4 
Otro (especifique) 
: O 5 
22«¿He quó tamaño es esa propiedad agrícola? ^ ^  _ _ _ _ _ _ _ _ 
Cuadras Hectáreas 
Seie'.ân I I I - ANTECEDENTES FAMILIAHES (Situación actual de la familia progenltora del inmigrante) 
23= ¿Cuántos hijos tuvo su señora madre? (incluyéndolo a usted) 
24.¿Podría decirme usted los nombres de pila de cus hermanos que viven actualmente? 
N° de hijos 
Nombre Edad 24~a 
Ooupación prlnolpal 
2lt-b 
Lugar de residencia -
24-c 
Padre (si vive) 
Madre (si vlve^ 
25o¿Tiene usted algunos (otros famlllareo en la oludad de Santiago y que residan en 
otros doBleilios? 
sí £ 7 i 
No £ 7 2 
Ne contesta f~¡ 3 
- 2 3 6 -

























Seoción IV - DESPUES DE LLEGAR A SANTIAGO. 
A - Actividad aconocíoai 
27» ¿Cuál fue su primera ocupación, empleo u ofioio remunerado en la ciudad de Santiago? 
(Si no hubiera, trabajado despule de llegar a vivir a la ciudad de Santiago esoríbase 
HIN3ÚH&. En esta última, fe reía deben tratarse los easos de personas que sólo sé han 
ocupado de quehaoeres del hogar o en trabajos como "ayudante familiar sin remanaraoion") 
28« ¿Cuánto tiempo después de llegar a. vivir a la ciudad de Santiago oomenzÓ a trabajar en 
la ocupación, empleo, ete. mencionado en la pregunta anterior? . ,_ 
. Mesas Años 
. 29.¿Qul era usted en esa primera ooupaoión, empleo u oficio remunerado? Empleado / / 1 
Obrero £7 2 
Patrón [ J 3 
Solo, por cuenta propia /~¡ 4 
Unicamente si la contestación a la pregunta 29 fue "empleado" u "obrero": 
30»¿Cuánto tiempo estuvo trabajando son su primer patrón? . _______ 
Meses Años 
Unioamente si la contestación a la pregunta 30 fue menos de 1 (un) año: 
31.¿CuántoB empleos (distintos patrones) tuvo durante los Í2 primeros meses que Vivió'en 
la ciudad de Santiago? . Número- -
32» Después de transcurridos varios meses de su llagada a la ciudad de Santiago, S£ t—j ^  
tuviera o no tuviera ocupación»¿buscaba empleo? (~¡ 
B - Vivienda; 
33. En los primeros meses de su vida en la" ciudad de Santiago,¿dónde Vivía? 
Casa unifamillar de oonstrucoión sólida ¡~~J 1 
. Departamento en edificio de departamentos 2 
Piesa o departamento en casa • /~7 3 
Casita de oltó o pasaje '4 
Conventillo - • • f~~f 5 
Choza, mejora, ruca, o oallampa ' f~J 6 
Residencial o pensión • f~f 7 
Otro (especifique) . ' • f~J 8 
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34» ¿Dónde estaba situada esa vivienda? Calle • •. 
Entre ; ' ; • ' . y . , 
Barri o s „_ 
Comüna: , 
35,¿Cuáles fueron las principales dificultades o problemas que usted'encontró al llegar a 
la Ciudad de Santiago? 
Sección V - DE LA VIDA ACTUAL DEL INMIGRANTE 
A Ingresos: 
36» ¿Podría usted indicar los ingresos que peroibe actualmente? 
Ingreso por sueldos, 









Otro tipo de ingreso 
No llenar Naturaleza Monto Periodi-cidad Semanal Mensual 
i 1 
B - Previsión social s 
37„¿A quó caja de previsión pertenece actualmente usted como Imponente? 
38,¿A quó cajas de previsión ha perteneoldo usted como imponente (antes de venirse a la 
ciudad de Santiago) anteriormente? ' ; 
39.¿Ha usado usted, o familiares dependientes de usted, algunos de los servidos que 
presta(n) la(s) caja(s) de previsión? Préstamos personales £ 7 1 
Subsidios por enfermedad £ / 2 
Atención módica /~~¡ 3 
Préstamos para construir /~7 4 
¿ubilaoián £ 7 5 
Otros (especifique) £7 6 
<J - Partlolpaolón SJcial s 
40 » ¿Podría señalarme usted las instituciones, ergaiiizacionos, clubes, etc. a que pertenece usted 
actualmente? 
Nombre de la institución Aotivldad 0 finalidades Calidad de su pertenencia Duración de pertenencia 
I 
'«.«¿Cuáles son las entretenciones o diversiones en que usted emplea su tiempo libre? 
42.¿Considera usted que en la ciudad de Santiago dispone de más tiempo para dedioarlo Sí ¿ 7 1 
a sus entretenciones o diversiones.que en el lugar donde residía anteriormente? No £ 7 2 
No oontesta £ 7 3 
43. En el barrio en que vive usted actualmente ,¿pa'rtioipa usted con sus vecinos en SÍ £ 7 1 
algdn tlpj de aotlvidad? No 7 7 2 
44.¿QUÓ actividad? ^ 
- 2J8 -
D - Opiniones y actitudes generales! 
45.¿Con cuál de todas las ocupaciones, inoluyendo las que ha tenido en la ciudad de Santiago, ha 
ha estado usted mejor económicamente? • • 
¿Con ouál de toda3 ellas se encontraba usted más a guste, más contento? 
47.5 ¿Por quó opina usted así? 
48. Díganos si está usted "oor.forne", "no conforme del todo" o "disconforme" de vivir en la 
oiudad de Santiago. Conforme [ J 1 
No conforme del todo ¿ 7 ? 
Dioconforme /~7 3 
Otro (ospeolfique ) 
a » 
1+9« ¿Quá es lo que menos le gusta de su vida en la. ciudad do Srotlago? ___________________________ 
¿Por quá? 
. JO.¿üuí es lo que más le gusta de su vida en la ciudad de Santiago? 
¿Por quá? 
51.¿Cuáles son en su opinión las ventajas que tiene el trabajar en la ciudad de Santiago? 
52.¿Cuáles son en.su opinión las desventajas que tiene el trabajar en la oiudad de Santiago? 
53. aspectos o oosas echa usted más de menos del lugar en que usted vivía antes de 
venirse a vivir a la oiudad de Santiago? _ _ 
54. áia pensado usted dltimame«te en irse a vivir fuera de la oiudad de Santiago? Sí 1 
No ¿ 7 2 
55. ¿Por quá razones ha pensado usted en irse a vivir fuera de la ciudad de Santiago? .. • 
56. Si usted no viviese en la oiudad de Santiago, ¿en qué lugar de Chile preferiría residir? ___________ 
57« ¿Por q«ó razones? • • • . _ . . 
-Seoaián VI - INSCRIPCION EN EL REGISTRO ELECTORAL r (sólo para Inmigrante?, mayores de 21 años) 
58.¿Está usted insorito en los registros éleotorales actualmente? Sí /~~J 1 
No ¿7>-2 
Para los que constestan negativamente a le. pregunta 58« •. • 
59» ¿Por quá no se ha inscrito Vtó^fcetfí A - ;. ' . * . ^ , ' 
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Para los que oonstestan afi arativamente a la pregunta 58« 
60.¿En qui ciudad ? 
6l«¿Ra.ra qué' clase de elecoiones acostumbra a votar usted pre fe rant amento? 
Municipales f~J 1 
Congreaales (Senadores, Diputados) ^J 2 
Presidenciales £7 3 
En todas las eleooiones f~J H 
No ha 3ufragado todavía pftr inscripción reciente f~f 5 
No sufraga ruino a f~J 6 
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TARJETA IBM. P¿RA TABULACION MECANICA 
• Numero de co-
lumna de la Concepto codificado 
tarjeta IBM 
I-2-3-4 Numero de serie del hogar 
5 Comuna donde esta.situada la vivienda 
6-7 Numero de serie de los miembros del hogar 
8 Sexo 
9 Relación con el jefe del hogar 
10 Estado civil (mayores de 12 años de edad) 
II-12 Numero de hijos nacidos vivos tenidos (mujeres no solteras) 
13-14 Año de nacimiento 
15 Status migratorio 
16-17 Nivel de. educación alcanzados curso y año (personas mayores 
de 6 años de edad) 
18-19 Asistencia escolar? curso y año (personas de 6 a. 28 años' • 
de edad) 
20 Tipo de actividad 
21-22 Ocupación 
23 Rama de actividad 
24 Categoría ocupacional 
25-26-27 Ingreso mensual.derivado de actividad personal 
28 Humero de horas trabajadas'en.la semana anterior a la entre-
vista 
29 Motivo por el cual trabajo' menos de 55 horas en la semana 
anterior a la entrevista 
30 Motivo por el cual no trabajo' en la semana anterior a la 
entrevista 
31 Si busca o no empleo 
32-33 Provincia o país de nacimiento 
34 Tamaño de la población (en 1952) del lugar do nacimiento 
35-36 Año de emigración al Gran Santiago 
37-38 Provincia o ¿mis-de residencia antes de emigrar al Gran 
Santiago 
39 Tamaño de la población (en 1952) del lugar de residencia 
anterior 
40-41 Edad al emigrar al Gran Santiago 
42 • Proposito de la emigración al Gran Santiago do los menores 
de 14 años que llegaron solos 
(Datos de la vivienda) 
43 Tipo de vivienda 
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limero de co-
lumna de la Concepto codificado 
tarjeta IBM 
44 Servicios de la vivienda. 
45 Número de piezas de la vivienda 
46 Tenencia de la vivienda 
47 Forma do adquisición de la vivienda 
48-49 Arriendo mensual do la vivienda.' 
a / (Datos del hogar)^ 
50 Tipo de hogar 
51-52 Composición del hogar• 
53-54 Numero de personas que foman el hogar 
55 Ntínero de inmigrantes entre los miembros del hogar 
56 Numero de niños nenores de 14 años en el hogar 
57 Numero de niños do 7 a 13 años matriculados en establecimien-
tos de enseñanza 
58 Numero do niños de 7 13 años ño matriculados en estableci-
mientos do enseñanza 
59 Actividad económica de la esposa (o compañera) del jefe del 
hogar 
60 Status migratorio del jefe del hogar y do su esposa (o compa-
ñera) 
61-62 Edad de la esposa (o compañera) del jefe del hogar 
63-64 ' Nivel ue educación de la esposa (o conpañera) del jefe del 
hogar 
65 Humero de personas económicamente activas en el hogar 
(Datos de inmigrantes llegados con ñas de 14 años de edad) 
66-67 Edad a la cual inició la historia migratoria (a partir de 
los 14 años -de edad) 
68 Numero de movimientos migratorios realizados a partir de los 
14 años de edad • 
69 Tamaño do la población (un 19¿2) del lugar de destino dol 
primor movimiento migratorio a partir de los 14 años de 
edad 
70 Personas dependientes que acompañaron o que siguieron ñas 
tarde al inmigrante en el ultimo movimiento al Gran San-
tiago 
71 Motivo principal para emigrar al Gran Santiago 
72-73-74-75 Tipo de actividad, ocupación y grado de enploo en el lugar 
desdo donde emigró al Gran Santiago 
76-77 Primera ocupación on el Gran Santiago 
a/ Solamente en la tarjeta del jefe del hogar. La información de las co-
lumnas 50 a 65 se codificó mecánicamente. 
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Número ¿le co-
lumna de la Concepto codificado 
tarjeta IBM 
78 Tiempo transcurrido entre la fecha de la emigración y el co-
mienzo de la primera ocupacion en el Gran Santiago 
79 Comuna del Gran Santiago donde estaba situada la primera vi-
vienda del inmigrante 
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